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   A mi madre,

    esa persona que desde temprana edad me enseñó

    lo que era el mundo de la lectura y desde entonces no sólo la amé,

    sino que quedé sumergida en ella para siempre.

    

    

    

   A mi padre y a mi abuela,

    que espero que allá donde

    estén puedan sentirse orgullosos de este proyecto.

    

    

   





   







    

    

   Dormida, en el murmullo de tu aliento 

   acompasado y tenue,
escucho yo un poema que mi alma 

   enamorada entiende.
¡Duerme!
Sobre el corazón la mano 

   he puesto porque no suene 

   su latido y de la noche 

   turbe la calma solemne.
De tu balcón las persianas 

   cerré ya porque no entre 

   el resplandor enojoso

    de la aurora y te despierte.
¡Duerme!

    

    

    

    

    

    

    

   Fragmento de Gustavo Adolfo Bécquer.

   Rima XXVII. 

    

   





   



PRÓLOGO

    

    

    

    

   Ninguna especie de ser humano jamás será capaz de evadirla. Todos huyen, temen su llegada, pero saben que no existe escapatoria posible. Ella es más astuta, sabe que nuestro tiempo es suyo y que le pertenece, de la vida de cualquier mortal, su insaciable apetito abastece. 

   A veces codiciosa, pero sin embargo en otras circunstancias es paciente, tortuosa y en su objetivo no desespera. En algunas ocasiones se presenta sigilosa y mortal, aunque en otras suele anunciar su temerosa llegada. 

   Así es ella: tan escurridiza como una sombra, letal como el peor de los venenos y tan rápida como puede serlo un huracanado viento.

   ¿Ya sabes lo qué es? Es un hada sí, pero no como la de un hermoso y mágico cuento, ésta es un hada de las sombras y tinieblas, un hada descendente de la más lóbrega noche, una que solo aparece en tus peores pesadillas, miedos y temores. Así es ella: ponzoñosa, irrevocable y malévola.

    

    

    

   *******

   Aunque seguía desvaneciéndome rápidamente en aquella incómoda cama de hospital, mi mente seguía siendo consciente de todo lo que ocurría en torno a mí. Escuchaba los sonidos que se producían a mi alrededor. Podía percibir el ulular de las aves nocturnas filtrándose a través de mi ventana entreabierta, sentía las voces de la gente hablando pero no podía llegar a entender lo que estaban diciendo, pues era como si su sonido procediera del más remoto de los lugares y se distorsionase en su largo camino hasta llegar a mí. Cuando lo recibía había cambiado tanto de forma que quedaba convertido en un incesante e indescifrable murmullo. De lo que sí estaba completamente seguro era que no podía seguir soportando aquel siniestro dolor que albergaba en todo mi cuerpo, martilleándolo, matándolo poco a poco con su más exterminadora fuerza. A veces era tal el dolor, que sentía que estaba más en otra dimensión que en esta propia, que lentamente me estaba consumiendo, absorbiéndome la vida en cada fatigado suspiro.

   Pero lo peor no era eso, lo peor era ser consciente de lo que me estaba ocurriendo y saber que ni yo ni nadie podíamos hacer nada para evitarlo.

   Mi mayor necesidad era hablar con mi familia, poder abrir los ojos tras un esfuerzo colosal para contemplarles por última vez, y también por última vez, someter mi voz a mí voluntad para decirles lo mucho que les amaba, lo mucho que significaban para mí, prometerles que siempre estaría con ellos de una manera u otra. Poder hacer un titánico esfuerzo para tomar sus manos entre la frialdad mortecina de las mías, abrazarles y poder despedirme de ellos. Pero mi cuerpo, que yacía inmóvil, se negaba a realizar el más mínimo de los movimientos que quedaban hechos sueños. Luchaba contra aquella fuerza sobrenatural que me aplastaba contra la cama, que me usurpaba la vida en cada latido de mi corazón desgastado, pero jamás conseguía nada. Mi mente empezaba a sucumbir en un profundo y eterno sueño, los latidos de mi corazón se acompasaban, los recuerdos de mi vida en mi mente se agolpaban y reproducían como si de una hermosa película se tratara. Mi respiración fallaba, empecé a perder la noción del tiempo y de la vida mientras que mi sangre poco a poco dejaba de circular por mis venas, hasta que finalmente mi corazón consumido no pudo aferrarse más a este maravilloso mundo. Y al fin sucumbí entre las tinieblas. Eran entonces las 22:30 horas de aquel fatídico 22 de febrero cuando mi combate con la enfermedad había terminado. Era como si mi cuerpo ya no existiera. Aquel frío glacial me alcanzó paralizando todos mis sentidos, pero el problema no era que tenía mi vida en sus manos, si no que hacía tiempo que mi vida ya no me pertenecía y mi estancia en este mundo se había terminado para siempre, como el reloj de mi existencia que tampoco ya avanzaba.

   Cuando la muerte viene a buscarte, no hay nada que puedas hacer. (“Así es ella: irrevocable y malévola”). 

   Sentía como si emergiera, sabía lo que había ocurrido por mucho que me negara a admitirlo. Miré a la cama y allí reposaba mi cuerpo recién fenecido. Mi familia lloraba de un modo en qué me taladraba, paralizaba mi alma y despedazaba mi maltrecho corazón en miles de pedazos diminutos aplastando cada uno de ellos con toda la furia existente en todo el universo y cada lágrima derramada los atravesaba como si de lanzas rociadas de un potente fuego se tratasen. Fue entonces cuando comprendí que jamás podría irme de su lado, que jamás podría ni debería abandonarles. Intenté tocarles, pero mi mano traspasaba sus impalpables cuerpos. Intenté mover algún objeto de la habitación para indicarles que seguía allí en cierto modo, pero ni siquiera era capaz de producir la más pequeña de las brisas. Sumido en aquella creciente impotencia, intenté hablarles, descubrí entonces que tenía voz pero en una intensidad en la que ellos no podían percibirla. 

   ¿Y si...? Me abrumó una idea que jamás en vida había imaginado que fuera posible y no sabía si funcionaría ni lo que podría ocurrir en caso de intentarlo, pero aun así tuve la (llamémoslo absurda) idea de intentar introducir lo que en ese momento era o quedaba de mí, dentro de mi cuerpo muerto. Lógicamente no funcionó, pero tenía que intentarlo, pues no podía perder todavía la esperanza. No ahora. Era la peor sensación que jamás en toda mi existencia había experimentado. 

   Sabía que acababa de morirme, pero cuando era consciente de la eternidad que me esperaba sentía que de un momento a otro iba a estallar por completo, y era entonces cuando se apoderaba de mí una sensación de impotencia, vacío e inexistencia que acababa volviéndome más lunático en cada segundo que pasaba. Me inundaban una ira y un dolor que no podía apaciguar de ninguna de las posibles maneras. Y es que no sabía lo que acontecería después de aquel hecho y sentía un tremendo pavor de desaparecer para siempre y por completo.

   Un nuevo sonido me arrancó de aquel infernal lapsus, acababa de abrirse la puerta de la habitación donde hicieron acto de presencia varias enfermeras que se encargaron de comprobar mis ya etéreas constantes vitales para poco después cubrir mi cuerpo sin vida con un lienzo blanco y acto seguido conducirlo al mortuorio. Los seguí en todo momento a todas partes durante aquel taciturno proceso post-mortem y estuve a su lado durante todo ese tiempo, un tiempo por cierto: agonizante.

   Al día siguiente mi cuerpo fue trasladado al tanatorio de nuestro pueblo, lugar al que mucha gente vino a despedirse de mí por última vez y yo lo agradecí intensamente.

   Fue paseando por aquel macabro lugar cuando me percaté de mi aspecto. Llevaba mi ropa preferida: aquel cómodo pantalón vaquero y mi camisa rosa que tanto me gustaba ponerme haciendo resaltar mi morena piel. No era consciente del tiempo que pasaba, pues de pronto estaba allí, viendo sepultar mi propio cuerpo en el cementerio. No podía, no era capaz de asimilar que el fin había llegado para mí. Toda mi familia se encontraba alrededor de mi sarcófago llorándome desconsoladamente, y yo no podía hacer nada. No podía arroparles ni consolarles como siempre hacía. Ellos no sabían que estaba ahí, ni siquiera me veían. Mi alma seguía siendo perforada por aquellos ensordecedores llantos. No podía marcharme, no podía irme y dejarles tan desamparados en esta vida, no podía desaparecerme así, sin más. No estaba dispuesto a ello y fue entonces cuando decidí y me prometí a mí mismo que jamás, de ninguna manera y bajo ningún concepto, dejaría de contemplar a las personas que yo tanto amo. 

   Y entre aquellas promesas volvió a embargarme una sensación demasiado extraña y desconocida que hoy por hoy todavía no soy capaz de describir. Me debatía entre la inhumana fuerza que me empujaba a abandonar este mundo y entre mi fuerza esperanzada de aferrarme a él para siempre. Era una lucha invisible, pero bravía y agónica.

   Aquella poderosa energía exterior a mí como cuál viento encolerizado iba ganando la ardua batalla, dándome cuenta entonces de que mi cuerpo por momentos parecía apagarse hasta casi llegar al extremo de disolverse, pero no llegaba del todo a desaparecer, pues luchaba para qué así fuera.

   Dios mío, ¡esto no podía estar pasando! No estaba dispuesto a abandonar este mundo. Pero sumido en aquella incesante y perdida lucha, comprendí que no podía seguir batallando contra lo inevitable, así que dejé de luchar, desistí dejándome transportar y mostrándome sumiso ante aquella inexorable energía. Cerré los ojos con fuerza embargado por un miedo atroz a lo desconocido, y al abrirlos de nuevo quedé deslumbrado por aquella hermosa y extraña luz.

   Así que, sin más preámbulos, me dejé embarcar hacia aquel paraje mientras cerraba nuevamente los ojos y deseaba que terminara todo aquello, me dirigí por lo que parecía ser un túnel de luz hasta que al fin penetré en ella y llegué a aquel desconocido y a la vez insólito lugar. 

   Parecía encontrarme ante las puertas que abrían paso a otro mundo, un mundo desconocido. A lo lejos pude entrever las siluetas de varias personas. Me preguntaba: ¿dónde estoy?, ¿quiénes son? Pero al acercarme a ellos todo aquel miedo que antes me abrumaba se esfumó, pues pude reconocer entonces a familiares y amigos míos muertos desde hacía algún tiempo. Por eso ellos me esperaban, porque sabían de mi llegada. Y fui conocedor entonces de que hay vida más allá de nuestro paso por la Tierra.

   Al fin pude reencontrarme con mis padres, a quienes tanto yo amaba, pero, ¿a cambio de qué? A cambio de perder lo que yo más valoraba en este mundo: mi mujer y mis hijos, ellos eran y serían mi vida, el valor de mi existencia porque solo ellos constituían mi pequeño pero gran mundo.

   Me miré, y descubrí maravillado que mi aspecto era totalmente distinto, pues todas las huellas de mi dura enfermedad y de aquel infernal dolor se habían esfumado. Corrí hacia ellos y nos fundimos en un cálido y emotivo abrazo. Y mientras tanto, un poderoso y atronador pensamiento invadió mi mente: jamás podría abandonar a mi familia y estaba dispuesto a pagar cualquier precio o castigo porque así fuera, ellos serían mi asunto pendiente. Y yo sería su guardián eterno. Esa fue mi promesa.

    

   Sin embargo, a muchos kilómetros de distancia ocurría el mismo hecho con un joven; su familia y sus amigos se lamentaban y le lloraban al cuerpo desconsoladamente. Un cuerpo que también empezó a elevarse siendo succionado por el mismo viento huracanado. 

   Y en aquel misterioso mundo fue donde nos encontramos.

    

    

    

    

    

    

   





   



LIBRO UNO:

   EVANGELINE.

   



   







   EL FIN DEL VIEJO CAMINO.

    

    

   Aminoré la marcha hasta detener el auto por completo con el objetivo de otear con más detenimiento la increíble panorámica que se extendía ante mí. Era como si de pronto hubiera penetrado en la fantástica imaginación de los hermanos Grimm, dejándome transportar a uno de los paisajes de sus cuentos. 

   Tras el largo e intermitente recorrido hasta nuestro destino escogido, por fin habíamos llegado al final del camino y se respiraba un nuevo aire en el ambiente: el aire del comienzo, de un nuevo sendero que se abría ante nosotros abandonando así uno viejo y deshilachado lleno de dolorosos recuerdos.

   Habíamos llegado al Valle Odon desde Suhayla, un pequeño pueblo de aproximadamente 20.000 habitantes situado en Valencia, y por lo que pudimos ir descubriendo durante nuestro trayecto, nada tenían en común los dos lugares. El Valle Odon es puro misterio y magia aflorando en sus verdes paisajes y en cada uno de sus rincones, tan magnífico que semeja la entrada a un bello mundo de fantasía que hasta aquel momento solo podíamos imaginar, vislumbrar como espacio en alguna película o tal vez gracias a la imaginación que nace y se desborda en nuestros más fabulosos y extraordinarios sueños. El pueblo aparenta una utopía, un lugar con encanto que parece, en algunas zonas, conservar un aire burgués del siglo XIX. Se trata de una gran mancomunidad ubicada en una remota tierra de  España y se caracteriza por ser un poblado con encanto. Sus espesos y a la vez oscuros bosques dan honor a la etimología del Valle Negro, otro de los nombres que recibe debido a la oscuridad que entrañan los caminos que atraviesan los densos bosques que en él habitan, pues los árboles son tan frondosos que no dejan traspasar la luz del sol, aportando tal oscuridad. La luna, aunque presidiendo allá en lo alto, no parece ser capaz de encontrar resquicios por los cuales dejar traspasar su hermosa luz. 

    

   Nuestra madre, Helen, había bajado la ventanilla del coche y admiraba con fascinación cada resquicio posible desde su posición en el asiento del copiloto. Los desorbitados ojos de mi hermano Athan, quién se encontraba sentado en la parte derecha de atrás, divagaban admirados de un lugar a otro, embelesados ante lo que estaban viendo; y el pequeño perro Casper, en aquel momento sobre el regazo de mi hermano, sacaba la cabeza por la ventanilla contemplando curioso aquel desconocido paraje que acababa de convertirse en nuestro nuevo hogar. Los tres nos encontrábamos ansiosos ante la inminente cercanía del momento de conocer nuestra nueva casa.

   Al llegar justo enfrente del que sería a partir de entonces nuestra nueva morada, quedamos totalmente impresionados ante la magnificencia exterior de aquella bonita casa.

   Mostraba un aspecto clásico: el alto techo presentaba una forma triangular y en la fachada podían contemplarse numerosas ventanas de forma cuadricular. Me había percatado de que en el resto de casas aparecían adornadas con flores dando así un toque de vida a su oscuro entorno.

   La entrada al terreno de la casa empezaba con una valla de madera blanca que la rodeaba en toda su extensión y en su centro se exhibía una puerta que al cruzarla daba pie a un inmenso y verde jardín adornado con flores. También había en él una plaza para aparcar el coche y en el núcleo del jardín se encontraba un sendero que marcaba el camino hasta la entrada de la casa, justo en el porche.  Athan contemplaba el mapa que tenía entre las manos y miraba de nuevo hacia la casa con la perplejidad dibujada en su rostro, asegurándose de que era la correcta, pues parecía no poder salir de su asombro. Vi su inquietud y le asentí con un gesto de cabeza, como si le hubiera leído el pensamiento, afirmándole que evidentemente estábamos ante la casa correcta. 

   —Dame las llaves mamá, yo abriré la verja para que Evan pueda pasar con el coche —dijo de pronto mi entusiasta hermano, demostrando sus ansías por salir del auto y explorar el nuevo hogar. Casper saltó tras él moviendo el rabo felizmente, oteando y oliendo todo lo que encontraba a su paso. Aparqué en la plaza destinada como garaje, donde casualmente quedaba bajo la sombra de unos árboles frutales. 

   —Bienvenidos a nuestro nuevo hogar —pronunció nuestra madre con su suave voz que destilaba un timbre de emoción incontenida mientras admiraba las inmediaciones.

   —Esto es precioso, ¿verdad, Evangeline? —dijo mi hermano mientras cariñosamente, pasaba una de sus manos por mi cintura.  

   —En efecto —les sonreí—. Tengo ganas de recorrer este lugar y conocer cada uno de sus rincones —añadí mientras recorría con la mirada el resto de las casas vecinas, todas ellas con total similitud.

   —Espero que los tres lleguemos a ser felices aquí —pronunció nuestra madre, embargada por la nostalgia—. Antes que nada debo llamar a la familia para comunicarles que hemos llegado bien, tal y como acordamos hacer antes de partir —agregó mientras sacaba el teléfono móvil de su bolso y se dirigía a llamar.

   Lo poco que habíamos podido vislumbrar hasta el momento nos encantaba y estábamos incluso ansiosos por conocer cada uno de sus insólitos y mágicos rincones del poblado.

   Entre los tres empezamos a descargar todas las cosas que habíamos podido transportar y las fuimos depositando en el interior de la casa, la que por cierto, interiormente también resultó majestuosa. 

   Todavía quedaban muchísimas cosas que hacer durante el transcurso de nuestro primer fin de semana allí y me sentía muy cansada después del desplazamiento, al igual que se encontraban ellos. Por lo tanto, no hicimos mucho en aquel momento. Nos repartimos las tareas y arreglamos lo más básico y esencial como la cocina y nuestras habitaciones dejándolas preparadas para dormir durante la primera noche. El resto lo iríamos haciendo durante el transcurso de los días posteriores ya que tras el viaje, sólo deseábamos retomar las energías. 

    

   





   



SUEÑOS Y RECUERDOS.

    

    

   Desconocía tanto el motivo como el territorio en el que me encontraba, jamás había estado allí e incluso empezaba a dudar de su existencia, además lo veía todo de manera tan vaga y difusa que me resultaba imposible de discernir.

   Solo puedo decir que me hallaba en un lugar de la nada, en un espacio absolutamente vacío, sombrío y sin sonido alguno.

   No advertía movimiento ni señal alguna por ninguna parte, parecía un lugar separado del mundo, en donde ni la luz del sol o de la luna podía penetrar en él.

   Empecé a estudiar aquel extraño lugar pero no parecía ser necesario, pues no había absolutamente nada, solo veía oscuridad seguida de más oscuridad.

   Era como si todo lo existente hubiera dejado de existir.

   Y allí estaba yo, aterrada, como anclada al suelo sin poder moverme, cuando de pronto empecé a percibir un fino haz de luz en la distancia que poco a poco iba acercándose hacia el lugar donde yo me encontraba. Avanzaba muy lentamente, parecía incluso estar tomando una gran precaución al acercarse a mí, como si no deseara asustarme, muy sigilosamente como cuando la bestia no desea intimidar a su presa en el momento de caza para que ésta no huya despavorida.  

   Quizá lo más sensato hubiera sido echar a correr, pero por una vez seguí mi intuición y ésta me decía que me quedara donde estaba, que no me moviera de allí bajo ninguna circunstancia.

   Conforme la emisión de luz iba acercándose poco a poco, podía notar como iba tomando forma, y cuando ya la tuve a escasos metros enfrente de mí pude distinguir que se trataba de una silueta humana de la cual no podía entrever su rostro ni su cuerpo, pues era un contorno que desprendía una fuerte luz blanquecina muy brillante y esa misma refulgencia es lo que me cegaba e impedía contemplar su rostro o el resto de su anatomía. Quizá no deseaba ser vista o reconocida. Tal vez no podía hacerlo.

   Seguía paralizada, sin atreverme a moverme del sitio.

   Aquella figura seguía ahí, enfrente de mí sin inmutarse, como si estuviera contemplándome.

   Era como si se tratara de una persona irreal, sin que llegara a ser del todo humano, y en ese preciso instante mientras yo también le contemplaba a ella, otra silueta hizo acto de presencia en el mismo lugar. No apareció de modo instantáneo, sino que empezó a formarse poco a poco desde los pies hasta la cabeza, como si bajo el lugar donde reposaban sus pies se encontrara un agujero y él hubiera salido de su interior, formándose lentamente. 

   La primera figura dirigió lo que venía a ser su rostro hacía mí y con uno de sus brazos llameantes de luz señaló a la segunda figura que acababa de aparecerse unos momentos atrás en aquel lugar. Sentía como si de verdad estuviera allí, como si me hubiera transportado a otro espacio en uno de mis extraños sueños.

   Tenía la sensación de que estaba intentando decirme algo, pero sin hablarme, como si quisiera mostrarme algo, o más bien a alguien. Aquel gesto con el brazo resultaba familiar, por ello tuve la extraña impresión de que estaba presentándome a la figura recién llegada.

   Pero yo me encontraba inmovilizada sin saber qué hacer ni qué decir. Mis piernas me gritaban que corriera (pues todo aquello era muy extraño), mi corazón parecía querer salirse de mi pecho, pues palpitaba fuertemente a causa de los nervios, pero mi racional mente, en cambio, me decía que no hiciera nada, pues quizá a esos misteriosos seres les molestaba.

   Solo habían transcurrido unos segundos los cuales se me antojaron eternos, cuando mis oídos empezaron a percibir un extraño sonido que no sabía de donde procedía. Con la intención de averiguarlo empecé a recorrer el terreno con la mirada y mientras lo hacía descubrí que se había iluminado gracias a aquellas presencias luminosas. 

   De pronto, al mirarles nuevamente, comprendí de donde venía aquel siniestro sonido: la primera figura intentaba hablarme, pero no era en otro idioma en el cuál se dirigía a mí, sino que era un sonido antinatural, un sonido no humano, uno que nadie jamás habría escuchado nunca en toda su existencia. Y cada vez que lo escuchaba sentía como se erizaba toda mi piel desde la nuca hasta los tobillos mientras un extraño frío recorría todo mi cuerpo al unísono.

   ¿Qué pasaba? ¿En qué siniestro lugar me encontraba yo?

   Se deslizaba lentamente. ¿Acaso quería que le siguiera? No, mis extremidades se negaban nuevamente a moverse del lugar donde minutos atrás quedaron petrificadas por una fuerza sobrenatural y superior a mí.

   Se acercó lentamente hacia mí a la vez que me extendía sus brazos, como en un intento de abrazarme.

   No entendía absolutamente nada. Y de pronto desperté asustada.

   Había vuelto a tener uno de esos singulares sueños en los que aunque duermo siento que de repente me despierto interiormente, estoy consciente, puedo escuchar lo que está ocurriendo a mi alrededor pero no puedo abrir los ojos como tampoco soy capaz de moverme.

   Quizás mi mente estaba volviéndose descontrolada.

   Pero debía admitir que aun así me complacía soñar, pues durante el sueño era como si pudiera tener acceso a otra clase de mundo, podía transportarme a lugares y tiempos remotos, espacios donde podía ver personas y cosas pero con una visión extrañamente alterada.

   En ellos podía realizar actos que me resultarían completamente imposibles en la realidad: si lo deseaba podía navegar hacia el pasado para revivirlo nuevamente, quizá soñar con un inventado futuro o en cambio a veces podía quedarme paralizada sintiéndome incapaz de realizar la más simple de las acciones, incluso tratándose de un sueño.

   Me preguntaba qué podía significar este. ¿Acaso sería algo importante?

   Cuando me ocurría algo así o algún hecho un tanto extraño, me preguntaba constantemente a que podía deberse y pensaba que si había ocurrido sería por algún motivo, o sencillamente porque así tenía que ser.

   No llegaba a entender nada, pero mi mente si podía llegar a varias conclusiones.

   Pensé que había soñado con mi padre aunque no comprendía a qué venía aquel sueño en aquel instante, pues la oscuridad se lo llevó años atrás a causa de su enfermedad en ese momento ya incurable después de tanto tiempo de lucha contra el cáncer.

   Su decaimiento se convirtió en una metástasis que invadió rápidamente todo su organismo devorando feroz y despiadadamente todo lo que encontraba en su camino a cada paso que avanzaba.

   Aún podía recordarlo como si hubiera sucedido ayer, el dolor de su pérdida fue inmensamente grande, dejando un enorme vacío en nuestras vidas, arrancándonos del corazón un trozo que nos pertenecía, convirtiéndose en una triste y eterna despedida.

   El desconsuelo y la angustia de ese hecho siempre permanecía presente en nuestras vidas porque es muy difícil asimilar el hecho de que no volverás a ver nunca más a esa persona y asimismo deseas que esa imagen que tanto anhelas no se fuera y que su empeño en aferrarse a la vida permitiera que estuviera con nosotros por más tiempo.

   Pero la vida no puede quedar prisionera del tormento y el desconsuelo, debe seguir su curso natural, no como si nunca hubiera sucedido nada, pero sí evitar permanecer sumido en el sopor de la pesadumbre que es provocada cuando ocurren este tipo de desgracias.

   Quizá al recordarlo en algunos momentos de mi vida, el suplicio era irremediable, nunca se le olvidaba pero con el paso del tiempo el dolor se iba haciendo más llevadero.

   Era como una herida. Las heridas físicas duelen pero sanan. Las heridas producidas en el alma se encuentran ahí, perforándola, desgarrándose y sangrando de nuevo con el nacimiento de algún recuerdo. Son las únicas que no tienen un mejor analgésico que ser invadidas por un poco de felicidad. Pero forman parte de ti, nunca se van y no desaparecerán jamás.

   Y a veces me preguntaba: ¿por qué? No era justo que fuera la gente inocente quien tuviera que morir.

   ¿Es que acaso no podía llevarse Dios a otro tipo de personas? Aquellas que si merecieran su muerte por así decirlo, aunque esto no quiere decir que se la desee a nadie.

   Pero no, a ellos sí que se les permite continuar en este mundo concibiendo sus maldades y seguir realizando daño a gente inocente que no es merecedora de ese cruel destino.

   A veces incluso, llegaba a considerar que el mundo está dividido en dos grandes géneros: el bien y el mal, e imaginaba que todos formamos parte de una gran batalla a terreno mundial donde nos dividíamos en esas dos numerosas congregaciones.

   Una de ellas formada por la gente buena e inocente, por aquellas personas que ayudan en todo los posible a los demás cuando más lo necesitan y lo mejor de todo sin que nadie se lo pida y sin esperar nada a cambio. Aquella gente de corazón noble, gente honesta y de bien como si fuéramos un ejército de Dios aquí en la Tierra.

   Y el otro clan de sangre y corazón gélido, el ejército terrenal de Satanás.: aquellos que no aportan ningún bien a la humanidad, personas que dañan a la gente sin importarles lo que sus víctimas sentirán, individuos con el corazón y el alma de hielo, seres que no tienen sentimientos al herir de cualquier forma a los demás, sujetos que al hacer el mal aumenta en gran medida su placer.

   En algunos momentos me dejaba acarrear por mi ira, pues este siempre ha sido uno de los temas que más me atormenta en esta existencia y que nunca llego a comprender por mucho empeño que ponga en ello. Sencillamente no es justo, no hay derecho.

   Quizá era la tristeza, la soledad, la amargura, la rabia y la ira que sentía tan dentro de mi corazón y de mi ser, lo que me cegaba en este tipo de cuestiones y también lo que me llevaba a tener este tipo de pensamientos agresivos, amargos e indeseables.

   Está claro que nuestro destino no queda en nuestras manos sino en las de alguien superior a nosotros, quién decide cuándo acabará nuestro camino finalizando nuestra vida en la Tierra, lugar donde parece que solo estamos de paso.

   Él toma la vida de los mortales y conforme las empieza las termina.

   Quizás yo tenga un punto de vista sobre la muerte que indudablemente algunas personas no compartan conmigo, comprendo lógica y obviamente, que la muerte marca el fin de la vida, precisamente lo opuesto al nacimiento, un proceso que a partir de un cierto momento se torna irreversible, pues nadie puede escapar de él.

   Pero más allá del campo de la biología, tanto en mi mente como en la de algunas otras personas, existe una concepción religiosa que suele considerar la muerte como la separación del cuerpo y su respectiva alma, por lo que implicaría el final de una vida física y terrenal pero no de la remota existencia. El cuerpo moriría, pero el alma no.

   Debo admitir que esta cuestión es una de las que más agonía me producen, pues yo siempre he tenido más que miedo a la muerte sea cual sea la manera en que ésta se presente algún día en mi vida. Tal vez por ello necesito creer que después habrá algo más. No es fe, es necesidad de creer. Y es que pensar que la vida y su destino no está en mis manos, que de un momento a otro puedo fenecer llega a provocar en mí tal pesadumbre que me consume lentamente como un ávido fuego.

   Por ello a veces pensaba que tenía que haber algo más allá de esta existencia, no descifraba lo que era como tampoco tenía ninguna prisa por saberlo de primera mano, pero algo debería de haber en otros mundos.

   Esa es mi visión.

   Contemplé el despertador y marcaba las tres y media de la madrugada. Me quedé acostada en la cama entre la densa oscuridad de la noche, reflexionando y dándole vueltas al sueño que había tenido cuando decidí que no podía quedarme abatida de brazos cruzados, así que me levanté y me dispuse a buscar un libro sobre el significado de los sueños que me regalaron por mi cumpleaños hace tiempo, al que recurría en numerosas ocasiones dispuesta a saciar mis preguntas sin lógica respuesta. No es que creyera en ello al completo, pero a veces consumaba mi curiosidad.

   Siempre me gustaron ese tipo de temas aunque no los creía totalmente, pues a veces acertaban pero quizá en otras ocasiones no les encontraba el sentido adecuado, de todas formas, las creyera o no, era una manera de informarme cuando soñaba con algún hecho insólito, con algo fuera de lo común ya que a veces era algo tan disparatado lo que había soñado que no sabía ni qué palabra debería buscar, quizá como me sucedió en aquel momento.

   No sé explicarlo pero me sucedía algo misterioso, sentía una fuerza extraña dentro de mí que me empujaba a buscar respuestas, había algo superior a mi voluntad que me incitaba a perseguir un significado real de ese insólito y extraño sueño. 

   ¿Pero sobre qué palabra indagar cuando no podía estar segura de lo que había soñado? ¿Cómo buscar una respuesta si desconocía la pregunta correcta? ¿Angustia? No, esa no sería la palabra adecuada. Dolor, fantasmas o tal vez luz. No tenía ni remota idea de lo que andaba buscando exactamente, así que al encontrarme sin saber qué camino seguir, me rendí y lo dejé pasar, como muchas otras veces había hecho.

   Siempre creí en las casualidades, en las señales, en el destino, pero también sabía que al fin y al cabo se trataba de un simple sueño o mejor dicho: otro de tantos.

   Y en el transcurso de esa noche, una vívida y dolorosa imagen del pasado volvió a penetrar fuertemente en mi cabeza.

    

   La noche finalizó con un paisaje extraño, como un mal augurio que se cernía sobre el hogar.

   En el cielo aparecía pintado un lienzo que representaba un oscuro manto de llovizna, la cual se fundía con la densa niebla cayendo unidas en picado sobre la tierra, ocultando así la luna de mi vista. Parecía ser que el funesto clima se amoldaba perfectamente a mi sombrío estado, como una invisible pero presente túnica pesada que parecía estar hecha para adaptarse a mi persona.

   Los días pasaban tan rápido mientras la agonía era tan lenta e inmensa que sentía que el tiempo resbalaba entre mis dedos y no podía remediarlo. Hubiera querido detener el movimiento del tiempo para siempre o volverlo atrás para vivir intensamente. 

   Los días eran tan grises como el cielo tras el paso de la lluvia, con la diferencia de que en mi cielo particular no aparecía después el arco iris para iluminar mis tristezas.

   Un sonido atravesó mi ventana intentando sacarme de mi estado de inconsciencia, la lluvia empezó a caer con mayor fuerza y velocidad y aquel irregular golpeteo fue justo lo que necesitaba para poder abrir la atrancada puerta de los pensamientos sonámbulos que me encadenaban a la cama y salir de ellos, escapar. 

   Me acerqué a su habitación y el anterior mal augurio que dominaba mis sentidos me hizo comprender que era el momento, y armada de un valor desconocido en mí, tomé su gélida mano entre el temblor de las mías, la acaricié, la besé suavemente mientras sin poderlo evitar las lágrimas surcaban a sus anchas por mi cara.

   Le miré profundamente, contemplé aquellos ojos negros en los que me sumergía como en un pozo sin fondo cada vez que le miraba, que me hipnotizaban de tal manera que jamás encontraba la salida a mi aturdimiento. Pero esa vez era diferente, algo había cambiado nuestras vidas para siempre y a través de aquellos ojos podía prever el futuro tan negro que estaba por llegar. 

   Faltaba poco, muy poco para que todo terminara para siempre.

   Sentía como su mirada perdía aquella luz que siempre transmitía, como su cuerpo estaba agotado y muerto en vida, como sus palabras eran pronunciadas de una manera que me mataba el corazón cada vez que lo hacía, como palabras sin vida. Pero aún podía ver la belleza de su alma.

   Fingir estar bien cuando por dentro mueres de dolor, sonreír cuando tienes ganas de llorar, reír cuando en realidad te gustaría gritar, ver oscuridad aun estando rodeada de luz, moverte cuando encogido está tu corazón, ¡escapar! Escapar de este lugar sin más, volar, desaparecer o tal vez soñar, despertar deseando descubrir que todo ha sido irreal, pero sabes que eso jamás ocurrirá. 

   —Te quiero —son las palabras que pude pronunciar con la voz rota, no era capaz de expresar nada más, pues estaba muriendo de dolor por dentro. Como si una lanza envenenada hubiera perforado mi alma con la más brutal de las fuerzas.

   —Siempre serás mi vida, esté donde vaya a estar princesa —me prometió.

   Me encantaba cuando me llamaba princesa. Volvió a dirigirme su penetrante mirada negra, esta vez llena de amor, mientras acariciaba mi cara a la vez que con sus ya frágiles manos limpiaba mis descontroladas lágrimas.

   —Estaré siempre contigo, en tu corazón, sea donde sea el lugar en el que estés. Yo estaré amándote, cuidándote, velándote. Nunca lo olvides pequeña, nunca lo olvides mi vida.

   Volví a mirar sus ojos azabaches por última vez, mientras mi corazón lloraba, encogido, roto de dolor en el interior de mi pecho vacío. 

   —Tu sonrisa es lo más bonito que existe en este mundo, por favor, nunca dejes de sonreír —me imploró mientras me miraba enternecidamente antes de marchar para siempre.

   Accedí a su último deseo, y con sumo esfuerzo, una pequeña pero cálida sonrisa escapó por la comisura de mis labios aunque mis ojos, mi alma y mi corazón seguían amargamente llorando.

   Me miró, suspiró y mientras tanto sentí que me moría de amor. 

   Su melódica voz se apagó para siempre, me abracé fuertemente a su pecho mientras que su corazón dio el último soplo, su último soplo de amor mientras que el mío se retorcía en el más horrible de los dolores.

   Y entonces supe que jamás volvería a mirar aquellos ojos tan negros como la oscuridad de la misma noche, lugar donde se perdió mi etéreo rugido impregnado de dolor.  

   



  

    




    EL PRIMER AMANECER EN EL VALLE ODON.


     


    Los tres amanecimos con las pilas recargadas, con ganas de abastecer y terminar de decorar nuestra casa. Aquel sueño me había desvelado un tanto, pero aun así me sentía despejada. Los tres nos encontrábamos en aquel momento sentados en la mesa de la cocina, desayunando allí por primera vez. 


    —Es sábado —comenzó a decir nuestra madre mientras daba un sorbo a su taza de café—, tenemos todo el día libre y me encantaría realizar algunas compras en el pueblo para terminar de decorar la casa, comprar algunos productos más de limpieza, pintura y alimentos.


    —¡Vayamos pues! —exclamé emocionada—, además de querer hacerme con un par de cosas, también deseo salir de la casa e ir conociendo el lugar. 


    —¿Vienes con nosotras, Athan, o prefieres quedarte en casa? —le preguntó nuestra madre y su respuesta nos afirmó que no pensaba perderse por nada del mundo aquella excursión.


    —Chocolatinas… —pronunció mientras por su cara se expandía aquella sonrisa lobuna que le caracterizaba, sobre todo cuando pensaba en algo que era de su agrado o deseaba.


    Las dos nos reímos ante su expresión de locura. Él siempre ha sido así, feliz, entusiasta, bromista. Un alma sonriente que es capaz de hacer sonreír a otro ser aunque la tristeza anida en lo más profundo de su alma.


    Transcurrimos prácticamente toda la mañana de compras en diversos establecimientos adquiriendo lo necesario. Tardamos más de lo acostumbrado dado que todos los productos que veíamos eran novedosos para nosotros y muchos de ellos llamaban nuestra atención de forma irremediable. Athan se perdía en las diversas estanterías y se debatía entre unas cosas y otras ante la reprimenda de mi madre que le recordaba que no podía ser todo y debía escoger. Se volvía loco ante la variedad y la novedad que suponía todo aquello. Llegamos a casa a la hora de comer con el maletero repleto de bolsas que contenían nuestras compras. Mientras Athan ayudaba a nuestra madre a descargar y guardar cosas, fui haciendo la comida. Y tras ello, dedicamos el resto del día a la casa.


    En las ventanas de la fachada añadimos macetas con unas hermosas y coloridas flores dando más luz y color al lugar. Al traspasar la amplia puerta que daba paso al interior nos daba la bienvenida una entrada en la que reposaba un mueble sobre el que situamos el teléfono y una fotografía de los cuatro juntos. Si mi memoria no me traiciona, fue una de las últimas fotos donde salimos la familia al completo.


    Después de un breve pasillo nos esperaba un amplio salón en el que situamos la televisión, la mesa que sería usada para comer y un sofá rinconero de color tostado que resaltaba con la madera de la casa, típica de aquel lugar. Allí mismo también podíamos disfrutar de una chimenea de leña con la que calentar la estancia en épocas de frío. Siempre soñé con tener una chimenea de ese tipo.


    Al atravesar el espacioso salón, un arco daba paso a la cocina, donde una mesa cuadrada ocupaba el centro del espacio que pensábamos utilizar para desayunar. También disponíamos allí de una tele aunque más pequeña que la del salón. En un extremo de éste se encontraba la amplia escalera que daba paso al piso superior donde se hallaban nuestras respectivas habitaciones, bastante magnánimas por cierto y compuestas también por una chimenea de gas; y dando fin al pasillo había un gran baño completo.


    Una de las estancias de la planta baja la habíamos dispuesto con el objetivo de que fuera algo semejante a una sala de estudio, de lectura, descanso o lugar en el que realizar alguna actividad tranquilamente sin que nadie ni ningún ruido nos molestasen. Por eso, estaba formada por un gran escritorio con ordenador e impresora, una estantería estilo biblioteca repleta de libros de todos los géneros que mi madre y yo nos habíamos traído desde nuestra antigua residencia e incluso otro admirable sofá en el que poder descansar también. En ella, de igual forma, podíamos disfrutar en invierno de una magnífica chimenea y gracias a la ventana y su céntrica situación, era una estancia bien iluminada gracias a esa luz exterior.


    Los tres habíamos dedicado la mayor parte del tiempo a terminar de guardar todas nuestras pertenencias además de decorar y amueblar nuestra nueva casa con los objetos y muebles traídos desde nuestra antigua residencia en Suhayla.


    Era para nuestro gusto, completamente magnífica. Podríamos considerarnos personas muy afortunadas al haber encontrado esta espléndida casa en venta, a un precio asequible para nuestro bolsillo y además en muy buen estado tanto interior como exteriormente.


    Sobre todo por su situación, ubicada en una calle tranquila en la que todas las casas eran similares a la nuestra en cuanto a estructura y con unos vecinos maravillosos que posteriormente nos recibieron con los brazos abiertos. Estábamos en un lugar tranquilo, separado del tumulto pero a la vez a poca distancia del centro, del trabajo de nuestra madre, de la universidad a la que yo iría y del instituto donde estudiaría mi hermano.


    Era lo que siempre había soñado y que jamás pensé que llegaría a tener. Seguramente os preguntaréis algo más que obvio: el motivo que nos impulsó a emigrar. 


    El anterior pueblo donde transcurrí mi vida desde que nací se trataba de un lugar normal y corriente. Un pequeño pueblo con sus amables y conocidas gentes, con sus fiestas y sus tradiciones, quizá penséis que no era el mejor lugar del mundo, pero era mi lugar, me sentía bien en él. 


    Nunca me gustaron las ciudades abarrotadas de gente y tráfico en todos sus rincones. Acostumbrada a un lugar tranquilo, me producía histeria cada vez que tenía que viajar a la ciudad y tardaba siglos en llegar a mi destino. Y el Valle Odon parecía ser el sinónimo de tranquilidad.


    Lo teníamos todo y no se necesitaba nada más, porque como bien dicen: no es más rico quien más tiene sino aquel que menos necesita. Hasta aquel fatídico día en el cuál una gran e importante parte de la felicidad desapareció de nuestra lista y un fragmento de familia fue arrancada de nosotros borrando nuestra sonrisa, el día en que nuestro pilar fundamental, mi padre, recibió la visita de la muerte, producida por esa maldita enfermedad tan común últimamente llamada cáncer. Me lo arrebató cuando yo tenía apenas doce años y ahora tengo veinticuatro. ¡Dios mío! El tiempo pasa de un modo tan veloz como implacable. 


    A veces te preguntas porque tienen que arrebatarte algo que quieres y nunca más podrás volver a ver, pero así es la vida, nacer para morir, no hay más misterio. 


    Todo empezó unos días antes de la llegada de la Navidad, mi padre empezó a sentirse mal en ciertos momentos y posteriormente muy a menudo hasta llegar a convertirse en algo habitual, con la medicina prescrita se le pasaba el dolor pero éste siempre volvía sin piedad dispuesto a estremecer su cuerpo. 


    Uno de esos días en los que nuevamente le visitó el dolor que cada vez aparecía con más fuerza, marcharon al hospital para hacerle las pruebas necesarias con el objetivo de determinar qué era exactamente lo que le pasaba, y fue entonces cuando lo descubrieron. No había nada que hacer, era demasiado tarde. Se había extendido.   


    No sé si describirme como una persona fuerte que lucha contra viento y marea ante los crudos acontecimientos y las durezas a las cuales la vida nos pone a prueba, simplemente actúo como si fuera una tortuga: me protejo con una especie de dura carcaza y habito en su interior, ella me protege pero yo aunque escondida, sigo dentro. Observo, veo, siento y tengo sentimientos por muy dura que pueda llegar a parecer esa armadura, lo malo es que a veces esa carcaza se debilita y se derrumba dejando mi desnuda y verdadera alma al descubierto. 


    Por eso cuando me contaron lo que pasaba decidí hacer frente a la vida, al desgraciado destino que había llegado en ese momento. Me dolía tanto en medio del alma como en mi corazón que sangraba lágrimas, pero no podía volver el tiempo atrás como quizá hubiera querido. Los médicos ya no podían curarlo como tampoco yo hubiera podido hacerlo, no hubiera logrado hacer nada por mejorar su salud, no podía lamentarme cuando el destino era ineludible. Demasiado temprano, pero ineludible. Nunca moriría sin luchar antes por la vida, así soy yo, no hay nada más detrás, (o quizás sí). 


    Sequé mis lágrimas y guardé la tristeza en un rincón de mi alma donde la almacené cerrada con llave, solo cuando estaba frente a él. Pues decidí hacer de sus últimos días de vida los más bonitos que tuviera aunque yo por dentro muriera de otro tipo de dolor. Pero no, no podía dejar que él me viera mal, no podía consentir que su ánimo decayese. 


    El tiempo avanzaba corriendo en nuestra contra, los días se convirtieron en algo interminable, el dolor en algo ya incurable hasta que un día ya no había nada en ese cuerpo, no existía en él vida que habitara ni luz que lo alumbrara nunca más. Se apagaba.


    Acabó todo o empezó una nueva vida diferente a la imaginada. Es entonces cuando te preguntas: ¿por qué? ¿Por qué él? Eran muchas las ocasiones en las que me enfurecía y arremetía contra Dios inundada de ira mientras las lágrimas caían desacompasadas bañando mi rostro. 


    —¡Maldita sea Dios! ¡Maldito seas! —le gritaba en mis continuos ataques de furia. 


    Pero al final debes comprender que no existe vuelta atrás sino un nuevo camino que seguir, una vida por la que vivir, una familia por la que luchar, en resumen: una vida entera y ésta sigue a pesar de todo lo que acontezca.


    Si después de leer esto crees y esperas que se trate de una historia de pena y de tristeza o una especie de drama, entonces esta no es la historia que andabas buscando o sencillamente sacaste conclusiones equivocadas. Más bien diría que se trata de una mezcla de irrealidad y ficción que se fusionan con la vida real. Se trata simplemente de algo especial (llamémoslo así).


     


     


     


    


    


    


  




ACONTECIMIENTO INDESCIFRABLE.

    

    

   Al fin llegó la noche después de otro largo y agotador día, habíamos terminado de cenar mientras veíamos la televisión en el salón. Recogimos, limpiamos todo lo que habíamos ensuciado, apagamos el televisor y finalmente nos dimos las buenas noches con un respectivo beso, como lo hacíamos desde que tengo uso de razón. Era ya una especie de costumbre entre nosotros, sin ello podía sentir que me faltaba algo. Posteriormente, cada uno marchó a su habitación.

   Se podría decir que soy una persona noctívaga, es más, yo siempre me he considerado de dicha manera aunque en ocasiones me resulte una sensación demasiado extraña.

   Puedo transcurrir perfectamente esas horas de oscuridad sin dormir, algunas veces llego hasta el punto en que pierdo la noción del tiempo quizá leyendo, estudiando, haciendo mis tareas en caso de tenerlas o disfrutando de una buena música en mi mp4 mientras estoy tumbada en mi cama, y estas por simples que parezcan, son cosas que por el día no me siento capaz de hacer puesto que en esas horas nunca me puedo concentrar en nada, me resulta sumamente difícil.

   La noche siempre ha sido mi momento, se podría decir que es el punto álgido de mis días.

   Cualquier cosa por muy pequeña que parezca me distrae, ya sea el aleteo de los pájaros, el ruido de la gente allá abajo en la calle, el pasar de los coches, el susurro de una pequeña brisa que se levanta, mi madre haciendo sus quehaceres o quizá mi hermano cuando sale tropecientas veces por la puerta hasta que vuelve a entrar definitiva y nuevamente en casa para finalmente ponerse a ver la televisión o hacer sus deberes mientras se va preparando la cena.

   Me asomé a mi ventana mientras que la suave brisa de la noche azotaba en mi cara agradablemente.

   Amo el crepúsculo y sus misterios, me embelesa contemplar la hermosa luna oscilando entre los millones de estrellas. Con la mirada iba recorriendo lentamente ese admirable paisaje, mientras a la vez hacía que se alimentaran mis sueños y fantasías enredados con la magia de la noche.

   Era una noche tranquila, una de esas en las que reina un silencio sepulcral, en la que no se oye ningún ruido ni parece haber ningún tipo de movimiento afuera, y aquella noche precisamente con más motivo, puesto que mi madre y mi hermano se fueron a acostar más temprano que habitualmente debido al cansancio acumulado desde días atrás.

   Ni siquiera me había dado cuenta de que dejé la puerta abierta y Casper aprovechando la ocasión entró en mis aposentos.

   Allí estaba él, tan tranquilo tirado en el suelo medio durmiendo. Hay que ver la facilidad con la que se distraen con lo más mínimo y se duermen tan profundamente, pues acababa de entrar y tumbarse pero ya parecía estar en el séptimo cielo. Siempre admiré además, la lealtad que puede ofrecer un animal. En mi familia, jamás hemos gastado un solo penique en un perro cuando hay miles que, desamparados y sin techo, deambulan por las calles esperando encontrar el calor de un hogar. Y Casper fue fruto de uno de los perros que acogí, leal hasta el día de su partida. La encontré embarazada, moribunda y desnutrida cerca mi casa, donde fue bien acogida y cuidada hasta su fin. Tampoco es de raza y poco me importa tal aspecto.  

   Me senté en el escritorio situado bajo la ventana mientras que intentaba concentrarme en el libro abierto que tenía enfrente de mis ojos, pero esa tranquilidad y ese silencio anormal disfrutaron de un tiempo limitado.

   De repente noté que el perro se puso en pie de un salto, como un acto reflejo cuando reaccionamos ante algo, y empezó a ladrar sin cesar como una bestia salvaje y enfurecida.

   Intenté acercarme a él con la pretensión de apaciguarlo pero su comportamiento empezaba a resultarme demasiado extraño hasta el punto de darme escalofríos incluso, pues nunca en mi vida había contemplado al perro de esa manera, siempre fue un animal dócil y tranquilo, dulce y cariñoso que nunca solía ladrar ni hacer un mínimo ruido a excepción de cuando alguien llegaba a casa o llamaban a la puerta.

   Sus ladridos eran continuos y rápidos, en un tono que sonaba incluso demasiado fuerte para lo diminuto que él era.

   Nunca he sido precisamente una experta en el comportamiento canino, pero sé gracias a información que obtuve por simple curiosidad de unos libros, que ese tipo de ladridos para ellos significa problemas, alerta y suelen emitirlos cuando alguien penetra en su territorio.

   Lo curioso es que nadie había penetrado en su territorio porque solo estábamos él y yo en esa estancia, aunque lo más extraño de todo es que dirigía sus aullidos hacia la puerta y parecía estar completamente asustado ante algo que no entendía qué era ni dónde estaba.

   Intenté acercarme con la intención de asomarme al pasillo por si mi hermano o mi madre habían salido de su habitación a hurtadillas y no les había oído, pero me cortó el camino posándose enfrente de mí en postura de defensa, sin dejarme avanzar ni un solo paso más. Parecía esa su intención: no dejarme pasar, quedé quieta en el lugar donde me había detenido y seguí contemplándole.

   No dejaba de olisquear temidamente como tampoco dejaba de balancear su pequeño cuerpo hacia delante y hacia atrás dando la sensación de como si no supiera exactamente qué hacer o hacia dónde dirigirse. Parecía estar debatiéndose entre la duda de andar hacia adelante o quedarse en el lugar donde se encontraba.

   De repente echó las orejas planas hacia atrás, con las pupilas dilatadas, el dorso arqueado, el pelo erizado, moviendo el rabo, soplando y mirando fijamente en dirección de aparentemente nada.

   Hasta que al fin decidió retroceder pareciendo dirigirse hacia la oscuridad que había debajo de mi cama y lo hizo caminando sin apartar la mirada de aquel punto como si lo estuviera vigilando y andando lentamente hacia atrás con el rabo entre las piernas.

   Era como si alguien estuviera en la puerta. Alguien a quien temiera.

   A los pocos segundos, aterrado, el can sale de nuevo, agitado, nervioso, enseñando los colmillos y al fin parece prepararse para defenderse.

   ¿Pero de qué? ¿Tal vez pueden ver o sentir algo que nosotros no podemos?

   Y si es así, ¿no resulta escalofriante el hecho de que tiene un miedo tan irracional a lo que sea que pueda estar viendo y que tú no puedes ver?

   No sabía cómo reaccionar ante este extraño suceso, por eso empecé a investigar hasta el más mínimo rincón de la habitación pensando que quizá habría visto algún tipo de insecto y que posiblemente le llamara la atención, aunque en el fondo sabía que esta teoría no tenía mucha lógica, pues jamás se había puesto así por ese simple motivo.

   No había absolutamente nada allí dentro, aunque seguía ladrando a cierto punto al cuál nuevamente me acerqué a ver si podía vislumbrar algo; pero fue en ese preciso instante cuando de nuevo se puso a gruñir más fuertemente, aumentado la intensidad de sus ladridos, pero yo seguía sin entender el motivo. Parecía no querer que me acercara al punto al cuál ladraba.

   ¿Qué era lo que veía? No quería pensar en cosas anormales y menos aun cuando acabábamos de instalarnos en aquella casa, pero era inevitable. El sueño de la noche anterior, precisamente la primera noche en aquella casa y luego ese extraño comportamiento. ¿O es que acaso escuchaba algún sonido prominente de otro lugar de la casa? Algún sonido que mis oídos no podían percibir. 

   Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo de pies a cabeza llegando a poner toda mi piel erizada en cuestión de segundos ante la perspectiva de que hubiera alguien más en las inmediaciones de la casa. Y de pronto me sentí como se sentía él momentos antes, luchaba contra la duda de quedarme donde me encontraba o ir en busca del supuesto peligro averiguando a qué se debería. Me sentía completamente extraña, como si yo también estuviera tan asustada como él sin saber por qué, pero de pronto pensé en mi madre y en mi hermano durmiendo plácidamente y me embriagaron unas tremendas ansias de culpabilidad.

   ¿Y si en realidad estaba pasando algo extraño en casa? ¿Y si había entrado alguien aprovechando la noche pensando que ésta seguía desierta y ellos estaban allí en sus habitaciones tan tranquilos sin darse cuenta de lo sucedido? Si ocurría algo, fuera lo que fuera, no podría tener nunca la conciencia tranquila.

   Quizá yo era un tanto cobarde en este aspecto, pero por ellos cometería cualquier estupidez.

   Así que, me armé de un valor desconocido en mí, conté hasta tres y salí casi volando de la habitación como alma que lleva el diablo, corriendo por el pasillo con el miedo instalado dentro de mi cuerpo, pero no me hizo falta avisarles, pues vi que mi madre salía de la puerta de su dormitorio con el pijama puesto y su albornoz por encima, con una tremenda cara de espanto y mi hermano más de lo mismo, o peor todavía.

   Salieron los dos al mismo tiempo sin saber que estaba sucediendo.

   —¿Estabas hablando con alguien Evangeline? —me preguntó mi madre con la voz entrecortada.

   —Con nadie mamá —le respondí.                                                                                     

   —Me pareció escuchar ruidos en tu habitación o por el pasillo, ya no estoy segura, quizás lo imaginé.                                                                                                   

    —Si lo hubieras imaginado no estaríamos los tres aquí afuera, ¿no crees mamá? —me miró con los ojos abiertos como platos, pareciendo negarse a la realidad. 

   —¿Que está pasando? —preguntó mi hermano con aquella cara de incredulidad y con un tono asustadizo.

   Se reflejaba el verdadero pánico a través de toda su cara y sus movimientos, se había quedado como petrificado con los pies pegados al suelo, incapaz de moverse del sitio en donde se encontraba. Nadie sabía lo que estaba sucediendo en la casa.

   Nos encontrábamos a altas horas de la noche deambulando en el pasillo medio a oscuras, puesto que solo nos veíamos gracias a la luz prominente de las habitaciones ya que las puertas estaban abiertas y la luz se escapaba a través de ellas. Les expliqué lo sucedido con detalles.

   —¿Qué le pasaba al perro? —mi hermano empezaba a preocuparse, podía notarlo. Todos sabíamos que era un comportamiento anormal en él, pues era muy tranquilo.

   —No lo sé, todo ocurrió de repente, a los pocos minutos de que entrara a mi habitación empezó a ladrar como un animal salvaje. Algo extraño en él, como bien sabéis.

   Les expliqué toda la historia con detalles. La cara de mi hermano parecía sacada de una película de miedo, a cada paso que avanzaba la conversación, podíamos sentir como aumentaba velozmente el pavor en su cuerpo.

   —¿Y por qué te ladrada? —preguntó asustado.

   —No me ladrada a mí, pequeño. Es más, no le he dado ningún motivo para hacerlo, yo estaba tranquilamente leyendo en mi escritorio cuando de repente, sin más dilaciones se puso así —le expliqué.

   —¿Entonces a qué ladraba? —volvió a preguntarme mi hermano.

   —A la nada —respondí ciertamente por muy disparatado que sonase.

   —¿Podrías ser un poquito más detallada explicándote, por favor? No estamos aquí hablando precisamente por gusto, son las dos de la madrugada y estamos aquí plantados como pasmarotes, entrada la noche y hablando en pleno pasillo.

   ¿Cómo qué ladraba a la nada? —me preguntó intrigada mi madre.

   Sus nervios se iban dilatando conforme pasaban los segundos.

   —Pues lo que dije mamá, que ladraba a un punto en donde no había nada. Nada que se pudiera ver... —musité entonces.

   —¿Qué quieres decir con eso? —me increpó dándose cuenta del mensaje oculto en mis palabras.

   —Nada mamá, es tan simple como que no había nada. A la vista al menos —añadí.

   —¿Seguramente vio algún bicho no? O quizá esté asustado en su nueva casa —mi hermano y sus teorías anti realidad. Quería convencerse de algo para quitarse el miedo de encima.

   —Eso es justo lo que había pensado yo, (debía admitirlo) pero lo comprobé y en mi habitación no había ningún tipo de bicho, ya lo miré bastante bien y fue entonces al acercarme al punto en qué ladraba cuando se puso todavía más nervioso. Como si realmente hubiera algo en ese punto exacto.

   —¿No dicen que los perros pueden ver y sentir cosas que nosotros seríamos incapaces de percibir? —dijo mi madre mirándonos alternativa y misteriosamente. Y no era una pregunta, lo pronunció todo en un tono casi afirmativo estando muy segura de cada palabra que pronunciaba. Casi afirmando que habría visto algo, que había algo en esa casa que él había visto, oído o presenciado mientras que nosotros no podíamos hacerlo. Cuestión que mi mente ya había barajado.

   Ya sabía por dónde se desviaba la conversación de mi madre y no me gustaba para nada, me ponía los pelos de punta simplemente de imaginarlo. No quería pensar ni imaginar que había seres que podían verme a mí pero en cambio yo a ellos no. Resultaba de lo más espeluznante.

   No era miedo, pero sentía mucho respeto por ese tema.

   Aun así creo que ahora debía darle toda la razón del mundo, yo siempre había sido una persona demasiado curiosa en todos los sentidos y me satisfacía saber siempre el motivo exacto por el que sucedía cada hecho en esta existencia.

   No soy una maniática, nunca lo he sido, simplemente podría decirse que mi defecto es la curiosidad.

   La sensibilidad de los animales, especialmente de gatos y perros hacia los fenómenos paranormales es algo que siempre me resultó bastante inquietante y fascinante a la vez. Un tema digno de ser estudiado.

   Cuando me refería a que no quería pensar en cosas anormales es porque había leído cientos de documentales sobre este tema; pero hubo uno que me marcó mucho más por su intrépida historia, no recuerdo las palabras exactas pero recuerdo vagamente algo así:

    

   “El parapsicólogo norteamericano, el doctor Robert Morris, utilizó animales como controles en sus experimentos durante los años sesenta.

   En una ocasión estuvo estudiando una casa habitada por fantasmas, y concretamente una habitación en la que había ocurrido una tragedia.

   Utilizó un perro, un gato, una rata y una serpiente de cascabel:

   —«Cuando hice entrar al perro menos de un metro dentro de la habitación, empezó a gruñir a su dueño y volvió a salir por la puerta. De ningún modo pudimos evitarlo, y además se negó a entrar de nuevo.

   El gato fue introducido en la habitación en brazos de su amo. Cuando llegó a una distancia parecida dentro de la habitación, saltó inmediatamente sobre la espalda del amo, clavándole las uñas; luego saltó al suelo dirigiéndose hacia una silla.

   Pasó algunos minutos bufando y mirando fijamente una silla vacía situada en una esquina de la habitación, hasta que le sacamos fuera...

   —La serpiente de cascabel adoptó inmediatamente una postura de ataque, dirigida contra la misma silla que había intrigado al gato. Al cabo de un par de minutos giró lentamente la cabeza hacia la ventana, para luego apartar la vista de ella y adoptar de nuevo la posición de ataque al cabo de cinco minutos.

   El único animal que no reaccionó fue la rata; sin embargo, al cabo de un rato los cuatro animales fueron examinados en otra habitación de la casa, y allí se comportaron con toda normalidad.”

    

    

   Según lo que había leído también anteriormente, en casi todas las culturas milenarias se veneran animales mayormente domésticos por su relación con las almas o con el mundo del más allá y esto se debe a que los perros tienen sus sentidos mucho más desarrollados que nosotros los humanos, su olfato puede llegar a ser incluso unas mil veces más potente que el nuestro y su oído puede llegar a ser capaz de distinguir sonidos muy por debajo del rango en el que oímos los humanos.

   Es por eso que los perros sienten cosas que los humanos no.

   Por ejemplo: si en algún lugar hay fantasmas que se pasean por ahí y casualmente hay un perro próximo a ellos, éste empieza a aullar porque es capaz de percibir su olor e incluso escucharlo, aunque el aullido también puede ser por varios motivos: indicando que es su territorio, posiblemente por miedo o quizá porque quieren algo.

   En ocasiones vemos animales como perros y gatos que se quedan ladrando o aullando a un punto fijo en la nada.

   Dicen que los animales tienen un sexto sentido, un sentido que les permite ver o percibir la presencia de seres espectrales, detectar si un fantasma está en una habitación y desde luego su compañía no resulta ser muy de su agrado. Desconozco tal motivo, pero seguramente por desconocer las presencias extrañas. Sienten una presencia , una energía distinta, nosotros a veces también los sentimos pero no nos damos cuenta, o mejor dicho: no queremos darnos cuenta de ello, haciendo un caso completamente omiso.

   ¿Acaso ninguna persona nunca ha sentido una especie de aire frío que sale de la nada y pensamos que quizá haya sido el viento entrando por alguna ventana abierta?

   Y seguiremos pensando en esta típica e irracional expresión aunque todas las ventanas del lugar en el cual nos encontremos estén cerradas, aunque estemos en plena estación seca y no haya ni el más mínimo movimiento de viento.

   ¿Por qué? Muy simple: porque aunque nadie quiere admitirlo, sabemos perfectamente lo que ocurre a nuestro alrededor por muy escépticos que nos podamos llegar a mostrar ante este tipo de hechos, pero lo archivamos en el más insólito y profundo rincón de nuestra enigmática mente y siempre tendrá la culpa el pobre viento.

   Pero seguramente si esto lo enfocamos desde otra perspectiva completamente desigual…

   ¿No puede ser extraordinario que los humanos podamos tener la gran suerte de poder contar con estos magníficos seres puesto que pueden servirnos de guardianes para protegernos y avisarnos ante cualquier tipo de presencia, amenaza o peligro?

   Sin duda alguna los animales tienen una extraña conexión (llamémoslo así) con ese mundo diferente a lo qué es el nuestro, un sexto sentido podríamos nombrarlo también, por eso es por lo que sienten cosas que nosotros tan siquiera percibimos.

   Pero no sólo son capaces de percibir cosas paranormales, sino también hechos atmosféricos, pues según las demostraciones de muchos anteriores estudios que se han realizado, podemos saber que los animales también sienten esos pequeños desequilibrios ambientales.

   Lo saben, lo advierten y lo comunican aullando, huyendo del lugar o de la manera en que a ellos les resulte posible.

   Después de esta experiencia no dudé más de la increíble capacidad que tienen los animales, en especial los perros y gatos para percibir ciertas cosas.

   Creer o no creer. Simplemente todo se deduce a esa cuestión, pues este mundo está plagado de misterios. O quizá más bien, vivir una situación para ser capaz de tener esa creencia.

    

   Fue justo en ese preciso instante cuando escuchamos un sonido prominente del piso inferior. Nos quedamos completamente helados sin saber qué hacer ni qué decir allí en el inmenso y palpable silencio de la madrugada, porque esta vez, lo habíamos sentido los tres perfectamente.

   —Quedaos en mi habitación que está más cerca, voy a ver que está ocurriendo allá abajo. Ahora vengo —susurró mi madre en un deje nervioso y con la voz estrangulada.

   No, no pensaba dejar que fuera mi madre sola, fuera lo que fuese aquello que estaba pasando en ese preciso instante en aquella extraña casa, no me quedaría allí sosegadamente esperando mientras ella se metía en la boca del lobo yendo hacia el supuesto peligro, que además no sabíamos de qué tipo de gravedad sería. Había que tener en cuenta que antes de llegar nosotros la casa llevaba un tiempo vacía.

   —Voy contigo —le dije en un arranque de protección y valentía y anduve en primera posición.

   —Yo no pienso quedarme aquí solo. ¡Ni loco! —así que mi hermano se apuntó a la incursión nocturna, aunque yo sinceramente creí que sería incluso capaz de haberse metido debajo de su cama y si no lo hizo, estoy segura de que fue precisamente por eso: para no quedarse solo.

   —Bueno haced lo que queráis pero no perdamos más tiempo, vamos —nos apremió—. Estad atentos y guardad el mayor silencio posible —susurró.

   Hacia allí íbamos los tres, perro incluido con el rabo metido entre las piernas pisándonos los talones y metiéndose entre nuestras extremidades, y con el paso más sigiloso posible bajamos las escaleras lentamente y lo más furtiva y silenciosamente que pudimos, completamente a oscuras tan sólo guiándonos a través de nuestras manos que palpaban las paredes y la barandilla de la escalera y orientándonos gracias la escasa luz de las habitaciones que a cada paso que avanzábamos se iba extinguiendo debido al distanciamiento, y palpando la pared conseguimos llegar hasta el último peldaño de la escalera.

   Ya estábamos en el rellano cuando de pronto volvió a escucharse otro sonido indescifrable.

   —¿Habéis escuchado, verdad? —les dije frenando mis pasos en seco y bajando la voz lo máximo posible. Agucé el oído en espera de recibir cualquier otra señal o sonido.

   —¿Escuchar el qué? —me preguntó mi madre mientras también inclinaba la cabeza como para poder oír mejor cualquier movimiento o sonido que se produjera nuevamente.

   —Yo tampoco he oído nada, me parece que lo estarás haciendo para asustarnos o algo así —dijo mi hermano entre susurros, pues prefería esa opción a la verdad.

   Habló el que más tendría que callar: mi hermano, aquel valiente que siempre estaba gastando bromas e incluso de mal gusto, aquel que siempre iba con el pecho hacia fuera tan impávido cuando ocurría algo y ahora tan encogido como un ovillo por el mismo miedo que tenía.

   —Ojalá fuera broma Athan. Creed lo que queráis pero el ruido venía de la cocina, estoy segura de que hay algo allí —insistí.

   Nos dirigimos a dicho sitio caminando de puntillas sin hacer el más mínimo estrépito inoportuno, mi hermano se acercó rápidamente y dio al interruptor de la luz como cuando intentas pillar a alguien por sorpresa, nos quedamos todos como esperando que ocurriera algo pero no sucedió nada.

   Esperábamos encontrar algo o alguien, pero la cocina estaba completamente vacía, no había nadie en ella y todo seguía en orden. Seguidamente cada uno fue por su cuenta inspeccionando el resto de la estancia para comprobar si quizá faltaba algo de valor, pero no echamos nada en falta. 

   Todo era tan extraño.

   Era imposible que hubiera sido el perro quién provocase aquel sonido porque él había estado conmigo, de lo contrario lo hubiera tomado como una remota posibilidad. Y digo remota porque aun así lo dudo. Tampoco había sido provocado por el viento, de eso podía estar más que segura porque en esa noche era inexistente. 

   Y finalmente llegué al salón y quedé de nuevo petrificada.

   —¿Evan, qué…? —empezó a preguntarme mi hermano topándose conmigo, pero al ver donde se afianzaba mi mirada, no necesitó terminar la frase.

   Al descubrirlo nos quedamos todos perplejos con los pies incrustados en el suelo: la televisión estaba encendida sin volumen, pero lo más curioso de todo era: ¿cómo podía haberse encendido sola cuando justamente había sido una noche en la que todos nos fuimos muy temprano a nuestras respectivas habitaciones y no había nadie más en esta casa que pudiera haberlo hecho?

   Parecía que nuestros tres cuerpos se mantenían desobedientes a reaccionar de alguna forma, ya que todos estaríamos pensando en lo mismo, en aquella televisión encendida que todos recordábamos haber apagado antes de abandonar aquella estancia para dirigirnos a nuestras habitaciones.

   —Os habéis dejado la tele encendida, eso era todo —dijo mi madre en un tono tranquilizador y dejando escapar un suspiro de alivio.

   —Sabes tan bien como yo que la televisión se encontraba apagada mamá. Recuerdo perfectamente haberte visto pulsando el botón con tal fin —insinué tajante, sin dejar lugar a dudas.

   Mi madre me miró de soslayo.  

   —¿Qué insinúas? —me preguntó sabiendo que mi frase ocultaba algún detalle más.

   —Que alguien ha estado aquí y ha vuelto a encender la televisión.

   —¿Cómo? Si estábamos los tres en el piso superior…

   —Venga vámonos a dormir por favor, que tengo mucho sueño —nos interrumpió mi hermano, aún paralizado en aquel lugar en un intento de zanjar el asunto.

   Estaba segura de que no sabía si quedarse completamente quietecito creyendo que así evitaría algún peligro o echar a correr lo más rápidamente que le permitieran sus piernas. Pero yo sabía que no era sueño precisamente lo que sentía, más bien era puro terror. Mi hermano tan sólo tenía 15 años, siempre ha sido un chico valiente para todo pero cuando se trata de temas extraños como el de esa misma noche, su valentía se esfuma como si viento fuera. Siente mucho respeto y aversión hacia temas extraños, anormales. Y cree en ellos, por ese motivo reacciona así.

   —Yo salí de la habitación mucho antes que vosotros y una vez en la mía no volví a salir para nada, así que es imposible que haya sido yo, y como dije antes, te vi apagarla cuando me disponía a marcharme —les aclaré.

   Y así era, me fui arriba nada más cenar y recogerlo todo, aun así vi a mi madre apagarla antes de que abandonase la antesala.

   —Bueno, si ninguno de los tres ha sido, no hay razón lógica para lo ocurrido. Es cierto que lo he dudado por unos instantes y he creído que quizá no lo había hecho, pero así fue. Evangeline tiene razón, yo apagué el televisor —se excusó.

   —¿Podemos irnos ya o no? Esto es una estupidez —esta vez la voz de mi hermano sonaba mucho más histérica que nunca a causa del pánico que estaría sintiendo en ese instante de su vida.

   Nuestra madre se dirigió temblorosamente hacia la mesa pequeña de cristal que se encontraba entre la tele y los sofás, donde solíamos depositar los distintos mandos, uno de los cuales cogió y se dispuso a apagar la tele. Apretó el botón de encendido/apagado y aquella tele ya estaba durmiendo, entonces los tres al mismo tiempo volteamos el cuerpo de nuevo hacia las escaleras con paso firme para dirigirnos de nuevo hacia las habitaciones, como si aquel capítulo hubiera concluido. Y cometimos el error que jamás se debe cometer: cantar victoria antes de tiempo.

   …Clic…

   Aquel nuevo y agudo ruido volvió a interponerse en nuestro anhelado camino, nos giramos rápidamente y aquello no podía ser cierto: la tele se había encendido de nuevo.

   —Bueno —dijo mi madre en un tono de voz que rozaba la hipocondría —con el susto que tenemos y con las prisas de irnos quizá le haya dado doblemente al botón haciendo que se apagara y así mismo volviera a conectarse.

   Le miré con las cejas alzadas, incrédula. Hablaba en un tono en el que parecía estar intentando convencerse a sí misma de sus palabras, aunque quizás podría ser cierto, ya que nos había pasado muchas más veces. Pero no, algo extraño sucedía aquella vez, estaba segura.

   Solo había una forma de asegurar el asunto e impedir que volviera a ocurrir, así que sin más dilaciones y bajo sus curiosas e interrogantes miradas, me acerqué a la televisión y desconecté el cable del enchufe, solo así no volvería a encenderse bajo ninguna circunstancia.

   Subimos nuevamente a la planta superior y vi como cada uno entraba en su habitación.

   Volteé mi cuerpo de camino a la mía y cuando estaba entrando, aún pude escuchar la suplicante voz de mi hermano rogándole a mi madre que dejara dormir a Casper en su habitación porque si volvía a pasar algo estaba completamente seguro de que el animal le avisaría con suficiente antelación, mucha antes de la que podíamos tener nosotros. Sonreí en mis adentros ante el comportamiento de mi hermano y su confianza en el can.

   Parece ser que mi madre aceptó a regañadientes porque sabía de ante mano la que se avecinaría si le dijera que no, las dos sabíamos perfectamente que no se callaría hasta conseguir tener al perro por allí cerca para poder dormir tranquilo y ella solo tenía ganas de cerrar los ojos y dormirse de una santa vez ya que dentro de nada estaríamos todos levantándonos muertos del sueño que tendríamos, así que aceptó por conveniencia, por decirlo de alguna manera.

   Aunque lo ocurrido se trataba de algo extraño, se le podían atribuir ciertas explicaciones que estuvieran basadas en la casualidad y la lógica. Así que lo dejamos pasar y no le dimos un mayor grado de importancia al asunto. Pero estábamos completamente equivocados aunque en aquellos momentos no fuésemos conscientes de nuestro error. Pues al día siguiente, domingo, volvió a suceder algo nuevamente inexplicable.  

   Aún no terminaba de meterme en la cama, taparme y abrir un libro para sumergirme entre sus páginas como de costumbre, cuando un estruendo atronador hizo que vibraran los cimientos de la casa provocándome tal sobresalto que decir que el corazón se me encogió en el pecho y me latía a más de mil por hora sería quedarse corto.

   Esta vez no hizo falta esperar, ni hablar, los tres salimos al unísono de nuestras respectivas habitaciones y endiabladamente corrimos hacia el piso de abajo con nuestras pisadas resonando fuertemente en los escalones, encendiendo todas las luces a nuestro paso y de fondo sonando los aullidos del asustado perro. Como si deseásemos pillar al intruso con las manos en la masa.

   Llegamos a la planta baja, esta vez bien iluminada, frenamos en seco y fue entonces cuando pudimos ser testigos de aquel insólito panorama.

   La lámpara estilo araña del salón oscilaba de un lado hacia el otro con una excesiva violencia.

   La televisión estaba nuevamente encendida pero esta vez con el volumen alto, algo que resultaba profundamente molesto, pero lo peor de todo era que seguía estando desconectada de su enchufe, algo completamente indescifrable. Dado lo ocurrido durante la noche anterior tuvimos la idea de desconectarla de tal modo para evitar que se repitiera el mismo desenlace. Y era como si alguien fuera conocedor de nuestras presunciones y nos estuviera provocando con aquella situación tan disparatada que rozaba casi lo imposible. 

   Los cuadros que colgaban de las paredes permanecían torcidos como si alguien los hubiera movido y uno de ellos reposaba en el suelo.

   Las luces de cada lámpara encendida parpadeaban de manera intermitente, encendiéndose y apagándose cada pocos segundos.

   Y las fotos en las que yo aparecía estaban en su sitio mientras que en las que aparecían ellos se encontraban volcadas hacia abajo. Como si alguien estuviera señalándome. Resultó escalofriante.

   Todas las ventanas y las puertas que daban al exterior permanecían completamente cerradas a cal y canto.

   Era como si un pequeño tornado o más bien alguien hubiera hecho acto de presencia en aquella parte de la casa.

   La verdad es que no reaccionábamos, no sabíamos qué hacer ante aquello porque éramos ignorantes de lo que había podido ocurrir allí mientras nosotros estábamos arriba, y eso nos desconcertaba sobremanera.

   Con un nuevo apagón de luz, mi hermano ya no puso en duda su agilidad y la rapidez con la que podía mover sus largas piernas y salió corriendo escaleras arriba con un grito que rompió la poca calma de la noche. Mi madre salió detrás de él y yo no estaba dispuesta a quedarme allí sola ni en sueños, mucho menos tras ver las fotografías volcadas.

   Llegamos al pasillo en el que se encontraban nuestros cuartos y entramos en el de Athan para ver cómo se encontraba después de aquel susto.

   Sentía ganas de vengarme de sus bromas y gastarle una de las mías en aquel momento, para que aprendiera la lección y no volviera a hacérselo él a nadie más, sería una buena jugada pagarle con su mismo veneno. Pero mi madre pareció leerme el pensamiento.

   —No le hagas nada, esta vez está asustado de verdad —dijo consciente del rumbo que habían tomado mis pensamientos.

   —Puedes quedar tranquila mamá, me conoces bien y sabes que jamás se me ocurriría hacerlo en una situación tan peliaguda como esta —la tranquilicé—, aunque bien es cierto que en otra circunstancia no le vendría mal. Ella en respuesta, asintió sonriendo. Mi hermano como dije, solía gastar algunas bromas y sería bueno darle a probar de su propio veneno para que aprendiera la lección, pero no era el momento ni las circunstancias más ideales para tal forzado aprendizaje.

   Desde el resquicio de la puerta nos quedamos mirando la figura de mi hermano, quien se encontraba dentro de la cama cubierto con las sábanas y echo un ovillo. De repente aquellas maliciosas y vengativas ideas se me fueron de la cabeza, se esfumaron al verlo de aquella manera y nuevamente apareció el sentimiento protector que brinda una hermana mayor.

   Nos acercamos y nos sentamos cada una a un lado de la cama para comprobar si se encontraba aunque fuera algo mejor que antes.

   Yo siempre he sabido que mi hermano tiene mucha creencia hacia temas extraños y que por ello les teme sobremanera y los respeta. Por eso comprendía su reacción.

   —¿Cómo estás cariño? ¿Ya estás mejor? —le preguntó cariñosamente mi madre acariciando su espesa cabellera, lo único que sobresalía de las sábanas.

   Sacó solamente la cabeza a través de aquel tumulto y se nos quedó mirando fijamente unos instantes con aquellos ojos abiertos como platos, asustados.

   —Pues claro que estoy bien —dijo como si no hubiera ocurrido nada —, ¿por qué no iba a estarlo? —espetó con aquella risa nerviosa que ocultaba su verdadero ánimo.

   —Porque estás todo tapado echo un ovillo, ¿quizá? —le respondí irónicamente.

   Mentía, como siempre mentía de nuevo. ¿Es que acaso no podía admitir que estaba cagado del susto? Solo por una vez en la vida, pero no, él seguía yendo de chico duro y valiente, un chico que supuestamente no temía a nada ni a nadie. Y en realidad él no es así, es pura fachada, él es dulce aunque a veces también da esa apariencia de chico valiente.

   —¡Está bien, está bien! Vosotras ganáis, ¿contentas? —confesó—. Estoy temblando del miedo, ¿os parece poco después de lo que hemos visto? —dijo nervioso.

   Oh, escuchar a mi hermano decir estas palabras era casi todo un milagro que solo se producía al cabo de las mil. O ni eso.

   —Bueno tranquilo cariño, ya ha pasado todo ¿vale? Ahora descansa y verás cómo mañana ni te acuerdas de todo esto, e incluso cuando nos acordemos nos reiremos de lo sucedido —le dijo cariñosamente mi madre con tal de apaciguarle.

   Volvimos a voltearnos esta vez para salir de su habitación e irnos a dormir de una vez por todas, no había pasado muchísimo tiempo pero con el susto en nuestros cuerpos parecía que hubiesen transcurrido horas.

   Parecerá insólito, pero tras aquello no podíamos ir a acostarnos así sin más, por eso decidimos bajar nuevamente a inspeccionar la zona y a la vez poner un poco de orden en aquel abismo.

   Mi hermano también nos acompañó. Más bien debería decir que en cuanto se enteró de nuestros propósitos saltó de la cama impulsado por el miedo a quedarse solo. No parecía nada dispuesto a quedarse en aquella parte de la casa mientras mi madre y yo nos adentrábamos en busca del misterio.

   Una vez allí, en silencio, nos dispusimos a comprobar nuevamente aquella estancia entre atónitos y con un estado de pavor incontenible, pues nuevamente algo extraño volvió a acontecer. Nuestro objetivo de reorganizar todo no iba a ser posible, pues estaba todo en su lugar correspondiente como si nunca hubiera ocurrido nada fuera de lugar. Como si hubiera sido una ilusión. 

   Todavía con la incertidumbre y el miedo en nuestros cuerpos, nos dirigimos a la cocina donde nos sentamos en la mesa para beber algo, que buena falta nos hacía en aquellos momentos.

   Se podía cortar la tensión con unas tijeras y el motivo del silencio era evidente.

   Así que me atreví a romperlo:

   —¿Qué pensáis que ha podido ocurrir? —les pregunté echando un vistazo alrededor y deseosa de conocer sus opiniones al respecto.

   —Prefiero ni pensarlo, pero algo, algo muy extraño ha sucedido aquí esta noche—respondió mi madre temerosa. Parecía estar incluso más pálida de lo habitual.

   —Y anoche otro tanto —añadió mi hermano que parecía temblar, al igual que nosotras.

   —Demasiado extraño —suspiré abatida y con el pavor metido todavía en mi cuerpo y sin ningunas ganas de abandonarlo—. Sinceramente, no me da muy buena espina. No encuentro explicación sensata a lo ocurrido. Primero el desastre y al volver estaba todo como si no lo hubiéramos vivido, como si no hubiera ocurrido realmente o como si solo se hubiese producido en nuestras mentes. De no ser porque vosotros también lo habéis visto creería que estoy loca.

   La lógica y la realidad se contradecían a sí mismas. Analizando la situación:

   No había ventanas abiertas por lo que nada habría sido provocado por el viento, además en esa noche solo había una suave brisa, así que esa teoría era algo más que imposible.

   No había ningún animal suelto por la casa a parte de mi diminuto perro Casper, el cual se encontraba conmigo en el momento de lo sucedido y también era más que imposible haber sido el como tampoco otro, pues sería ilógico que llegaran a sitios como los cuadros o lámparas.

   Nadie había entrado en casa a robar ni a pegarse la comilona del siglo en la cocina, ya que no faltaba nada de comida, pues al principio habíamos llegado a pensar que quizá pudo ser algún sujeto hambriento que tan sólo quisiera robar algo de sustento que llevarse a la boca en un acto de desesperación a causa de no poder comer debido a sus recursos. Pero un sujeto hambriento no hubiera tenido necesidad de armar aquel desastre.

   Tampoco faltaba ningún objeto con o sin valor en toda la estancia; todo seguía intocable en su sitio de siempre.

   Así que a eso tampoco se debía.

   ¿Qué teoría podía explicar que se hubiera encendido la televisión cuando estaba desconectada del enchufe, que los cuadros estuvieran movidos, la lámpara oscilando, las luces parpadeando y aquellas fotos volteadas?

   Había múltiples teorías y ninguna de ellas se acercaba a la verdaderamente real.

   Pero lo importante era que todos estábamos perfectamente y quizá debíamos dar gracias por ello. ¿Para qué darle más vueltas entonces?

   Pero no podía negar que yo seguiría pensándolo en mis adentros, deseaba con todas mis fuerzas tener cámaras de vigilancia instaladas por la extensión de mi casa, y así reproducir las cintas cuando algo sucediera y poder descubrir definitivamente que había pasado allí.

   Pero esto también era algo utópico ya que no teníamos ni una sola en toda la casa. Aunque no sería mala idea y por ello me planteaba muy seriamente proponerle a mi madre que las pusiéramos por si volvía a ocurrir algo similar (dios no quiera) pero así en caso de que volviera a suceder, podríamos comprobar después quien había sido o qué habría ocurrido.

   Al menos no estaríamos viviendo con la incertidumbre. Aunque a veces es mejor vivir en la ignorancia.

   Y la verdad es que no era una idea del todo mala, es más, aumentaríamos la seguridad en nuestro domicilio.

   Nadie podía imaginarse la rabia e impotencia que sentía en estos momentos en los que mi disparatada curiosidad no podría nunca ser complacida, simplemente me podría limitar a realizar teorías tal vez acertantes o tal vez demasiado inciertas.

   Me dolía el saber que este misterio no íbamos a descifrarlo nunca y por eso debía olvidarlo como me fuera posible, pero en vez de esto me sucedía completamente lo contrario, cada vez se desbocaba más y más sin poder controlarlo, convirtiéndose en un estado que no llegaba a dominar y se apoderaba de mi cuerpo.

   Pensaba averiguarlo tarde o temprano.

   —¿Qué opción escogemos: trasnochamos o nos acostamos? —preguntó Athan, acobardado.

   —No sé qué decirte, siento pánico de que vuelva a ocurrir algo.

   —No tiene por qué volver a ocurrir nada —me respondió nuestra madre.

   —Eso mismo pensé ayer. Pero la esperanza es lo último que se pierde —le sonreí. 

   Volvimos a nuestras habitaciones y nos acostamos con el corazón encogido en un puño.

   Pensaba que a pesar de lo acontecido me quedaría dormida enseguida pero me equivoqué, no podía darle miles de vueltas a aquel tema. Así que amanecí habiendo dormido apenas unas horas.

   Me preguntaba cómo se encontraba mi familia después de haber sufrido aquel pequeño e inesperado susto nocturno.

   ¿Se le habría pasado el miedo a mi hermano? ¿Qué disparatadas teorías estaría maquinando la inteligente cabeza de mi madre?

   Me vestí rápidamente y bajé las escaleras como un rayo hacia la cocina.

   Tuve que ir a llamar a mi hermano por orden de mi madre, ya que este parecía no haberse movido de la cama en toda la noche y volví a bajar pero esta vez acompañada por él. Entramos en la cocina donde el desayuno ya estaba servido sobre la mesa, lugar en el que mi gran tazón de leche y mis cereales me esperaban ansiosamente acompañados del magnífico olor del café Marcilla de mi madre y el batido de chocolate de mi hermano con sus galletas.

   —Buenos días hijos, ¿cómo habéis dormido? —nos preguntó preocupada mi madre en cuanto nos vio aparecer.

   —Bien —contestamos mi hermano y yo al unísono, pero era mentira, esta vez mentíamos los dos, ya que había trascurrido el mayor tiempo de la noche pensando de dónde venían aquellos extraños sonidos hasta quedar completamente dormidos entre dichos pensamientos, era como si alguien más a parte de nosotros se encontrara en aquella casa, pero a la vez no había nadie.

   Y estaba casi segura de que ellos habrían hecho lo mismo, consciente o inconscientemente habrían estado reflexionando sobre todo lo acontecido.

   Mi madre y yo mantuvimos una larga conversación debatiendo sobre si instalar o no cámaras en algunas estancias, sobre todo en la planta inferior.

   Sentíamos un poco de miedo ya que aquella casa llevaba un tiempo desierta y no sabíamos que había podido ocurrir aquella noche. Nos gustaría poder saberlo y la única solución a ello era instalar cámaras y que se repitiera aquél suceso para luego comprobar que había pasado exactamente.

   Por ello decidimos informarnos lo antes posible acerca de los precios y si resultaba accesible, proceder a la compra e instalación.

   Esperaba que no volviera a ocurrir nada semejante pero en caso de que se repitiera aquel acontecimiento, al menos estaríamos preparados.

   La mañana pasó prácticamente volando mientras que los tres estábamos sumergidos completamente en aquella conversación.

   Pero dado que era domingo, no fue hasta el día siguiente cuando por la mañana nos dirigimos a informarnos acerca del tema de las cámaras de video vigilancia y nuestra madre ya parecía estar tomando una decisión.

   Y precisamente, lo ocurrido la noche anterior me hizo volver por momentos al pasado y recordar que aquella no era la primera vez que nos ocurría algo de ese tipo, pues en nuestra anterior casa también habían ocurrido cosas que eran sencillamente imposibles de descifrar. Recuerdo un día de primavera, me encontraba tranquilamente en casa despejada del mundo exterior y encerrada en el mío propio. Un mundo vacío, gris y triste. Aquella mañana fresca pero soleada, mi madre se dirigió hacia a mí y me comunicó lo siguiente:

   —Después de comer vendrá una vieja amiga a nuestra casa, hace treinta años que no la veía y de repente, por una serie de circunstancias conectamos de nuevo —me explicó —. Dice que tiene algo para ti Evangeline, una especie de mensaje. No sé qué contiene como tampoco de quién será porque no me ha dado ningún detalle más. De ahí, su visita, desea dártelo en persona. 

   Me pareció curioso que hubiera un mensaje para mí y no dejaba de preguntarme qué contendría y sobre todo quien sería su emisor. 

   Pasé las horas meditando sobre si existía alguien que quisiera hablar conmigo o comunicarme algo importante y no pudiera llamarme por teléfono o acudir a mi casa en vez de darle el recado a una persona que ni siquiera conozco o no recuerdo conocer. ¿Acaso no sería más fácil y a la vez un ahorro de tiempo para ambas? Eso me hacía deducir que de una amiga mía no se trataba y tal cuestión producía en mí más curiosidad de la que ya tenía.

   Debía admitir que me sentía algo nerviosa, ansiosa de que llegara la hora y poder saber a qué atenerme. No faltaba mucho, solo un par de horas. Mataría el tiempo mientras mi espera se hacía eterna.

   El tiempo avanzó imparable como de costumbre, y casi al mismo tiempo en que la aguja del reloj descansaba sobre el lugar esperado, sonó el timbre anunciando su llegada. También debo confesar que sentía curiosidad acerca de ella, pues no la conocía o al menos no la recordaba por el momento. Subió las escaleras y penetró en la instancia de mi casa.

   Pude sentir su estado en cuanto la vi aparecer por el rellano, estaba nerviosa, completamente nerviosa, pues sus gestos y su forma de hablar rápidamente la delataban, empecé a pensar que dicho mensaje no sería de mi agrado pero aun así deseaba oírlo. O más bien necesitaba hacerlo. Después de los abrazos tras el tiempo sin verse, llegó el momento de las presentaciones y fue entrando suavemente en el tema. Y digo suavemente porque es un tema un tanto peliagudo. 

   —Tengo un mensaje para ti —me dijo—. No te asustes, quizás no lo creas pero podrás comprobar que no miento. Lo apunté aquí, y son las palabras exactas que citó —dijo señalando una especie de papel doblado en el que podía distinguir sus letras escritas delatando su apuro, estaba ansiosa de cogerlo y leerlo pero por educación esperé pacientemente a que ella me lo entregara.

   —También me dijo… también me dijo —añadió mirando a mi madre como implorando ayuda, pues parecía que no sabía cómo continuar. Mi madre, en respuesta, asintió enfundándole ánimos.

   —¿Qué fue lo que dijo? —le pregunté intentando sosegar su inquietud y animándola a proseguir.

   —Dijo… me recordó hasta su saciedad que recalcara la palabra princesa —explicó al fin, mientras le miré dubitativa. Me tendió una de sus temblorosas manos y dejó caer el papel entre las mías—. En cuanto lo leas, lo comprenderás. Estoy segura de ello. Él así lo ha dicho.

   En el papel estaba escrito un mensaje que citaba:

    

   Siempre serás mi vida, esté donde vaya a estar princesa. 

   Tu sonrisa es lo más bonito que existe en este mundo, por favor, cumple aquello que te pedí: nunca dejes de sonreír.

    

   Dios mío… las lágrimas acudieron prestas a mis ojos, donde las contuve sin dejarlas caer. Una de aquellas palabras era la clave para descifrar de quién provenía el mensaje, porque él, mi padre, siempre me llamaba princesa. 

   Alcé la vista y la miré completamente extrañada, mi mirada preguntaba ¿cómo, cuándo? Y esperaba ser respondida lo antes posible si pudiera ser. Intuyo que pudo interpretar mi expresión interrogante y me explicó que era una persona espiritual que se dedicaba a contactar con el más allá diciendo esto en un tono en el que me daba a entender o imaginar que le habían otorgado una especie de don. Y pronunció en un tono nervioso:

   —Tu padre Josué me lo pidió. Más bien debería decir que lo creí todo una locura, pero no parecía dispuesto a dejarme ir sin antes entregarte ese mensaje y me persiguió incluso en sueños —me explicó y temerosa, esperó mi reacción.

   En aquel instante y sin poder evitarlo, mis nervios se dilataron al oír su nombre, pude notar una especie de cosquilleo que recorría toda mi espalda hasta llegar a mi cabeza, haciendo que se me pusiera toda la piel erizada. Mi alma osciló salvajemente y mi corazón estalló en dolor como reacción al escuchar su nombre. Y la herida no curada volvió a abrirse sangrando de nuevo.

   Mis cejas, impulsadas por la incredulidad, se alzaron involuntariamente. Sí, había oído bien, pero no lo había entendido. Mi padre murió hacía un tiempo y ahora me llegaba un mensaje suyo. ¿Cómo podía ser posible? 

   Aquel tema en ocasiones me asustaba, atemorizaba y me paralizaba con tan solo imaginar cosas extrañas, además yo nunca creía en ese tipo de cuestiones, pensaba que eso debe ser algo de la mente, algo psicológico en lo que tú misma te crees tu propia mentira, o que tu mente hace ver a tus ojos justo lo que quieres ver, pero en realidad no hay nada más. 

   Así pensaba yo. Solo creería en el más allá cuando yo misma lo comprobara, no quise decírselo de esa manera que podía sonarle tan cortante o incluso herir sus sentimientos. Pero aquel mensaje… aquella frase fue pronunciada por mi padre en su lecho de muerte. Ella no podía saberlo, por ello comencé a creer. 

   Casualidad o no, desde ese momento tenía una sensación extraña, como si alguien vigilara todos mis pasos, como si me observaran a cada instante pero aparentemente, nunca había nadie a mí alrededor. En mi mente empezaron a aparecer escenas insólitas que habíamos vivido y sin darme cuenta comencé a entrelazarlas con dicho tema, atando cabos. Sacudí la cabeza como si aquel gesto pudiera expulsarlas de mi imaginación, como si no pudiera ser posible.

   Aunque sentía respeto por aquellos temas, siempre me habían llamado la atención, pero desde que recibí aquella visita, mi indagación, creencia y curiosidad sobre ellos aumentó en mi interior.

   Y más tarde, apareció el destino provocándome y jugando con una de sus mejores e inesperadas cartas. Con una carta que tambaleó mi mundo por completo.

   Por eso, debo admitir que incluso estaba deseando poder tener las cámaras y descubrir qué o quién deambulaba por nuestra casa.

   El fin de semana transcurrió mucho más rápido de lo que hubiéramos podido imaginar, cuando quise darme cuenta ya era domingo por la noche. Aún quedaba plazo de tiempo hasta que cada uno de nosotros empezase con la nueva rutina en la que mi hermano comenzaría la asistencia a clase en el nuevo instituto y yo en la universidad, donde nos habíamos matriculado para seguir con nuestros estudios y mi madre empezaría en su nuevo trabajo en una oficina. Habíamos decidido llegar con antelación con respecto al comienzo del curso escolar con el fin de poder trabajar de lleno en la casa, conocer mejor el lugar, habituarnos a él y por supuesto conocer algunas ubicaciones importantes y necesarias como el centro de salud, el instituto, la universidad, supermercados y por descontado, acoplarnos a la vida cotidiana de aquel lugar.

   De verdad esperaba que nuestra nueva vida fuera mucho mejor que la anterior.

   





BUENAS NUEVAS.

    

    

   El día siguiente fue un tanto diferente, pues no teníamos apenas nada que hacer. Después de comer macarrones en salsa boloñesa, unos de los platos preferidos de mi hermano y mío, escogimos un par de películas, hicimos unos paquetes de palomitas en el microondas y pasamos una agradable tarde familiar sentados frente al televisor y entre risas.

   A media tarde, hacia eso de las seis sonó el timbre, un hecho ante el cuál todos nos quedamos asombrados. Todavía no conocíamos a gente que pudiera venir a visitarnos y ninguno de nosotros esperaba ninguna visita. Mi madre se dirigió a abrir la puerta y mi hermano y yo la seguimos curiosos para ver de quién se trataba.

   Al abrir pudimos ver que se trataba de un matrimonio que rondaría más o menos los cincuenta años como mi madre. El aspecto y la sonrisa tanto de la mujer como del hombre transmitían un carácter amable y bondadoso. Ella portaba entre sus manos un objeto de forma cuadrangular y tapado, por lo que no pude adivinar lo que escondía dentro.

   —Hola, mi nombre es Agatha y éste es mi marido Hans, vivimos en la casa de al lado —dijo mientras señaló con un gesto de la cabeza hacia la casa a cuál hacía referencia—. Sabemos que sois nuevos, que venís desde otro lugar y deseábamos daros la bienvenida, pero hemos llegado hace poco de vacaciones. 

   —De todos modos, imaginando las muchas cosas que tendríais que hacer después del viaje, no habríamos visto oportuno venir a molestaros aunque hubiéramos estado aquí —concluyó el hombre con aspecto de bonachón. 

   —No hay nada de qué preocuparse, nos acercamos un día y descubrimos que la casa estaba vacía. Una de las vecinas nos informó de que estaríais fuera unas semanas más—. Perdona, no os he dicho mi nombre, soy Helen —añadió sonriendo mientras se acercó a dar dos besos al matrimonio—. Y éstos son mis dos hijos: Evangeline y Athan —dijo señalándonos con la mano mientras pronunciaba nuestros nombres.

   Quedé pensativa, pues aquel sencillo gesto me hizo recordar algo, de pronto una imagen hizo acto de presencia en mi cabeza. Ante mí se encontraban unas extrañas figuras, una de ellas, la primera en aparecer, fue la que produjo aquel gesto hacia la otra. Fue entonces cuando comprendí el sueño, dicha figura me estaba presentando a la recién llegada. No había duda. 

   —Encantados —dijimos mi hermano y yo al unísono a la vez que nos acercamos a saludarles.

   —¿Os apetece entrar? —les invitó mi madre.

   Los dos se miraron durante un momento como si no supieran que hacer.

   —Nos encantaría pero si estáis ocupados, no queremos ser molestia —dijo el hombre. Se podía percibir la sinceridad en cada una de sus palabras.

   No parecían ser los típicos vecinos que vienen a cotillear sobre tu vida o sobre cómo es tu casa, si mejor o peor que la de ellos o sobre como la habrás decorado o distribuido. Parecían sinceros, sin ninguna segunda intención al haber venido sino como si realmente tuvieran interés en conocernos.

   —No es molestia para nada, ¡pasad por favor, pasad! —insistió nuestra madre abriendo de par en par la puerta e invitándoles a entrar con un gesto de la mano.

   Les invitamos a conocer la casa y posteriormente los conducimos al salón, donde momentos atrás nos encontrábamos mirando una de las películas, y los cinco nos sentamos en los sofás.

   —Tienes una casa preciosa Helen —dijo la mujer mientras contemplaba la estancia.

   —Completamente de acuerdo —dijo su marido mirándonos con aquella afable sonrisa en su rostro.

   Habíamos hecho un delicioso y humeante café para acompañar aquel bizcocho que había hecho Agatha para darnos la bienvenida, su aspecto era demasiado apetecible: su interior estaba hecho de chocolate negro y su exterior aparecía adornado en su totalidad por una capa de chocolate también pero de color blanco. Todos lo saboreamos, aquella mujer verdaderamente tenía buenas manos para la cocina. A pesar de que éramos cinco y era de un tamaño considerable, aquel bizcocho no tardó mucho en desaparecer, cosa que pareció contentar muchísimo a aquella adorable mujer. Estoy segura de que lo hizo con todo su cariño y era un gesto digno de aprecio.

   —Nosotros también tenemos dos hijos, pero los dos son varones y más mayores. El mayor se llama Dagobert y tiene 34 años mientras que el pequeño Leopold tiene 27 —nos contó Agatha.

   —Espero poder conocerlos pronto —respondió mi madre sonriente.

   —Por supuesto que sí, podemos quedar alguna tarde para merendar, o si lo preferís podemos quedar algún día para cenar o comer todos juntos. Así vamos estrechando lazos y aprovechamos para que nuestros hijos se conozcan —nos propuso Agatha.

   —De verdad que nos encantaría. Lo iremos organizando para un fin de semana que nos venga bien a todos.

   —No creas Hans, tampoco nos llevamos tanta diferencia de edad —añadí entonces, dándome cuenta de que había vuelto a ocurrir algo a lo que estaba acostumbrada: que piensen que soy menor de lo que realmente soy.

   —¿Qué edad tienes tu Evangeline? —me preguntó Hans con curiosidad.

   —24 años —le respondí esperando sin sorpresa lo que vendría a continuación. Pues estaba acostumbrada a vivir esa situación de forma cotidiana.

   —¡No me digas! —exclamó completamente sorprendido—. No te ofendas pero no lo parece, hubiera jurado que tendrías unos cuantos menos, quizás dieciocho o por ahí —dijo dubitativo.

   Me reí bastante ante aquella confesión, a lo que los demás reaccionaron de la misma manera.

   —Eso dicen. Y de ofenderme nada tranquilo, estoy más que acostumbrada a escuchar tal confesión —le respondí todavía riendo y en tono cómplice.

    Y era cierto, estaba habituada a que me dijeran que no aparento la edad que tengo. Algunos directamente me preguntan si soy mayor de edad. A veces suele hacerme gracia pero en otras ocasiones admito que no tanto. Como por ejemplo, en una ocasión en la que me dirigí a un centro formativo para informarme acerca de los estudios que ofrecían. Cuando concluí mi objetivo y me dirigía hacia la puerta dispuesta a salir, tres profesores que montaban guardia interceptaron mi camino prestos a no dejarme atravesar aquella puerta porque según ellos, los menores de edad no podían hacerlo sin consentimiento previo de los padres o en su defecto, de algún tutor. Tuve que mostrar mi documento de identidad y explicar el motivo de mi presencia para que se apartasen finalmente de mi camino, no sin antes pedirme disculpas por las molestias causadas y excusándose con las rígidas normas de seguridad.

   No es algo basado en la altura o el cuerpo en sí, considero que eso no tiene en absoluto nada que ver. Mido un metro sesenta pero lo que da a pensar que soy más joven es a causa de mis rasgos aniñados. Me considero una persona muy coqueta, pero no suelo maquillarme en abundancia, siempre que lo hago es de manera muy natural y acorde a mi tono blanco de piel. No me gusta que el maquillaje cambie mis rasgos ni me haga parecer otra persona completamente diferente ni tampoco mayor de lo que soy. Si lo hago es por dar un poco de color a mi extrema palidez. Y dadas mis facciones parezco muchísimo más joven. Eso es todo.

   —Si es cierto, no parece tener esa edad. Yo también había pensado exactamente lo mismo.

   Creo que entre mi madre y Agatha surgió una conexión especial. Hablaban de forma animada sobre sus vidas. Mi madre narró como habíamos llegado hasta allí y como era el lugar del cuál procedíamos. Empezaron a compartir sus experiencias y la conversación fluía de una manera muy natural, como si los conociéramos de toda la vida. No habían incómodos silencios. 

   Aquel matrimonio me resultó bastante agradable y me sentía bien de tenerlos como vecinos. Pues nunca sabes lo que te pueda tocar.

   El resto de la tarde transcurrió velozmente en aquella agradable compañía.

   —Creo que ha llegado la hora de despedirnos, mal que me pese —dijo Hans mientras miraba a su mujer—, pero tendrán que hacer la cena y preparar cosas para mañana.

   —¡Oh vaya! Perdonad, estaba tan a gusto que ni me había dado cuenta de lo tarde que es        —dijo Agatha mientras hacían acto de levantarse apresuradamente del sofá. Se dirigieron a recoger las cosas de la mesa para llevarlas a la cocina, pero mi madre no lo permitió.

   —No tranquilos, no os preocupéis que ahora lo quitamos nosotros, no es ninguna molestia —dijo mi madre mientras que trataba de impedir que le ayudasen.

   —Hemos estado muy a gusto en vuestra compañía y esperamos que se vuelva a repetir pronto una tarde tan magnífica como ésta —dijo Hans mientras les acompañábamos a la puerta.

   —Nuestras puertas estarán abiertas para vosotros siempre que lo necesitéis, no dudéis en venir si podemos ayudaros en algo.

   —Lo mismo digo Helen, para cualquier cosa. Ha sido un placer poder conoceros y pasar esta tarde con vosotros —dijo Agatha mientras se disponía a despedirse de nosotros con dos besos, al igual que hizo su marido—. Por cierto, por las tardes estoy libre y normalmente ando por casa, si lo deseas pásate cualquier día a la hora del té —le dijo a nuestra madre, quién aceptó complacida la invitación. 

   —Por cierto, no sé a quién se parece pero tienes una hija realmente preciosa Helen, su aspecto tan dulce me recuerda al de un ángel. Cada vez que la miro me viene esa imagen a la cabeza, un ángel —dijo sonriendo mientras me miraba.

   —Gracias por el cumplido, Agatha —dije devolviéndole la sonrisa mientras notaba como un cierto calor recorría toda mi cara.

   —Aunque Athan no se queda corto, para la edad que tiene posee un aspecto y unos rasgos que le hacen parecer bastante atractivo, pero no se parecen mucho en algunos aspectos —dijo Hans mientras nos miraba a los dos comparándonos.

   —Parecen como el Sol y la Luna, residen en el mismo sitio pero a la vez son tan opuestos —añadió.

   —En eso coincide todo el mundo, en que no nos parecemos mucho sino más bien en que somos como el día y la noche. Cuando voy con ella piensan que es una amiga, nunca se les pasa por la cabeza que realmente se trata de mi hermana —dijo mi hermano entre risas mientras me miraba y pasaba un brazo alrededor de mi cuello cariñosamente.

   —Es cierto, cuando descubren que somos hermanos se quedan incrédulos, ¿verdad? —. No podemos evitar reímos ante la cara de asombro que ponen al saberlo —dije también sonriendo mientras le devolví el gesto pero pasando mi brazo por su cintura en vez de por el cuello, pues es bastante más alto que yo.

   —A veces me pregunto si envejece… —dijo mi hermano sacando la lengua y hablando irónicamente—, y he llegado a la conclusión de que no. Es mi pequeño duendecillo.

   Sus risas acompañaron a las nuestras.

   —¡Hasta pronto, ha sido un placer! —se despidieron finalmente.

   —¡Hasta pronto! —respondimos los tres al unísono mientras hacíamos acto de entrar nuevamente en casa.

   —¿Parecen bastante agradables, verdad? —comentó Athan.

   —La verdad es que si, hemos tenido muchísima suerte de tener a estas personas como vecinos —le respondí.

   —Estoy completamente de acuerdo hijos. He sentido mucha química al hablar con Agatha, me siento como si la conociera de toda la vida y tan sólo la conozco de unas horas. Ya estoy deseando que nos juntemos todos de nuevo.

   —Aunque aquí no tenemos familia parece ser que no vamos a sentirnos solos en este sitio —dije más para mí misma.

   —Si eso era lo que más temías Evangeline, ya puedes quedarte tranquila —dijo mi madre mientras mi hermano y ella rieron. Pues los dos sabían que mi mayor temor era encontrar la soledad en aquel lugar.

   Cenamos mientras comentábamos la experiencia de aquella tarde. Subimos juntos hacia el piso superior y después de darnos las buenas noches nos dirigimos cada uno a su respectiva habitación.

   





AUGURIOS DE MEDIANOCHE.

    

    

   Con el transcurso de los días, los hechos misteriosos y carentes de cualquier explicación que pudiera estar fundada en la razón, no dejaban de acecharnos en numerosas ocasiones, ocurriendo la mayor parte de ellos durante la entrada noche. En uno de los citados anocheceres llegó a mi morada mi conocido y viejo compañero el insomnio, quién vino a visitarme como lo hacía en múltiples noches dispuesto a arrebatarme mis horas de sueño sin apiadarse de mi persona. Me encontraba intentando combatirlo de cualquier manera posible, leyendo o bien escuchando música relajante, aunque cualquier empeño parecía ser en vano. Dado que mis intentos resultaban algo más que infructuosos decidí bajar a la cocina intentando no despertar a nadie para hacerme una infusión que supuestamente ayuda a conciliar el sueño y deseando que por una vez me hiciera algún efecto. Fue entonces cuando ocurrió. Al estar atravesando el salón sentí tras de mí un sonido similar al molesto chirriar de la madera. Sin pensarlo, me giré de súbito para comprobar de dónde provenía y como había sido provocado aquel odioso y aborrecible sonido que me hacía rechinar los dientes, y al comprobar como la mecedora, por supuesto vacía, se balanceaba suavemente hacia adelante y hacia atrás produciendo aquel molesto sonido me hizo sentir como si estuviera viviendo dentro de una película de miedo. El problema era que no estaba viviendo en una película, aquello era real, completa e innegablemente real para nuestra desgracia. Quedé absorta preguntándome el por qué y el cómo de aquel nuevo hecho mirando a mi alrededor. Mientras tanto, la mecedora como si hubiera alguien sentado en ella, seguía en su rítmico balanceo que provocaba aquellas notas tan desagradables como inarmónicas además de producir una visión un tanto escalofriante dados los ya vividos sucesos. Aunque en el fondo sabía que ese no era el motivo pese a no desear admitirlo, me dirigí hacia las ventanas con el objetivo de cerciorarme de que estaban completamente cerradas y no entraba por ellas ni un solo soplo de aire, pero como bien sabía estaban cerradas a cal y canto sin dejar penetrar en la casa ni una sola ráfaga de viento. Mis nervios se iban dilatando cada vez más y mi cuerpo padecía la conocida “piel de gallina”.

   Miré al balancín con una furia casi aplastante, pero en mi interior no había ni una pequeña pizca de esa cólera que intentaba transmitir mi airada mirada, sino más bien un miedo irracional que empezaba a apoderarse de mí gritándome que huyera. Me acerqué a paso lento y desconfiado, como si temiera que pudiera estallar u ocurrir algo en cuestión de segundos, reposé mi mano en su madera y detuve por completo su movimiento, alejándome enseguida de nuevo, presa del miedo y sorprendida ante mi atrevimiento. Quizá al pasar por su lado la rocé sin apenas darme cuenta, me decía a mí misma. Había algo, una sensación que no me gustaba en absoluto y mis temores empeoraron cuando Casper llegó a la estancia y fui conocedora de su reacción. Hizo su aparición en el salón dirigiendo sus pasos hacia mí pero de pronto, en mitad del camino, se detuvo exactamente enfrente del sillón. En cuanto lo miró, su rabo quedó entre sus piernas, me contempló produciendo un gemido lastimero y decidió echar a correr deshaciendo el camino que segundos antes había recorrido. La mecedora entonces estaba inmóvil y desde mi posición podía percibir todavía los gemidos del despavorido perro corriendo en búsqueda de un lugar seguro. Pocos segundos después escuché el rumor de unos pasos acelerados que bajaban por la escalera y tras los cuales aparecieron mi madre y mi hermano, que según me explicaron más tarde habían sido alertados por los sollozos del perro y pensando que ocurría algo entraron en mi habitación y al comprobar que no me hallaba en ella acudieron en mi búsqueda asustados. Les narré lo sucedido quitándole hierro al asunto para no atemorizarlos puesto que todo había acabado y no deseaba preocuparles. Pero cuando nos íbamos de nuevo...

   —Esperad —susurré mirando la mecedora, atónita y esta vez aterrada—. Parece que vuelve a moverse —les expliqué al ver que empezaba a distinguir un sutil y casi imperceptible movimiento en ella sumado al leve susurrar de su madera.

   Y efectivamente, empezaba a moverse cada vez con más ímpetu y acelerando el movimiento sin que nadie la hubiera ni siquiera rozado. Ya no era un balanceo suave, aquel contoneo que antes era tan sosegado que podía atribuirlo al viento o al pasar yo por su lado y rozarla sin darme cuenta, se había convertido en una oscilación mucho más brusca con la cual ya no podía atribuir explicación alguna para el caso. En momentos determinados viraba tan violentamente que se movía incluso de su sitio. La contemplábamos petrificados y por qué no admitirlo: con un miedo incalculable. Andamos hacia atrás alejándonos cada vez más de ella y prestos para escapar, pero empezó a moverse cada vez más deprisa y con mayor brusquedad. Estábamos turbados y acobardados ante aquello, dudando si poner tierra por medio y salir corriendo o quedarnos y saber qué estaba pasando. Sentí un inexplicable aire frío a mi alrededor que más que mi piel helaba mis sentidos. Nos miramos atónitos ante el suceso, en posiciones de alerta, preparados para echar a correr al mínimo indicio de algo extraño. Los tres estábamos entonces arrinconados en la pared, preparados para salir volando en cualquier momento de aquella casa.

   —Tráeme mi teléfono móvil, ¿quieres? —le pregunté con la voz ronca a mi hermano, quien no hizo ningún comentario al respecto y salió volando hacia mi habitación y haciendo que Casper le acompañara.

   —¿Qué deseas hacer? —me preguntó mi madre entre susurros, intrigada y alejándose cada vez más, en cuanto mi hermano abandonó la estancia.

   —Ahora lo verás mamá, solo deseo comprobar algo antes de que salgamos al trote de este lugar. Porque eso es lo que deseo hacer y estoy segura de que vosotros también. Algo me empuja a hacerlo.

   Mi hermano llegó enseguida y jadeante, me entregó el objeto. Mientras tanto, el perro no se atrevió a dar un paso más, quedando en su posición anterior. Busqué la cámara de fotos entre las aplicaciones y me dirigí hacia la mecedora quedando a unos pasos delante de ella con una valentía que incluso a mí me asombraba. Pero era necesario si deseaba disipar las dudas que se habían instalado en mi mente. Algo me decía que lo hiciera. 

   —Voy a hacer unas fotos mamá y más tarde las revelaré —le expliqué calmándola. No iba a darle más detalles porque su rostro aparecía desencajado como consecuencia del miedo.

   —¿Por qué? —me preguntó Athan, todavía con los ojos desorbitados y el rostro desencajado.

   —Porque hay cosas que se escapan de nuestras manos —le respondió nuestra madre.

   —Si la mecedora estuviera quieta todo sería mucho más sencillo, pues la foto sale borrosa debido al movimiento —les expliqué. Y como si alguien me hubiera oído, la mecedora como por arte de magia dejó de moverse en aquel mismo instante en que pronuncié aquellas palabras. Y pude hacer la foto. Varias más bien, no solo a la mecedora, sino también al resto de la estancia.

   —Parece que no vuelve a moverse —dijo mi madre con el deseo de que no volviera a hacerlo.

   —Sí, pero es relativamente extraño —le respondí pensativa y aliviada de ver la mecedora paralizada, pero no del modo en que lo hizo —. Y el perro continua paralizado sin moverse ni atreverse a acercarse —añadí al comprobar la postura del can, alejado de la mecedora y sin intención alguna de aproximarse. Su rabo continuaba entre sus piernas y aparecía hecho un ovillo dado el miedo que parecía sentir ante aquello que sus pupilas estuvieran visualizando.

   —¿A qué te refieres exactamente? —preguntó esta vez mi hermano.

   —¿Sabes cómo se detiene el movimiento de una mecedora? —le respondí con esta pregunta —. Sin que nadie lo detenga, quiero decir, que deje de hacerlo por su propio pie.

   Vi que alzaba las cejas sin comprender por donde iba mi conversación. Pero mi madre pareció entenderlo enseguida puesto que asintió con la cabeza y me miró con complicidad.

   —Me refiero a esto Athan: de ser una situación normal debería dejar de moverse por inercia, es decir, mediante la propiedad que poseen los cuerpos de permanecer en un estado de reposo o en su defecto, de movimiento —le expliqué—. Por tanto, hubiera menguado poco a poco su movimiento que iría decreciendo hasta hacerse nulo y quedar en ese estado de reposo, detenido completamente.

   —Ajá —dijo asintiendo.

   —Eso sería lo más normal sin la intervención de la mano humana, no la repentina interrupción del balanceo como ahora ha ocurrido —concluí—. ¿Comprendes, pequeño?

   —Perfectamente —me respondió pensativo.  

   —No sé exactamente qué lo habrá detenido, aunque me complacería sumamente saberlo. De todos modos es muy extraño —anunció nuestra madre.

   —¿Quieres decir que algo ha detenido su movimiento? ¿Que alguien lo ha hecho? —preguntó con un hilo de voz haciendo hincapié en la palabra alguien—. Pero si ninguno de nosotros tres... —con los ojos todavía más desmesuradamente desorbitados se interrumpió de pronto cayendo en la cuenta de algo.

   —¿Si? —animé a mi hermano a que prosiguiera, aunque sabía exactamente lo que estaba pensando.

   —Ninguno de los tres… lo ha hecho —titubeó poniendo fin a su frase y mi madre y yo afirmamos en respuesta.

   —¿Sabéis? —les dije contemplando el reloj que marcaba las tres de la madrugada—. Creo que hemos tenido suficiente ración de misterio por hoy.

   Y como si me hubiera escuchado nuevamente, aquella maldita mecedora volvió a balancearse sin nada que provocase su movimiento. Ya no había lugar para la duda. Ya no quedaba nada de aquella inusitada valentía. Con un espantoso grito de terror escapando de nuestras gargantas y uniéndose a los angustiados gemidos del perro, echamos a correr de súbito, tan rápido y despavoridos como si algo horrible nos estuviera persiguiendo dispuesto a alcanzarnos. Íbamos bamboleándonos y tropezando con obstáculos en nuestro camino. Salimos de casa a trompicones sin ningún rumbo ni destino fijo.

   En la calle, cobijados por la fresca brisa nocturna, todavía con la incertidumbre y el temor habitando nuestros cuerpos, no sabíamos qué hacer o hacia dónde dirigirnos. Si hubiera ocurrido en Suhayla, nos habríamos encaminado sin duda alguna a casa de algún familiar de confianza, pero en Valle Odon era distinto, no teníamos a nadie que pudiera darnos cobijo durante una noche, no teníamos otro lugar donde acudir en busca de refugio. Ir a casa de los vecinos cuando todavía éramos unos completos extraños para ellos nos pareció un abuso hacia su hospitalidad. De lo que sí estábamos convencidos era de que nos veíamos incapaces de entrar en la casa y acostarnos como si nada hubiera sucedido. El miedo nos dominaba. No hubo modo alguno de conciliar el sueño, algo que a veces es tan sencillo, aquella madrugada se convirtió en un hecho que rozaba lo imposible, lo caótico. No dejaban de interferir imágenes en mi mente de la mecedora moviéndose y recordando el resto de extraños sucesos, enlazándolos inevitablemente entre sí. Ninguno de los tres durmió nada aquella noche, pues horas después, cuando los nervios y el miedo empezaron a disolverse y nuestros cuerpos comenzaban a estar entumecidos a causa del frío, entramos nuevamente en la casa a hurtadillas, dominados por el temor a que ocurriera un nuevo suceso y sabedores de que no teníamos mejor alternativa. El resto de la noche transcurrió en el estudio donde nos encontrábamos los cuatro juntos sintiéndonos así más seguros y protegidos, con una taza de caliente infusión en nuestras manos y pensando qué podíamos hacer. Ninguno de los tres tuvo suficientes agallas de subir a la habitación con el objetivo de dormir, pues no éramos capaces de acostarnos en aquella casa tras lo sucedido por miedo a lo que pudiera volver a ocurrir mientras dormíamos. Cuando alguien necesitaba salir del estudio por alguna necesidad, el resto le acompañábamos. Hubo momentos en los que deseamos coger la puerta y marcharnos de allí, abandonar aquella casa. Faltó poco, pero no lo hicimos.

   Al día siguiente sin más demora y con las consecuencias de la falta de sueño convertidas en ojeras que adornaban nuestros ojos, buscamos un estudio fotográfico donde revelar aquellas fotos.

   Preguntando a algunos transeúntes conseguimos encontrarlo. La estructura de su fachada exterior era casi idéntica al resto de comercios y viviendas denotando así su característico estilo que hacía de aquel lugar algo hermoso, donde todo parecía complementarse entre sí a la más absoluta perfección y que en su conjunto parecía un pasaje mágico extraído de una película o leyenda. La fachada de este negocio me resultaba tan emblemática como las del resto. Tres escalones de una tonalidad del chocolate oscuro daban fin en la puerta de madera que daba entrada al estudio. A cada lateral de la puerta, del mismo tono que los escalones, se encontraban dos pequeños faroles que parecían darle otro toque de misterio, y arriba, al lado del ventanal aparecía el cartel propio que señalaba cual era aquel comercio, estaba labrado en hierro con un matiz similar al oro viejo y quedaba majestuosamente colgante.   

   Y como buena tradición de aquel lugar, no podía faltar en el interior del establecimiento la presencia de un hermoso reloj de cuco, muy famoso en aquel territorio. Todo allí me resultaba fascinante. 

   Dada la inmensa curiosidad y ganas de ver las imágenes cuanto antes y debido a que la lluvia empezaba a arreciar cada vez con más fuerza, nos sentamos en una cafetería que había cerca de allí y sin más demora las ojeamos. Miré la primera de las imágenes en la que aparecía la mecedora en un primer plano, me llevé la mano a la boca debido a la impresión silenciando un grito que a punto estuvo de escabullirse a través de mi garganta, suspiré, les miré con resignación y les entregué las fotos.

   —¿Qué ocurre? —me preguntó mi madre al verme traspuesta tras aquello que mis ojos acababan de contemplar, mientras tomaba las fotografías.

   —Míralo tú misma —le respondí con un hilo de voz esperando ver sus reacciones.

   Creo innecesario narrar toda la conversación que se alargó bastante dado lo que vimos, en definitiva: mi madre quedó perpleja y tan blanca como una pared, yo estaba petrificada y sin salir de mi asombro y de la boca de mi hermano salieron ciertos improperios y maldiciones que preferiría no tener que escribir y por supuesto, se negaba a volver a casa.  

   Una figura aunque distorsionada aparecía justo en la mecedora como si estuviera sentada. En el resto de fotos que hice a la estancia no había nada visible a nuestros ojos. Solo en la mecedora.

   Y mientras contemplábamos las imágenes, un frío glaciar volvió a aparecer entre nosotros dejándonos impávidos.

   Era innegable que algo parecía perseguirme. Alguien, más bien. 

    

   





MÉDIUM.

    

    

    

    

   Me encontraba ensimismada realizando un trabajo de investigación en el estudio de casa, cuando un sonido interrumpió aquel silencio que me rodeaba. Se escuchó la puerta de la entrada cerrarse y el tintineo de unas llaves que eran depositadas en su lugar correspondiente, dentro de un panel de madera camuflado en la pared del recibidor, donde al abrir la pequeña portezuela se encontraban unos ganchos donde podíamos colgarlas. Cesó el sonido del tintineo y unos pasos se dirigían hacia mi posición.

   —¿Se encuentra Athan en casa? —me preguntó mi madre cuando irrumpió en el estudio y me saludó con dos besos, como de costumbre. Asentí con la cabeza.

   —Me gustaría hablar de algo pero quiero que estéis los dos presentes. Me gusta que tu hermano también participe en la toma de decisiones.

   —Creo que está arriba en su habitación—, ¿ocurre algo mamá? —le pregunté empezando a preocuparme y preguntándome si habría sucedido algo anormal, otra vez. Pareció especular la respuesta antes de responder y antes de sentarse a mi lado, se asomó a la puerta.

   —¡Athan! —le llamó entonces alzando la voz—. ¿Puedes bajar un momento, por favor?

   —¡Voy! —contestó mi hermano a voz en grito en cuestión de segundos y poco después empezaron a escucharse sus rápidas y sonoras pisadas recorriendo la escalera.

   —¿Pasa algo? —preguntó en cuanto entró al estudio y nos vio sentadas, esperándole.

   —¿Recordáis aquella amiga mía que hace tiempo vino a casa a visitarnos y entregarnos cierto mensaje? —nos preguntó abordando por fin el tema mientras Athan tomaba asiento.

   —Si —afirmé recodándola claramente mientras vi que mi hermano asentía con la cabeza—, aquella amiga de la infancia con la que te reencontraste muchísimos años después debido a un cúmulo de casualidades —añadí.

   —Esa misma. Supongo que sabéis como era y supongo que también sabréis a qué me refiero exactamente dada nuestra situación actual.

   —Sí, aunque médium no sería la palabra más justa y adecuada —opinó mi hermano con un resoplido de incredulidad.

   —Médium sería algo demasiado elevado, más bien una persona a que le gusta tantear con el más allá, probar comunicaciones, la ouija y ese tipo de cosas relacionadas con el espiritismo y que es mejor dejar en paz. Pero es gracias a esas cosas, por las cuales volvieron a verse —le expliqué.

   —¿Gracias a algún intermediario? —le preguntó a mi madre curiosamente.

   —Más o menos... os contaré mejor la historia —nos dijo.

   Cerré la libreta y los libros, y me dispuse a escucharla sabiendo que sería algo importante y relacionado con lo que deseaba comentarnos.

   —Nos conocimos en nuestra época de colegio y fuimos muy amigas, pero al terminar el período de colegio y con el paso del tiempo nos fuimos distanciando hasta el punto de no volver a vernos. Por eso, la historia es todavía más asombrosa si cabe.

   —Cuéntanosla, por mi parte estoy deseando conocer más detalles de esta historia —le pedí y mi hermano asintió enérgicamente con la cabeza y acogió al perro entre sus brazos, preparado para escuchar atento.

   —Muchísimos años después, cuando vuestro padre ya llevaba tiempo fallecido... me crucé con ella, nos preguntamos acerca del rumbo que tomaron nuestras vidas e intercambiamos nuestros números. Otro tiempo después y de una forma muy inesperada recibí su llamada en la que me pedía hablar conmigo en persona y urgentemente. Parecía estar muy nerviosa, así que preocupada por lo que pudiera ser eso tan urgente, accedí a verla esa misma tarde.

   —Ajá... —dijimos al unísono.

   —Me contó las cosas que hacía, ya sabéis... —insinuó—. Y me lo contó con un temor inmenso.

   —Es comprensible su postura, pues hay gente que la hubiera tomado por una perturbada y se habrían alejado de su lado. Por tanto es normal que temiera tu reacción sobre todo si en el día de vuestro reencuentro tiene que sacar a relucir el tema por la fuerza, como parece ser —expresé.

   —Así es en efecto, porque ese tema estaba relacionado con ese encuentro y por tanto, debía explicármelo. Entonces supe que realizaba algo similar a la temida ouija pero de un modo más seguro, o al menos según ella. Se llama “El péndulo” y funciona casi del mismo modo.

   —Algún tablero con las letras y números pero en vez de usar el vaso se usa el péndulo —dijo Athan dando a entender que había sabido algo acerca del tema y ella asintió en respuesta.

   —Me narró que en una de esas situaciones en las que probó a realizar el péndulo, esperaba hablar con una persona con la que solía hacerlo. Parecía haberse vuelto adicta a ello, dada su soledad.

   Alcé las cejas en señal de incredulidad ante aquello.

   —Pero en vez de aparecer esa persona al otro lado, apareció otra que no conocía de nada pero en cambio él, la conocía bien a ella.

   —¿Y eso le llevó hasta ti? —preguntó Athan nuevamente.

   —En efecto, pues aquella persona era nada más y nada menos que vuestro padre. Le habló de mí, se identificó y le explicó su historia. Necesitaba contactar con nosotros, pero para ello necesitaba un intermediario y la adecuada era ella, puesto que algo nos unía. Pero se mostró estupefacta ante ello y dejó pasar el asunto pensando quizá que se trataba de una broma o una mala pasada de su propia mente. Pero él, al ser consciente de ello, empezó a acecharla de todos los modos posibles. Aparecía cada vez que ella intentaba hacer una sesión de espiritismo impidiendo su comunicación con alguien más y se mostraba incluso en sus sueños. Me contó que soñaba con algo normal y de pronto aparecía su figura y le hablaba suplicándole que contactase conmigo. Siguió pasando olímpicamente del tema pero según ella, lo veía en todas partes acechándola sin piedad.

   —Y fue entonces cuando, al ver que no tenía escapatoria, comprendió que si deseaba finiquitar ese asunto no le quedaba más remedio que contactar contigo, informarte de sus actividades espiritistas y a raíz de ahí explicarte su contacto con papá y lo que éste deseaba. Pero a la vez era algo arriesgado para ella, pues es una situación difícil y sumamente violenta ir cara alguien a decirle que un pariente suyo ya muerto, le ha dado un mensaje. Temería que reaccionases en son de burla o tomándola por loca perdiendo todo tu respeto. Hay que armarse de un gran valor para esas cosas —admití con desgana.

   —Sí, pero por el contrario, no podría dormir tranquila si no lo hacía. Así que, visto las opciones que tenía, dígase que no le quedaba más remedio si deseaba estar en paz sobre todo consigo misma. Y acudí a su llamada —siguió explicando.

   —¿Y qué ocurrió entonces? —le preguntó mi hermano sin ocultar su interés.

   —Me explicó todo y bueno, digamos que en el primer momento no podía del todo creerlo, claro. Pero enseguida empecé a pensar en cosas que nos sucedían y bueno... comencé a atar cabos y no sonaba tan disparatado.

   —Pero aun así no sé, hay mucho farsante suelto, ya me entiendes. Sé que era tu amiga en un pasado pero aun así... —le expliqué mi perspectiva.

   —Ella no sabía que mi marido había muerto, cómo, cuándo ni por qué. Como tampoco sabía cosas suyas personales y mucho menos expresiones que él usaba. Eso solo podía habérselo dicho él, y entonces no tuve ninguna duda.

   —Fascinante... —murmuró mi hermano mientras parecía estar cavilando sobre aquel tema.

   —Y eso nos conduce a.... —le insinué.

   —Digamos que, sabemos que todo eso es posible y lo hemos ido comprobando con el tiempo. Agatha es igual que aquella amiga.

   —¿Quieres decir que...? —le preguntó Athan volviendo a la conversación.

   —Sí. Que ella también ha indagado mucho en ese tema y además tiene muchos contactos.

   —No me lo digas, a ver si lo adivino. Vendrá alguno de ellos a casa en busca de presencias negativas, pero no encontrarán fantasmas porque para fantasmas ya están ellos —dije en un tono que sonaba jocoso. Nunca les tomé en serio. Con respeto sí, en serio no y no por nada en especial, sino porque he dado con muchos chantajistas de pacotilla.

   —Te acercas pero no es eso exactamente... más bien me refiero a un equipo de parapsicólogos —nos miró de soslayo—. Especializados en el tema, nada de farsantes. Sé que Agatha lo hace por amor, porque ama este tema y no sería capaz de jugar con nosotros.

   —¡Anda! —exclamó mi hermano—. ¿Cómo en las películas? —preguntó asombrado.

   —Ahí quería yo llegar, si os parece bien lo llevaremos a cabo.

   —Conociéndote, sé que no te gastarías un solo céntimo en una cosa como esta mamá. Por tanto puedo deducir que... ¿será como una especie de favor personal y que actúan por amor al arte? Sin cobrarnos, quiero decir —le dije imaginando la respuesta. Pues la conocía bien y ella no destinaría el dinero con tal fin.

   —De lo contrario como bien sabéis, no accedería a tal cosa —respondió afirmando mis pensamientos. Pues conocía bien a mi madre y sabía que para ella, gastar dinero en tal cuestión sería calificado como un dispendio.

   —¿Cuándo se llevaría a cabo? —le preguntó mi hermano.

   —En cuanto nosotros demos la respuesta.

   —Bueno, teniendo en cuenta que no nos costará nada de dinero... no perderíamos nada por probar —les miré esperando su opinión.

   —Que así sea entonces. Se lo comunicaré a Agatha y lo haremos si se presenta la ocasión.

   —La cuál espero que no se presente pero en ese caso, sabremos qué hacer —le respondí.

   Asintieron conformes.

   





DESVARÍOS DE UN INFIERNO INTERNO.

    

    

   Era domingo. La luz entraba a raudales por la ventana iluminando la estancia. Qué extraño, pensé entonces. Pues no era mi habitación de Odon, sino de Suhayla. Me levanté turbada, confusa, desorientada y ahogada en un mar de dudas preguntándome qué hacía sobre aquel lecho que supuestamente había quedado anclado a un cercano pasado. 

   Sobre la una y poco más del medio día mi madre nos instaba a salir de casa. Se la veía feliz. Le preguntaba a dónde íbamos y con una sonrisa dibujada en su cara, me respondía que era sorpresa.

   Me abstuve de hacer más preguntas sabiendo que no sonsacaría nada. Mi hermano Athan me miraba con un semblante en el que se reflejaba la incertidumbre. Al salir de casa y contemplar el camino que habíamos tomado supe que nos dirigíamos a casa de mi abuela materna. Lo que todavía era más extraño, pues murió hace años también a causa del maldito cáncer.

   Miré extrañada a nuestra madre y no pude contenerme.

   —¿Para qué vamos a casa de la abuela, si está muerta? —le pregunté sin más y mi hermano de pronto, se volvió para ver que respondía ella.

   Y no. No me respondió con palabras, pero me miraba sonriente. La veía tan feliz y tan radiante que no fui capaz de replicar destrozando aquel momento de su felicidad inexplicada.

   Athan frunce el ceño como dando a entender que no entiende nada. Y yo tampoco.

   Ella, inmersa en su burbuja de felicidad, saca las llaves del bolso y se dispone a abrir aquella casa que tanto tiempo llevaba ya abandonada. Y es entonces cuando aún me sorprendo más si cabe.

   La caso no posee aspecto de abandonada, pues todo sigue igual que antaño. Como si ella nunca se hubiera ido. El olor de comida preparándose llegaba hasta el pasillo donde nos encontrábamos. Hacía años que no comíamos allí, desde que ella murió. Las luces de la casa estaban encendidas, el televisor estaba en marcha y la mesa estaba predispuesta con su mantel y sus cubiertos en las mismas posiciones que siempre tomábamos en la mesa. Conté siete y aquello era imposible, pues siete éramos a la mesa cuando la familia estaba al completo: mamá, papá, Athan, mi tía y mi tío, mi abuela y yo. Imposible; me repetía a mí misma sin salir de mi asombro. El maravilloso sonido del crepitar del fuego en la cocina hacía que aflorasen mis recuerdos.

   Sí, pensé que estaría soñando o reviviendo algún recuerdo que añoraba. Me vi en el espejo y mi aspecto era el actual. Por tanto, no podía tratarse de un simple recuerdo.

   De pronto, escuché el sonido de unas llaves que penetraban en la cerradura, la puerta se abrió y el viento me trajo aquella fragancia que jamás olvidaría ni en sueños. Sí, era su perfume. No, no puede ser cierto. Mi mente estaba tan confusa.

   —¡Princesa! —escucho que me llaman a lo lejos desde la puerta. Es su voz y jamás podría poner en duda aquello. La recuerdo perfectamente como si fuera una hermosa sinfonía que se hubiera instalado en mi alma para siempre. 

   Y allí estaba él, mi padre, tan bello como siempre. Tan real, tan perfecto como un lienzo palpable.

   No puedo describir la felicidad que sentí en aquel momento de dicha. No puedo, porque cada intento semejará vano y no estará a la altura de mis sentimientos y los latidos que retumbaban, alegres en mi pecho.

   Vino corriendo hacia nosotros, llorando pero al mismo tiempo sonriendo. Nos fundimos en un abrazo, me cogió entre sus brazos lleno de euforia levantándome en el aire a varios palmos del suelo, al igual que hizo con mi también atónito hermano. No podía hacer otra cosa que acariciar su suave cara, palparle. Pensé que habría muerto y por eso estábamos juntos de nuevo.

   —¿Estoy muerta, padre? —le pregunto sin todavía entender nada de lo que estaba ocurriendo. 

   —Claro que no, cariño —me responde en aquel tono dulce.

   —No puede ser, estabas muerto… 

   —Sí, princesa. Lo estaba, en pasado, pues he vuelto para estar con vosotros, mi universo. Pero esta vez no volveré a marcharme, os lo prometo. 

   —Sigo sin creerlo, sin comprenderlo. Hace tiempo que te fuiste para nunca volver. ¿No será esto un simple sueño? ¿La evocación de un recuerdo? ¿Una quimera? ¿Un desvarío de mi propio infierno?

   —No princesa, sé que cuesta de creer pero te explicaré qué pasa. Allí me estaba volviendo loco, allí me estaba consumiendo de dolor por dentro. Era tanto mi desconsuelo que me dejaron volver junto a vosotros, aunque en secreto.

   Le abracé más feliz que nunca en toda mi existencia.

   —¡Te has curado! —le digo de pronto asombrada. Pues no había huella ni rastro de su cruda enfermedad y el martirio que llevó tanto tiempo en sus adentros.

   —Si mi niña, allí es todo diferente y cuando llegué, las huellas de mi mal se habían borrado.

   Estoy aquí mi vida, mi princesa. Pero esta vez será para siempre. Con mi reina, mi princesa y el príncipe de mi particular universo.

    

   En aquel momento nos abrazamos los cuatro. No había nada que pudiera hacernos más feliz que estar allí unidos de nuevo. Como tampoco podría existir nada que destruyese aquella felicidad que estábamos sintiendo. Me sentía plena, un sentimiento que no podría explicar jamás ni con palabras, ni canciones, ni con los mejores versos. No había nada que pudiera describirlo al completo. Era algo cálido que inundaba mi ser de un modo inexplicable. 

   Un nuevo sonido en el aire. Vuelve a abrirse la puerta y aparecen los restantes comensales: mis tíos.

   Todos se saludan alegremente, hablan entre ellos y las lágrimas de felicidad habitan en cada mirada, en cada gesto, en cada palabra pronunciada.

    —¿Madre? —llama ella de pronto, alzando la voz.

   Sigo perpleja. Y esta vez es mi hermano quién pregunta:

   —¿Para qué llamas a la abuela si ella no se encuentra aquí? Y nuestra tía reacciona exactamente del mismo modo que nuestra madre. Sonríe muy feliz y no dice nada más. Como si estuviera esperando la respuesta a su llamada. Y como respuesta, escucho el ruido de algunos cacharros en la cocina. De pronto, unos lentos pasos comienzan a hacerse eco por el pasillo que conducía desde la cocina al comedor donde estábamos. Y.. ¡dios mío! Aparece mi abuela. Sonriente. Estaba preciosa. Se acerca a nosotros, nos abraza y nos besa las mejillas con ímpetu plasmando besos sonoros sobre ellas.

   —No puede ser, no puede ser. ¿No estabas allí arriba tú también? —le pregunto cuando no podía más con aquella insólita situación.

   —Sí cariño, pero ¿sabes qué pasa? Que cuando entré en aquel coma estaba rota de dolor. Era tanto el dolor, que cuando aquel ángel de luz apareció preguntándome si deseaba dejar de sentir aquello, no lo dudé más. Deseaba con toda mi alma estar con vosotros pero no podría hacerlo. Me dijo que si marchaba con él ya nada sentiría dentro. Pero al igual que tu padre, estaba tan desconsolada de no poder estar con vosotros que me dejaron volver de nuevo.

   Si así fuera no distinguiríamos los vivos de los muertos, pensaba en mi adentros. Todos querrían hacer lo mismo, sería un caos. Y aunque suene egoísta no me preocupé más por aquel hecho. Estaba allí, conmigo. ¿Qué más daba lo demás? ¿Qué más daba cuando mi mayor anhelo estaba allí, deslumbrante frente a mis ojos?

   En aquel momento me sentí llena. Aquel enorme vacío, aquel inmenso y oscuro agujero que había en mi alma y en mi corazón desde hacía tanto tiempo, se había llenado por completo. En mi corazón ya no había agujeros, estaba curado, completo, lleno. Ya no dolía, ya no sangraba lágrimas de desconsuelo.

   —Os marcharéis y volveremos a sufrir tanto o más que antes. Sentiremos vuestra pérdida y reviviremos aquel dolor de nuevo.

   —No princesa, esta vez será para siempre. Tienes mi palabra, te lo prometo.

   Suspiro, cierro un momento los ojos con lágrimas en su interior y saboreo aquella inédita felicidad que no sentía desde hacía tanto tiempo. 

   Abro los ojos…

   La casa está oscura, vacía, abandonada. No hay nadie a mi vera.

   Presiento que hay algo detrás de mí, me volteo con el pavor dominando mi cuerpo. Y frente a mí yacían mi padre y mi abuela, con aspecto de cadáveres. Con el mismo aspecto que cuando murieron.

   El impacto aturde y tambalea los cimientos de mi alma, de nuevo. El terror invade cada resquicio de mi cuerpo y espero a que acontezca algo y rápido, antes de que me dé un ataque de miedo. Me quedo congelada junto al tiempo.

   Y de repente, aquellas dos voces de ultratumba me hablan simultáneamente:

   —Acéptalo. Jamás volveremos a estar a tu lado, ¿entiendes? ¡Estamos muertos!

   Y suena aquella horrible palabra en eco: muertos, muertos, muertos, muertos…

   Aquellas voces penetran en mis oídos haciendo oscilar mi corazón y atravesando mi alma otra vez descompuesta por aquel agónico lamento. 

   Y de pronto despierto, empapada en aquel sudor frío e interno. Como si miles de cuchillos impregnados de un veneno llamado angustia, me mataran de dolor por dentro.

   Intenté serenarme convenciéndome de que tan sólo había sido un mal sueño como producto de algunos lacerantes recuerdos. Cerré los ojos y me dejé conducir de nuevo hacia la dimensión de los sueños.

   Me arrastro sin rumbo fijo de un lugar a otro, como si fuera una perdida hoja de otoño que deambula mecida y dejándose transportar por el viento. 

   No puedo decir con exactitud cuánto tiempo transcurrió cuando sentí algo extraño azotando mi cuerpo, similar a esa sensación que sientes cuando estás durmiendo que te hace creer que estás cayendo al vacío y tu cuerpo, de pronto, se sobresalta inquieto, agitado, desorientado.

   Me pregunto el motivo de aquella sensación y como respuesta, siento una gélida brisa recorriendo la estancia hasta rozar mi cuerpo, humedeciéndolo en aquel anormal frío. Un escalofrío me recorre enteramente haciendo que mi piel quede erizada ante aquel tacto invernal nacido de la nada. Aun en tensión, contemplo la ventana a sabiendas de que está cerrada a cal y canto. Un muy leve sonido resulta perceptible a mis oídos dada la tranquilidad y el silencio típicos de la noche. Miro hacia el lugar de donde creo que proviene y quedó helada, incrédula ante la visión que mis ojos contemplan: por la rendija de la puerta parece escapar el atisbo de una sombra, suave, etérea como un suspiro. Como si alguien hubiera abandonado la habitación y se dispusiera a continuar con su camino por el pasillo.

   Otro sonido se hace eco en la noche: es el palpitar de mi corazón desbocado ante el desconcierto y el miedo a lo desconocido. 

    

    

   





DELIRIO.

    

    

    

   Sonó el despertador y con él llegó el primer y fatídico día de clase.

   Debo admitir que me encontraba excesivamente nerviosa y que apenas había podido conciliar el sueño porque además de ser mi primer día de universidad, todavía no conocía a nadie en el Valle Odon que pudiera ser un poco como mi punto de apoyo. Deseaba conocer gente y entrabar nuevas amistades, de lo contrario iba a encontrarme tremendamente sola y eso era lo que me atemorizaba: la soledad.

   (Ya conoces otro de mis temores).

   Cuando hay algún instante que no deseas que llegue, el tiempo parece transcurrir todavía más velozmente, no podía explicármelo pero siempre me sucedía lo mismo. Estaba nerviosa en ese sentido, pero por otra parte sentía ganas de conocer algo más de mi nuevo pueblo: el camino, el interior de la universidad, sus gentes, mis nuevos compañeros, los profesores y sus métodos de enseñanza. Había navegado entre épocas difíciles en mi vida y ellas habían interferido en mi nivel de estudios, por eso en cierto momento decidí retomarlos y terminar lo empezado. Si algo he odiado siempre es empezar algo y no terminarlo, tener un sueño y no despertar para perseguirlo, no intentarlo al menos. Siempre conté con el apoyo de mi querida y comprensiva madre que me animó y apoyó para que consiguiera mis objetivos a pesar de la edad. 24 años no se considera ser vieja por supuesto, sino todo lo contrario y más hoy en día, aunque debo admitir que en otros momentos era algo que me atormentaba y acomplejaba un poco. Pero mi caso no es el primero como tampoco el último y en miles de universidades puedes ver diversidad de edades, gente que no tuvo los recursos para estudiar, gente que repitió curso y gente que, al igual que yo, decidieron enderezar y reparar sus caminos rotos. Aun siendo consciente de ello, era mi primer día de clase en un lugar nuevo y desconocido, por lo que mis nervios previos tenían una justificación más que incuestionable.

   Después de asearme, me vestí rápidamente, bajé las escaleras atropelladamente y me dirigí a la cocina, donde me esperaban mi madre y mi hermano para desayunar los tres juntos.

   —¡Buenos días! —me dijeron al unísono en cuanto me vieron atravesar el arco.

   —¡Buenos días! —respondí con cierta pesadumbre.

   —¿Nerviosa, verdad? —mi madre conocía perfectamente cada estado de ánimo mío.

   —Un poco, pero supongo y espero que se me pase pronto, me duele incluso la barriga de tantos nervios que siento en mi interior. ¿Y vosotros como os encontráis? —les pregunté a la vez.

   —Más de lo mismo, pero supongo que será solo hoy, el primer día es normal estar así —me respondió mi hermano nervioso aunque sonriendo.

   —Ya veréis como todo irá bien, no tiene por qué ocurrir lo contrario. Cuando lleguemos a casa nos lo contamos todo —respondió mi madre alegremente.

   Apenas pude probar bocado aquella mañana, sentía como si tuviera el estómago cerrado a causa de los nervios. Cuando me quise dar cuenta ya había llegado la hora crucial, así que recogí mis cosas y me puse en marcha, por qué no decirlo: sin muchas ganas. Me despedí de ellos con dos besos y los tres nos deseamos suerte mutuamente.

   Caminando me dirigía a mi destino contemplando el trayecto que era precioso, podía vislumbrar las hermosas casas típicas de aquel lugar, la vegetación que lo rodeaba, podía percibir ese fresco olor a hierba y madera además de la gente que se dirigía hacia mí mismo destino.

   Estaba un poco alejado de la zona donde se encontraban todas las casas y edificios de la población y a ambos lados de la ladera solo había vegetación y más vegetación, me imaginaba que serían bosques, no podía dejar de contemplarlos preguntándome que habría tras aquellos frondosos y gigantescos árboles que daban nombre y fama a aquel lugar, pero aunque mi curiosidad se dilatara estaba segura de que no iba a comprobarlo, al menos, no por ahora y tampoco pensaba ir sola. Era un lugar completamente desconocido para mí y me asombraba ante la magia y magnificencia de aquel mítico valle fusionado con el verde por todas partes formando un pasaje de ensueño adornado con casas que semejaban ser de juguete.

   Iba sumergida entre mis pensamientos cuando de pronto me embargó la sensación de que alguien me estaba mirando. Lo recuerdo como si hubiera sucedido ayer, fue como una conversación silenciosa donde las palabras resultaban innecesarias pero con una gran diferencia, era como si él hablase en otro idioma. Reconocía cada uno de sus gestos y lo que estos expresaban, pero desconocía qué los provocaba, de dónde nacerían.  

   No tardé en percatarme de su presencia a escasos metros enfrente de mí, pensé que quizás sería un compañero de la universidad aunque no parecía dirigirse allí, pues estaba tan tranquilo, inmóvil apoyado en uno de los tantos frondosos árboles del camino. Además de aquella tranquilidad que emanaba, no le veía cargado con ninguna mochila como tampoco había ningún libro a su alrededor, con lo que deducía que no compartíamos el mismo camino. Quizá estará esperando a alguien, pensé. Pero la gente cuando pasaba por su lado ni siquiera lo miraba, era como si no le vieran, como si no estuviera realmente allí. O como si no existiera. 

   Seguí avanzando mientras observaba cada gesto a mi alrededor. Nadie que avanzaba en el camino reparaba en él. ¿Es que acaso no podían contemplar su extraña y superior belleza? Me preguntaba incrédula. Era como si se tratase de alguien irreal, resaltando entre la multitud, como una antorcha alumbrando en la más remota oscuridad. Pero más que incitar miradas, incitaba una indiferencia inexplicable, al menos para mí. 

   Pero en cambio yo no podía dejar de mirarle aunque lo intentaba. Tenía una belleza incomparable, tanto que no pude evitar quedarme como anonadada, hipnotizada por un largo momento contemplándole y perdiendo incluso la noción del tiempo. Pero no sólo era su belleza, era todo en su armonioso conjunto: su pose tranquila y serena, su esbelta figura inmóvil, su tez blanca, la calidez que emitía y su melena dorada como el trigo bailando al compás del viento.  

   Intentaba alejar mi mirada de él, pero mis ojos volvían como imanes a su imagen. Ya me encontraba muy cerca de su posición y no había evasiva posible, debía pasar frente a él. Me obligaba a mí misma a contenerme, a mirar hacia otro lado pero no había modo, aquella fuerza era superior a mis impulsos más racionales. Y nuestros ojos finalmente se encontraron, pues los míos no hallaron escapatoria ante el poder de su cercanía. 

   El seguía mirándome fijamente, divertido ante mi expresión de desconcierto, quizá. Y yo, me perdí en el profundo cielo que habitaba en sus ojos azul añil. No puedo decir cuánto tiempo transcurrió, quizá segundos, quizá varios minutos. Pues lo que me producía su imagen era completamente extraño e ilógico. Y de pronto, en su semblante, apareció dibujado el triunfo.

   Mirarle provocaba en mí un intenso y extraño fuego.

   ¿Lo habría imaginado o realmente había posado sus ojos sobre mí? Me costaba asimilar tal hecho, pero en aquel momento ya no había nadie más en el camino. Sentí como me ruborizaba e intenté apartar mi mirada de él, incluso agité la cabeza hacia los lados como si así pudiera desechar su imagen de mis pensamientos pero era imposible, jamás había visto a alguien similar a él y que me transmitiera aquella poderosa fuerza que me atraía sin remedio.

   Volví a sumergirme en su mirada, en la cual se adivinaba algo extraño, un brillo especial. Una belleza que resultaba inhumana. 

   Desconocía el motivo, pero sonrió y su sonrisa era una explosión de varios sabores, parecía desprender un toque juguetón, bondad y a la vez un sentimiento de alivio ante algo que yo desconocía por completo. Una sonrisa entre ladina y embriagante se extendió en su rostro, una sonrisa que no es de este mundo. No pude resistirle la mirada e intenté de nuevo, enfocarla en otra parte. Me sentía extraña, turbada, nerviosa y a causa de ello mis manos parecían estar humedecidas y mi rostro ardiendo. Y por qué no decirlo, mi corazón latía desbocado, a un ritmo vertiginoso y enloquecido. 

   Sin poder evitar el rumbo de mis ojos me volví para mirarle de nuevo, pero ya no se encontraba allí, había desaparecido por completo. Miré a mi alrededor y comprobé el camino, pero su figura no andaba por él como tampoco había ningún rastro suyo. 

   Estaba completamente segura de que solo dejé de mirarle por un segundo, así que era imposible que ese escaso tiempo le hubiera permitido irse sin siquiera darme cuenta de ello, pues al menos le habría visto andar ladera arriba o ladera abajo. Sin embargo, no había rastro de él.

   ¿Lo que creía haber visto sería real, o simplemente fruto de mi imaginación? No, no estaba dispuesta a asociarlo a la imaginación exculpándome ante lo insólito de aquel hecho. Contemplé el resto del paisaje por si estaba por algún lugar, pero fue en vano. De repente me embargaron unas ansias tremendas por llegar a la universidad, estaba segura de que el motivo de mis ganas era él, inconscientemente esperaba encontrármelo allí, así que apresuré el paso para llegar cuanto antes a clase.

   Llegué con el corazón saliéndose de mi pecho. La gente se amontonaba en la puerta para entrar y dirigirse rápidamente a sus respectivas aulas.

   Me dirigí a la secretaría a preguntarlo para asegurarme, no me gustaría en absoluto que justamente en el primer día de clase me equivocara de aula o perderme y como consecuencia llegar tarde.

   Siempre sentí miedo al ridículo.

   Llamé a la puerta y acto seguido pude escuchar una voz de mujer que me indicaba que podía entrar en la estancia. En aquella espaciosa estancia se encontraba un escritorio tras el cual estaba sentada una mujer de aspecto bondadoso, de cabello corto, rubio y rizado y de rostro regordete donde dos hoyuelos se hacían eco en sus sonrosadas mejillas y en el que sus pequeños labios murmuraban algo para sí mientras contemplaba atenta, la pantalla del ordenador. 

   —Disculpe señora, ¿puede indicarme a donde debo dirigirme? Estoy en Criminología—le pregunté lo más amablemente posible.

   —Claro, ¿tú debes ser nueva este año verdad? —me preguntó al levantar la mirada y fijarse en mí. —Nunca te había visto por aquí. ¿Cómo te llamas, querida?

   —Evangeline —respondí aliviada ante su amabilidad. 

   Inspeccionó una lista con los nombres de los alumnos recorriéndola con el dedo mientras murmuraba algunos nombres y sonriendo amablemente dijo:

   —Aquí estás, tu clase se encuentra en el primer piso. Sube las escaleras y en el pasillo situado a la derecha encontrarás la puerta número A. Si necesitas cualquier cosa o tienes algún problema, no dudes en comentármelo —dijo sonriendo cortésmente.

   —Muchísimas gracias señora, es usted muy amable —le respondí sonriendo agradecidamente—.  Lo tendré en cuenta.

   —De nada, buena suerte en tu primer día de clase. ¡Y bienvenida a Valle Odon! —añadió unos segundos más tarde cuando ya casi abandonaba la secretaría.

   —¡Gracias! —le respondí cuando ya estaba saliendo de aquella habitación.

   En cuanto se cerró la puerta tras mis pasos salí de allí dirigiéndome a buscar la que sería mi aula, la cual no era difícil de hallar, iba casi corriendo a medida que subía por aquellas anchas escaleras cuando al fin llegué a su tramo final, recorrí el pasillo situado a mi derecha donde podía ver fácilmente una gran letra A de color negro sobre una puerta, la cual abrí y asomé cuidadosamente la cabeza por el resquicio, esperanzada de que pudiera verle allí y contemplar de nuevo su hermosura, pero no estaba.

   Sentí como se derrumbaban mis ánimos aunque no tenía sentido alguno que esto me sucediera, pues simplemente era un desconocido, alguien que había visto en la calle una sola vez, alguien que no tenía por qué importarme en absoluto lo que hiciera ni donde se encontraba, pero aun siendo consciente de ello no podía borrar su vívida imagen de mi cabeza, no podía negar que deseaba verle de nuevo. Me resultaba extraño sentirme así. No comprendía el motivo de aquel sentimiento. 

   Aunque quién sabe si volvería a verle alguna vez, quizá no volviera a verlo nunca más, pero de lo que sí estaba segura es de que no hay nada imposible en esta vida.

   Tampoco entendía el motivo, pero pensar en el hecho de no volver a verle me entristecía.

   Ese chico había despertado una rara curiosidad en mí, una especie de curiosidad que no había sentido jamás en toda mi vida. Pero era diferente, era como si algo dentro de mí hubiera sido despertado por su imagen. No sabría explicarlo de la manera más correcta, ni siquiera cerrando los ojos podía dejar de mirarle.

   Se había convertido en una especie de delirio. Aunque pueda sonar exagerado, aquel que no le hubiera visto ni sentido lo que yo sentí en mi interior al verle, jamás será capaz de comprenderlo.

   Fue algo como un ávido y extraño fuego que no sólo traspasó mi corazón, sino también mi alma. ¿Qué me estaba ocurriendo?

   El primer día no habría mucho que hacer en horas de clase, nos dirían los horarios de cada asignatura, el material que deberíamos utilizar durante todo el curso en cada una de ellas, la presentación de los profesores con sus respectivas materias e incluso podrían dejarnos salir antes de la hora habitual, pero aun así sentía ganas de que llegara la hora de marcharme para quizás tener la suerte de volver a encontrarle en el mismo lugar en el que le divisé durante la mañana.

   Nunca había tenido problemas en hacer nuevas amistades aunque no puedo negar que mis piernas temblaban nerviosas como flanes cuando me encaminaba hacia mi primera clase, hacia lo desconocido. Había llegado antes deseando sentarme en la última fila con el fallido objetivo de que no se percataran de mi presencia, pero finalmente aposté por lo contrario. Desde el pasillo escuchaba las voces de los alumnos hablando alegremente y acercándose a la clase, donde entraron y la llenaron ocupando sus puestos que se distribuían en mesas de dos en dos por lo que todos se sentaron acompañados. Muchos de ellos se quedaron mirándome sin disimulo alguno y muchos me saludaron cortésmente con la cabeza o con un gesto de la mano acompañado por una sonrisa de bienvenida. No pude evitarlo e intenté imaginar qué edad tendría cada uno, pero no destacaba entre ellos por ser mayor ya que para mi sorpresa había gran variedad de edades.

   La recibida fue mejor de lo que habría esperado, fue cálida. Mis nuevos compañeros de viaje se mostraron bastante interesados en conocerme y no dudaron en acercarse a presentarse y a la vez hacerme algunas preguntas, las cuales no tuve ningún problema ni reparo en atender. Eran las típicas curiosidades y cuestiones como: de dónde provenía exactamente, si me estaba adaptando bien a mi nuevo lugar de vida y preguntas de tal similitud, algo muy normal dado que yo era una nueva cara entre aquellos alumnos que se conocían entre sí por ser del mismo pequeño pueblo, y eso resultaba ser como una enorme vela encendida paseándose en medio de la oscuridad e inevitablemente todos los ojos se depositaban en ella. Es lo que tiene ser la novedad de algún lugar donde todos se conocen además de ser causante tanto de chismorreos como de las evidentes curiosidades de la gente hacia mi persona. 

   Estoy segura de que hubieran deseado o entraba entre sus objetivos continuar con la plegaria de preguntas pero no fue posible ya que segundos después el profesor irrumpió en el aula. Se trataba de un hombre joven aparentemente, de generosa estatura y de complexión atlética. Su pelo liso y negro como el carbón le llegaba a la altura de los hombros y unos ojos tan negros como el azabache resaltaban enormemente en su blanca piel. Parecía joven, no pasaría de los cuarenta años, supuse, y me mató cuando a través de su voz le escuché pronunciar mi nombre ante todos.  

   El amable profesor tuvo la cortesía de encender mis mejillas al rojo vivo presentándome delante de todos los que serían mis compañeros y haciéndome desear que la tierra se abriera bajo mis pies para tragarme sin más o quizá que existiera la posibilidad de volverme completamente invisible, pues quería pasar desapercibida aunque en el fondo sabía que no lo iba a conseguir, pues todos sabían que era nueva en aquel lugar y tarde o temprano hubiera dejado de ser invisible, para mi desgracia.  

   —¡Buenos días alumnos! —saludó mientras se dirigía a su mesa en el centro del aula—. Aunque ya os habréis dado cuenta y estoy seguro de que ya habréis aprovechado mi ausencia para atosigar a vuestra nueva compañera, tengo el placer de comunicar que desde hoy contamos con una alumna nueva entre nosotros: Evangeline —dijo señalándome con la mano mientras me miraba y todos se giraban a contemplarme—. ¿Serías tan amable de acercarte, Evangeline? No nos comemos a nadie —dijo sonriendo y haciendo que todos rieran. Era el típico profesor que iba de gracioso.

   Con las piernas temblándome ante tal nerviosismo, sonreí forzadamente y me dirigí al lugar que más odiaba: el centro de todas las miradas.

   —Desde hoy será una más entre nosotros y espero que no me avergoncéis y la tratéis como se lo merece, como si estuviera en su casa. Bienvenida, espero que tu estancia en este lugar sea agradable —dijo a la vez que me miró amablemente y apretó mi hombro como dándome ánimos.

   —Gracias... —fue lo único y casi inaudible que conseguí articular. No sabía su nombre.

   —¡Que despistado soy, perdona! Mi nombre es Philipp —pronunció realizando un gesto de manera hasta teatral—. Puedes sentarte —terminó para mi inmenso alivio aunque poco duró ya que los alumnos, que parecían sentir una gran simpatía hacia él, aplaudieron animados mientras algunos me daban la bienvenida y sentí renacer aquel fuego en mi cara que se extendía por mi cuerpo.

   Odiaba con toda mi alma ser el centro de atención y más todavía cuando como en aquel día, tenía que estar ante la panorámica de todos, aquello me hacía sentir como un pequeño e indefenso animal de zoo enjaulado y expuesto ante las miradas escrutadoras. 

   Uno de los chicos que estaba sentado a pocos metros de mí, me miró de forma compasiva al parecer comprender como me sentía ya que mi cara solía ser como un libro abierto, me guiñó un ojo en el intento de infundirme ánimos y le respondí con una sonrisa que intentaba ser cortés. También confesaré que sentí pánico cada vez que pensaba en la hora del almuerzo ya que me preguntaba como evolucionaría, si estaría sola o qué ocurriría. Siempre he odiado la soledad aunque irónicamente hubo temporadas en las que ella era mi mejor compañera. Me concentré en mirar el paisaje desde mi perfecto plano, a través de una de las ventanas. Podía vislumbrar el verde horizonte rodeado por aquella espesa vegetación, los exuberantes árboles y el sol reflejándose y haciendo brillar allí donde sus rayos reposaban. Decir que aquello era bonito me parecería casi insultante. Era bello. Era pura magia para mi mirada, era emblemático.

   Llegó el para mí temido momento cuando escuché el timbre que anunciaba el fin de las clases. Con una pesadez que no me caracterizaba en absoluto, guardé todas mis cosas en mi mochila bandolera color tostada de la marca Vespa con una moto en su centro, y a paso de tortuga me dirigí hacia la cafetería, donde tanto temía entrar. Me dirigí a una mesa solitaria y me senté dispuesta a almorzar mientras a cada paso contemplaba aquel lugar fascinada, lleno de voces que parloteaban alegremente disfrutando de su tiempo libre y compartiendo vivencias. Fue entonces cuando vi a alguien que resultaba imposible no ver. Una chica que sería de mi edad, se encontraba en una de las mesas más alejadas de mi posición pero aun así pude ver su vestimenta peculiar, no gótica, pero sí vestida completamente de negro dejando ver sus brazos tatuados bajo su camiseta de manga corta. Estaba sentada sola y me apesadumbré al comprender como se sentiría, pues precisamente ella ocupaba el lugar que yo temía. Poco después noté que alguien estaba cerca. Levanté la mirada y era el chico que en clase se mostró comprensivo cuando el profesor me presentó ante todos. Me saludó y se sentó risueño a mi lado. Un hecho ante el cual quedé asombrada por no esperarlo.

   —¿Recuerdas lo que ha dicho el profesor? —me preguntó seriamente y por ello pensé que se refería a algún tema que hubiéramos tratado en horas de clase.

   —Eh..., ¿qué debo recordar exactamente? —le pregunté mostrándome algo confusa.

   —¡Que no mordemos! —exclamó sonriendo de pronto—. Serías bien recibida en nuestra mesa si lo deseas, ¿te apuntas? —dijo esta vez señalando con un gesto de cabeza una de las mesas abarrotada de gente. Por cierto, mi nombre es Maik —dijo mientras se levantaba y me tendía una mano.

   —Encantada Maik, mi nombre ya lo sabes —dije riéndome al recordar la escena vivida en clase y respondiendo a su presentación.

   —Está un poco loco, pero es buena persona —dijo como disculpándole.

   —Ya lo he comprobado ya... lo de loco, quiero decir —respondí riendo.

   Miré hacia la mesa señalada donde todos miraban en nuestra dirección, suponiendo que sabrían que Maik había venido a intentar acapararme e intentar llevarme junto a ellos. Me saludaron con las manos, algunos hicieron aspavientos invitándome a ir y les devolví el saludo mientras me levantaba para seguirle. Cuando llegamos a la mesa me presentó ante todos sin necesidad alguna puesto que el profesor se encargó de ello. Por lo que me dio la sensación de que le gustaba ser el interesante, el centro de atención.

   Volví a mirar a aquella chica de la que todavía desconocía su nombre y volvió a embargarme la lástima. Seguía sola, comiendo cabizbaja, rodeada de una tristeza infinita. Hubiera jurado verla en alguna parte, pero lo di por algo utópico.

   Algunos parecieron darse cuenta de donde deposité mi mirada y quizá también de mi apesadumbrado rostro, no dijeron nada, pero vi que tras mirarla hicieron una mueca de disgusto.

   Aprovecharon el momento para seguir preguntando y conociéndome un poco más. Fueron muy corteses y me hicieron sentir como en casa.  

   Las horas aunque escasas, se hicieron eternas dada mi inquietud. Era inverosímil que me encontrara así durante el primer día. No. No era un comportamiento normal en mí. 

   Cuando sonó la campana anunciando el fin de las clases y el profesor dio su permiso, me despedí simpáticamente de mis compañeros, quienes respondieron mi saludo al unísono y salí corriendo atropelladamente, casi volando en su búsqueda pero al pasar por donde lo encontré no había absolutamente nada ni nadie, no sabía de donde habría salido aquel misterioso chico. No había ni rastro de él.

   Aunque no quería admitirlo, involuntariamente estaba yendo en su búsqueda pese a saber que aquello era como buscar una aguja en un pajar, ya que no sabía de donde había salido, como tampoco conocía su nombre ni conocía absolutamente nada acerca de él.

   Quizá cuando tuviera algo más de confianza, me atreviera a preguntarles a mis compañeros de clase si conocían a ese enigmático chico, probablemente esa sería la palabra adecuada para describirlo, él sería como un enigma sin respuesta para mí. 

   Llegué a casa después de un largo rato meditando mientras caminaba lentamente, subí las escaleras, deposité la mochila encima de la silla del escritorio como hacía de costumbre y bajé a la cocina donde me esperaban mi madre y mi hermano para comer juntos.

   Sabía que lógicamente me esperaban un mar de preguntas junto a aquella mesa porque mi cara desgraciadamente siempre ha sido como un libro abierto, y precisamente no llevaba muy buena cara esa mañana, así que me senté con ellos y esperé a que mi madre empezara el inevitable interrogatorio. A veces he llegado a pensar que sería buena incluso como policía.

   —¿Cómo te fue el primer día de clase? —preguntó mirándome de una manera en que me atravesaba.

   —Bien, mejor de lo que pensaba, la verdad es que no ha sido tan malo como temía —respondí en un tono casi ausente y pensativo, con mis pensamientos divagando involuntariamente hacia otros lares.

   No debería haberlo hecho, conociendo a mi madre seguro que me atiborraría de preguntas para saber qué había pasado hasta en el más mínimo detalle. A ella siempre le gustaba saber todo exactamente.

   Y la verdad es que en ese aspecto nos parecíamos demasiado, yo también era muy curiosa con todo lo que sucedía, pues siempre quería saberlo todo con pelos y señales así que no me podía quejar cuando yo solía hacerle lo mismo a ella en cuanto le ocurría algo.

   Pero no me agradaba mucho que me hiciera un interrogatorio cuando yo escaseaba en respuestas.

   Se quedó mirándome, atisbando cualquier gesto que yo hiciera en busca de alguna respuesta a lo que estaría pasando por su curiosa cabeza.

   Además, mi mirada era todo un poema, sin decirle lo que pensaba a través de ella junto con mis gestos podía adivinar mis sentimientos y mis pensamientos.

   —¿Ha pasado algo fuera de lo normal? —me preguntó atravesándome con su mirada evaluadora—. Te noto como distante, como si tuvieras la mente en otro lugar —volvió a decir mientras me miraba fijamente.

   ¿Fuera de lo normal? Curiosa pero a la vez exacta pregunta, pensé al instante.

   Lo sabía, sabía que iba a ir por ese camino y no me gustaba, dudaba si contarle lo que había visto o callármelo porque igual fue fruto de mi excesiva imaginación, ya que ella solía decirme que tengo mucha y que volaba rápidamente, seguramente me pediría detalles y esa sería su respuesta si yo se los daba.

   ¿Cómo podía explicarle que había visto a un chico de una belleza incomparable a nada más en este mundo, una belleza que resaltaba entre todo lo demás, que ni siquiera nadie se daba cuenta de ese hecho, que parecía no existir y que de repente había desaparecido totalmente de mi vista pero no de mi mente? Definitivamente, aquello no entraba en la categoría de normal. 

   —Evangeline cielo, baja al planeta Tierra, te estoy hablando —dijo riendo mientras me hacía gestos con las manos chasqueando los dedos, como intentando sacarme de mi ensimismamiento.

   Volví a cometer un pequeño fallo, habían transcurrido los minutos y no me había percatado de ello, mi madre tenía toda la razón, no podía negárselo, había vuelto a quedarme atolondrada entre mis pensamientos, mi cuerpo estaba sentado en esa mesa pero mi mente estaba viajando a otro lugar.

   —Perdona mamá, solo estaba pensando —respondí saliendo de mi aturdimiento.

   —Ya lo veo, pero, ¿vas a contarme qué es eso que te ha pasado que te tiene como si estuvieras en las nubes?

   —No tranquila, no ha pasado nada malo. De verdad mamá —mentí.

   Bueno, se podría decir que era una verdad a medias, me había pasado algo, pero no era nada malo por supuesto.

   Se quedó mirándome por un instante, como si con su mirada penetrante intentara atravesar mi mente y a la vez escrutar mi alma, pues esa no era la respuesta que ella esperaba escuchar y además yo sabía que ella no era tonta por supuesto, y seguiría dándole vueltas a la cabeza. Siempre fui muy mala mentirosa, cada vez que mentía por tontería que fuera, acababan descubriéndome, me ponía nerviosa y se veía a la legua, incluso creo que pestañeaba más de lo normal y apartaba la mirada dirigiéndola a otros lugares con el fin de disimular, también me arriesgaría a decir que me subía un extraño calor sofocante hacia la cara, haciendo así que se dibujara un rubor sobre la extensión de mis mejillas.

   —Bueno, no importa cielo —pronunció en un tono que parecía de resignación—. Cuando me lo quieras contar te escucharé encantada —dijo mi madre sonriendo, porque al fin y al cabo sabía que accedería a contárselo.

   —Está bien mamá, pero no vas a creerlo —le aseguré.

   Mi madre dejó lo que tenía entre manos y se sentó nuevamente en la mesa dispuesta a escuchar toda mi historia con suma atención e interés.

   Le expliqué todo con lujo de detalles y cuando terminé de relatárselo quedó pensativa unos instantes ante tal intrigante suceso.

   —¿Desapareció? —exclamó con los ojos desmesuradamente abiertos—. ¿No crees que últimamente nos ocurren cosas insólitas, casi imposibles de explicar? —preguntó mi madre de manera pensativa.

   Y la verdad es que no le faltaba razón en nada. Últimamente no dejaban de ocurrirnos cosas un tanto extrañas.

   Acabamos de comer, le ayudé a recoger los platos sucios mientras ella los limpiaba y al terminar se dirigió al sofá que había en el salón donde ya estaba mi hermano esperándonos, ellos se pusieron a ver la tele para matar el tiempo, pero yo no sería capaz de quedarme allí sentada fingiendo que la estaba mirando, así que subí a mi habitación y cogí uno de mis tantos libros, esos mejores amigos que me hacían evadirme de esta realidad para entrar en una nueva.

   Me gustaba demasiado la poesía y las novelas de amor, leer este tipo de libros me fascinaba, podría decir que esa era mi pasión, era algo que sentía como si me derritiera el corazón cuando lo leía.

   Tenía la estantería de mi habitación repleta de este tipo de libros, libros de amor, de poesía. 

   Aunque la literatura fantástica y romántica también me fascinaban por completo. Todo lo que estaba relacionado con lo imposible e irreal me cautivaba de una manera inquietante.

   Me sumí en un profundo sopor durante la lectura y mi mente volvió a navegar hacia otra dimensión, no podía quitarme su imagen tan vívida de aquella mañana junto al bosque y sin darme cuenta volvió a transcurrir el tiempo velozmente pero esta vez era algo que agradecía, pues gracias a ello las horas pasaron más rápidamente e involuntariamente había descansado un buen rato.

   La tarde había pasado volando, más rápido de lo que hubiera imaginado.

   Después de cenar volví a instalarme en mi habitación, y allí estaba en la fresca de la noche en mi ventana mientras cavilaba entre mis pensamientos. 

   Aquel muchacho era claramente extraño, no podía olvidar el tono de sus ojos, una mirada de un azul tan profundo capaz de hipnotizar a cualquier otro ser, un azul tan brillante e intenso como el mismísimo brillo de una azurita.

   Cerré la ventana, me dirigí hacia el baño que había cerca de mi habitación, donde me cepillé los dientes como solía hacer cada noche, lavé mi cara con un jabón especial, me puse una crema hidratante, me dispuse a ponerme el pijama para finalmente caer rendida en la cama mientras seguía  imaginándole. Quería recordar su cara para mis sueños, aunque olvidarla me resultaba algo imposible. 

    

   Sonó el despertador y amanecí entre un extraño frío y un dulce olor que no sabía de dónde provenía.

   Soñé con él, no pude evitarlo. 

   Solo recuerdo que se encontraba a mi lado, que me contemplaba tiernamente  mientras una tímida sonrisa escapaba por la comisura de sus carnosos y rojos labios, que podía sentir su enigmático aroma e incluso su respiración cerca de mí. Juraría también que una bella melodía surcaba por el aire aunque no recuerdo de qué canción se trataba.

   El sueño me había resultado tan inmensamente real, que incluso juraría que él realmente se encontraba a mi lado momentos atrás. Lo único que deseaba en aquel momento era quedarme en la cama soñando un rato más con él, pero a la vez era la primera situación en la que sentía ganas de que llegara la hora de volver a ir a la universidad con la expectativa de encontrarle nuevamente en el mismo lugar en el cuál le encontré la mañana anterior, así que, impulsada por esos pensamientos salté de la cama, me vestí, recogí mis cosas y bajé para desayunar lo más rápidamente posible.

   Mi madre y mi hermano se dieron cuenta de mi mejor humor y aprovecharon para gastarme ciertas bromas que recibí con agrado.

   Antes de salir, no pude evitar mirarme en el espejo de la entrada y comprobar que tenía un buen aspecto. No tuve nada que objetar contra mí misma, así que salí de casa nuevamente hacia la universidad, bueno debería admitir que esta vez iba casi galopando con la ilusión de poder volver a verle, pero al llegar al lugar, volvió de nuevo mi angustia al comprobar que seguía sin haber rastro de él.

   Mis ánimos volvieron a decaer. ¿Volvería a verle? Me preguntaba constantemente. El camino, aunque no largo, se me antojó un tanto interminable. 

   Me preguntaba que me depararía el resto del día y muy pronto lo iba a averiguar.

   





   



ELOISE.

    

    

    

    

   Entré nuevamente en aquella clase y me dispuse a sentarme en la mesa vacía que se encontraba en la primera fila al igual que hice el día anterior, pues para mí no era bueno ponerme hacia el final del aula porque deambulaba entre mis fantasías y perdía la noción de lo que el profesor explicaba. Lo que realmente me asombró en aquel momento, fue ver que repartidos en cada mesa estaba el libro de la asignatura que estábamos a punto de empezar: Criminología y el derecho penal. Alguien se adelantó al comienzo de las clases para depositar aquel mismo libro en cada mesa. En Suhayla era diferente, durante el primer día nos hacían entrega de una lista con los libros que íbamos a necesitar durante el curso. Ibas a la librería más cercana, los pedías y quizá tardaban algunos días en disponer de ellos, por lo que mientras tanto en clases teníamos que tomar nota de lo que el profesor escribía en la pizarra o en su defecto, que nos dieran fotocopias obtenidas de su libro. Aquí, en cambio, los profesores repartían los libros de la materia que impartían y más tarde los alumnos entregaban la cuota. Pero por descontado, el dinero provenía de un fondo económico que disponía la universidad, ningún profesor tenía la obligación de pagar los libros con dinero de sus propios bolsillos. 

   Aquel método me fascinó al comprobar que se tomaban la educación tan en serio que no parecían dispuestos a permitir que se perdiera un solo día de clase con la excusa de que los alumnos todavía no disponían de sus libros, tal y como solía pasar en mi anterior pueblo.

   Me encontraba sacando mis cosas de la mochila cuando de pronto una voz que parecía asustada, me habló:

   —¿Podría sentarme a tu lado, por favor? —preguntó aquella voz dubitativa.

   Me asombré de su petición porque no la esperaba en absoluto, pero enseguida les respondí amablemente que por supuesto, estaba encantada de poder tener a alguien con quién poder hablar y ayudarnos mutuamente. Aparté algunas cosas que había depositado en la mesa contigua para dejarle paso. Ocupó el puesto y a los pocos minutos se presentó. Debía tener mi edad o quizá dos años más, pensé.

   —Me llamo Eloise, ¿y tú? —me dijo en un susurro tan tímido o temeroso que parecía casi inaudible. Me miró de un modo un tanto extraño, como si me estuviera sondeando con su mirada.

   —Evangeline, encantada —le respondí levantando la cabeza y todavía asombrada. Era la chica solitaria de la cafetería. La sorpresa y el desconcierto me invadieron al contemplar su rostro que me resultaba sumamente conocido, estaba segura de conocerla pero a la vez lo creía algo utópico. Me resultaba familiar aunque a la vez no lo creyera posible.

   La notaba un tanto nerviosa, parecía como si tuviera miedo de hablarme, como si tuviera miedo a ser rechazada por mí. También pude darme cuenta de que mis compañeros de clase se quedaron mirando con una extraña expresión dibujada en sus caras, y en algunos de ellos incluso pude ver unas sonrisas maliciosas y burlonas, para después susurrarse algo entre sí. Algo no bueno, de eso pude estar segura.

   No me importó.

   Eloise tenía un aspecto un tanto peculiar que resaltaba entre los demás. Vestía simplemente con prendas de color negro y además, anchas. Al quitarse la chaqueta y quedarse en manga corta, pude descubrir que una gran cantidad de tatuajes adornaban su piel. No quise parecer insolente mirando, así que con discreción aparté la mirada hacia el otro lado. Tan sólo me dio tiempo de ver en la parte inferior de su brazo izquierdo una silueta en color negro que parecía un hada cuyas alas llevaba atadas a una cadena que la mantenía amarrada y presa en el interior de una jaula.

   Su espeso cabello rizado de un color negro con algunas viejas mechas rojas se abría en un flequillo con la raya en medio y caía sobre sus hombros. Sus ojos de un tono oscuro aparecían tras el cristal de unas gruesas gafas, también negras y enormes.

   No me importaba en absoluto su aspecto, siempre he sido una persona que sabe ver en el interior de los demás sin juzgar a nadie antes de conocerle ni dejándome guiar solo por su apariencia, como lo hacían la mayoría de las personas.

   Me han educado así, en mi casa me han enseñado a valorar a una persona por sus cualidades interiores y no simplemente por su envoltorio. Me han inculcado que una persona no es mejor o peor por su apariencia. 

   Su presencia a mi lado me daba confianza. Sentía curiosidad hacia ella y deseaba hacerle preguntas pero no quería pecar de indiscreta o curiosa cuando todavía no nos conocíamos bien.                 

   Cuando me dispuse a romper aquel silencio, ella se adelantó a mi voz.

   —¿Puedo saber de dónde eres? —me preguntó curiosamente—. Sé que suena loco, pero tu cara me resulta conocida. Te pareces muchísimo a alguien que conocía en mi antiguo pueblo.

   —A mí me ocurre exactamente lo mismo—confesé. Vengo de un pueblo de Valencia, se llama Suhayla —le respondí amablemente disipando su duda.

   —¡Vaya...! —me respondió alzando la voz debido al asombro, con un semblante y unos ojos abiertos tan desmesuradamente que no dejaba oculta su sorpresa ante algo que yo no sabía. Su rostro estaba rojo de repente.

   —¿Qué ocurre? —le pregunté sonriendo y asombrada ante su reacción.

   —Da la casualidad de que yo también vengo de allí. Antes te comenté que tu cara me era familiar, ahora apostaría lo que fuera a que eres tú a quién hacía referencia —me aclaró mientras me miraba de manera elocuente y a la vez pensativa.

   La contemplé de forma escrutadora, intentando visualizar su rostro en algún insólito lugar de mis recuerdos.

   Nos quedamos mirándonos fijamente y estoy completamente segura de que en aquel instante pensó exactamente lo mismo que pensé yo, que era demasiada casualidad coincidir con alguien de Valencia en aquel lugar y que además también coincidiéramos en la misma clase. Me extrañé tanto que no pude evitar ocultarlo, como es evidente. Mi cara debió ser un auténtico poema al igual que para mí lo fue la suya, por lo que las dos estallamos a reír al mismo tiempo.

   —¡Buenos días a todos! Empezamos con la clase. Como veis ya tenéis los libros en vuestras mesas. En su interior encontraréis un dossier. Es un examen de nivel, responder sin prisa a las respectivas cuestiones porque ellas me confesarán como está vuestro nivel y me lo entregaréis al finalizar las clases. ¿A que estáis esperando? —dijo sonriendo aquel simpático maestro llamado Conrad mientras se dirigía a ocupar su asiento en un extremo superior de la clase, donde podía tenernos a todos dentro de su perspectiva visual.

   Me hubiera encantado hacerle más preguntas pero al haber llegado el profesor y habernos mandado tareas no pude hacerlo, pero no importaba, esperaría a la hora del descanso. Una vez sonó la campana dando inicio a la hora del almuerzo, para el que disponíamos de media hora, recogimos nuestras cosas y nos dirigimos a la cafetería que se encontraba dentro del recinto.

   Una vez allí empezamos a contarnos como habíamos llegado hasta allí y por qué motivo lo habíamos hecho.

   Me explicó que a su padre le había salido un trabajo aquí y que al estar sin ocupación en Suhayla y sin ningún tipo de lazo que les atase allí, pues apenas tenían familia y con la poca que tenían no había relación existente, habían decidido conjuntamente entre sus padres, su hermano mayor y ella arriesgarse a venir y empezar una nueva vida en este lugar. Apenas llevaban un año aquí y por lo que pude ir sabiendo a lo largo de la historia, no tenía ninguna amiga o amigo con quién poder hablar. Según me confesó, la gente la juzgaba por su aspecto sin darle la oportunidad de conocerla primero, y que yo era la primera y única persona que conocía a la que no parecía importarle dicho asunto y no la miraba como si fuera algo indecoroso. Se sentía sola e incomprendida en este mundo y no encontraba su lugar junto a nadie.

   Gracias a ella, mis días se hacían más livianos y llevaderos. Podría decir incluso que cuando estaba junto a ella el tiempo desaparecía rápidamente. Empezamos a sentarnos juntas en todas las clases, pues coincidíamos en todas.

   Después de varias horas más llegó el momento de dejar el centro e ir a comer. Salimos juntas y por el camino seguimos hablando cada una de su historia. Aunque estaba realmente a gusto, seguía sin poder quitarme la imagen de aquel chico de mi cabeza, se había convertido en algo realmente imposible y no entendía el motivo, puesto que ni siquiera lo conocía, pero de repente en cuanto menos lo esperaba volvía a aparecerse entre mis pensamientos.

   La conversación con ella andaba de una manera casi mágica, como cuál agua de un río al seguir su curso natural, sin nada que lo forzara a ello, sino siguiendo el curso de su propia naturaleza. Resultaba fácil hablar con ella puesto que ya existía una base de confianza, aunque no hubiéramos sido íntimas. Solo recordaba haberme cruzado con ella en numerosas ocasiones y saludarnos mutuamente, dado que en un pueblo pequeño la mayoría de habitantes se conocen.

   Resultó que actualmente vivía a unas pocas casas de la mía, lo que también me asombró. Fue entonces cuando sentí que el destino la había puesto en mi camino, en mi vida, por algún motivo o simplemente porque así es como debía de ser. Pues todo resultaba demasiada coincidencia.

   Por las tardes no teníamos ninguna clase, a no ser que en período de exámenes pusieran alguno en ese horario por algún motivo, así que intercambiamos nuestras redes sociales y números de teléfono para tener otro tipo de contacto fuera de las aulas.

   Me suena tanto tu cara, es una de las últimas cosas que dijo antes de despedirnos mientras me miraba con fijeza e intriga. Y en ese momento lo pensé de nuevo, también me sonaba su cara aunque me sentía incapaz de ubicarla en algún lugar de mi memoria, dejando de lado los saludos, sino en alguna escena más, en un recuerdo más importante.

   El resto del día avanzó más veloz de lo normal, llegué tarde a casa por haberme entretenido hablando con Eloise desde que salimos de clase, llegué tan emocionada y a la vez hambrienta que poco faltó para atragantarme con los espaguetis.

   Durante todo el trayecto no dejaba de meditar sobre todos los acontecimientos, de pronto pensé que todos estamos conectados de algún modo. Eloise y su familia, del mismo pueblo que nosotros. Agatha ligada a temas paranormales. Parecía que el destino hubiera querido unirnos por algún motivo que desconocíamos.

   —¿Cómo es que has tardado tanto en llegar hoy? Estaba preocupada —preguntó mi madre nerviosa saliéndome al encuentro en cuanto escuchó el sonido de mis llaves.

   —Ahora lo entenderás mamá, porque tengo que contarte algo con lo que vas a desvariar en cuanto lo sepas, pues yo todavía no puedo salir de mi asombro. Como si fuera un sueño o algo irreal que solo ocurre en los libros o en las películas —le conté realizando exagerados aspavientos. 

   —¿Qué ha pasado? —me preguntó dejando entrever su curiosidad.

   —Resulta que hoy en clase, una chica se ha sentado a mi lado y al decirme de donde era... ¿A que no lo adivinas? No lo adivinarías, es demasiada casualidad como para que acertases de pleno —dije mientras la risa se me escapaba sola a causa de la emoción.

   —Hombre, pues... no sé, no sé qué decirte Evangeline —dijo pensativamente—. ¿De dónde es?

   —¡De Suhayla mamá, es de Suhayla! ¿Cómo se te queda el cuerpo ante tal descomunal coincidencia? —le pregunté sin dejar de reír.

   —¿Cómo? —preguntó mientras me miraba como si no me creyera, como si hubiera escuchado mal o como si se tratara todo de una simple broma. Que cara se le quedó a la pobre en cuanto se lo dije, era todo un auténtico poema.

   —Sí, sí, has oído bien mamá, de nuestro mismo pueblo —le aclaré y confirmé la información.

   Le conté todo a mi madre con más lujo de detalles, en ella confiaba todas mis cosas y al narrarle todo lo que hablé con aquella nueva amiga quedó tan o incluso más sorprendida que yo.

   —¿De Suhayla, pero como puede ser eso posible? —le escuché preguntarse unas cuantas veces, más de tres juraría yo—. ¿Pero cómo puede ser? —volvía a preguntarse más para sí misma que dirigiéndose a mí.

   —De no ser porque eres mi hija y te conozco, pensaría que se trata de una broma —añadió todavía con el desconcierto plasmado en su rostro.

   —¡Hola familia! —saludó mi hermano alegremente—. Me ha parecido oíros decir algo sobre alguien de nuestro pueblo que precisamente se ha mudado a vivir aquí. ¿O había escuchado mal? Porque eso sería lo más lógico —preguntó mi hermano conforme iba entrando en el salón, donde mi madre y yo conversábamos en uno de sus sofás y se dispuso a sentarse con nosotras después de darnos dos respectivos besos.

   —Así es, has escuchado perfectamente. Es demasiado increíble, ¿verdad? —le pregunté.

   —Tú misma lo has dicho: “demasiado increíble” —dijo mi hermano recalcando mis palabras mientras su semblante mostraba una clara estupefacción y un gran asombro—. Jamás hubiera imaginado siquiera que pudiéramos encontrarnos a alguien de allí en este insólito lugar con todos los destinos que hay en el mundo y por si fuera poco que esté en tu misma clase —bufó.

   —No me extrañaría nada que los conociésemos de algo, porque conforme voy haciéndome a ella más me va sonando su cara, aunque no sé de qué ni recuerdo en qué lugar la habré visto —les dije pensativa—. Estoy segura de haberme cruzado con ella por la calle, si no me equivoco de persona. Es como si su cara apareciera distorsionada o mezclada con otros rostros similares en mi mente y me fuera difícil identificarla —añadí.

   —Estoy segura de que tarde o temprano lo averiguaremos —mi madre ya estaba deseando saber quiénes eran y en caso de conocerlos, de qué—. Pero algo puedo garantizarte y es que, viniendo del mismo pueblo les conoceremos de algo.

   —¡Solo faltaría que encima fuésemos vecinos, ya sería demasiado! —soltó mi hermano mientras rompió a reír de manera incrédula, dejando entrever sus blancos dientes que resaltaban al contraste con su tono moreno de piel.

   —Pues casi, viven a un par de casas de la nuestra —me dispuse a aclararle seriamente, dejando constancia de que no se trataba de ninguna broma.

   Podría decir que la risa se le atragantó.

   Dio un resoplido de asombro. 

   —¡No puedo creerlo! —exclamó atónito—. Las extrañas cosas que nos sucedían muchísimas veces en Suhayla, los hechos de la otra noche, ahora unos vecinos que siendo el mundo tan grande como lo es, provienen precisamente de nuestro mismo pueblo. Y lo siguiente, ¿qué será? Creo que empiezo a creer en el destino —parecía que hablaba más para él mismo que hacia nosotras, pero en realidad tenía razón. Yo también me preguntaba cuál sería el siguiente hecho curioso que nos sucedería.

   El día terminó sin ninguna incidencia ni nada fuera de lo común.

    

   Los días y las semanas transcurrían pero de un modo diferente al saber que habría alguien en las clases que estaría a mi lado, alguien con quien hablar o simplemente tener cerca, no estar sola.

   Eloise y yo no podíamos dejar de hablar y de compartir nuestras vivencias la una con la otra, en vez de hacerse interminables, las clases se me pasaban rápidamente. Incluso yo me asombraba de ello, pues cuando quería darme cuenta las clases del día habían tocado su fin. No dejé de lado al resto de mis compañeros pese a que parecían rehuir de la presencia de Eloise, pero era con ella con quien compartía el puesto contiguo y por tanto, con quien pasaba la mayor parte del tiempo en la universidad y con quien me fusionaba cada día mucho más.

   Transcurrido un mes en nuestro nuevo destino, ocurrió algo que me resultó extraordinario, fuera de lo normal e inesperado. Al llegar la noche y cuando por fin pude estar en el silencio de mi habitación, encendí el ordenador como de costumbre para buscar información o realizar algún trabajo y vi que tenía un mensaje suyo en mi correo electrónico. Sinceramente, no esperaba recibir nada de ella por dicho medio, sobre todo cuando compartíamos muchas horas en clase. Así que inundada de curiosidad me dispuse a leerlo e imaginé que quizá era algo que en persona no se atreviera a decir o algo que no pudiera esperar.

   Decía así:

    

   Hola Evangeline: 

   Quizá te extrañe que te escriba por este medio. Tal vez te asombres también de su contenido creyendo que es demasiado pronto para decir esto, pero es algo que necesitaba hacer. Las amistades se pueden contar con los dedos y yo solo veo uno, eso quiere decir que la única persona con quien puedo hablar y confiar, eres tú Evangeline.

   Puedo estar rodeada de gente pero me seguiré sintiendo sola.

   Me siento incomprendida y la única persona que me comprende y me escucha eres tú.

   La soledad es una compañera que a veces nubla los pensamientos, pero al final de mi túnel te encontré a ti, la única persona que ha sabido darme luz para poder ver y darme cuenta de muchas cosas de las cuales yo estaba equivocada. Sería poco aquello que hiciera yo por ti, pues te estoy enormemente agradecida y doy las gracias porque por fin he encontrado a una persona verdadera. Siento que la suerte existe porque quedan pocas como tú en esta vida. Por eso, para todo lo que necesites estaré ahí y podrás contar conmigo. Para mí no hay límites, ni tiempo. 

   Gracias por brindarme esta oportunidad de una amistad pura porque todavía no sabía qué significaba. Y solo tú me lo has enseñado. Una verdadera lección que aún no había aprendido. Gracias.

   Posdata: Deseando que llegue mañana para verte. Besos.

   Eloise.

    

   Me dispuse a responderle en cuanto leí a la última palabra, escribí lo que pensaba, expresé lo que sentía al haber leído su mensaje y mis dedos bailaban solos deslizándose con rapidez por el teclado. Sentía lástima y le aseguré no poder entender, por mucho que lo intentase, como podía existir gente con la mente tan cerrada y anticuada, incapaz de ver las cosas como son y cerrarse ante ellas solo por el simple hecho de que les disgusta su envoltorio.

   Es demasiado triste encontrar casos como este, asombrándome de que hoy en día, en vez de evolucionar, involucionemos en el tiempo navegando hacia el pasado. Me resulta de lo más inverosímil e inexplicable. Debiera ser como un libro. Quizá la portada te atraiga de inmediato y te resulte atractiva, invitándote a abrir el libro y adentrarte en él sumergiéndote entre las letras que componen su historia y conocerla. Pero, si no te gusta la portada o no resulta ésta de tu estilo, no te alejes del libro como si lo repudiaras, al menos lee el resumen, ábrelo y otea alguna de sus páginas, quizá al abrirlo descubras un grato tesoro y te des cuenta entonces de tu error al haberlo juzgado sin piedad, sin darle la oportunidad de ser abierto y leído. 

   Nunca puedes saber lo que serás para otra persona o lo que ella se convertirá para ti, yo abrí el libro y gané un tesoro. Si me describió como la luz que encontró al final de un oscuro pasadizo, seguiría ahí para alumbrarla. Pues ella para mí también había sido en cierto modo, un halo de luz en el terreno de la amistad, encontrándonos de la manera menos esperada y el en momento menos pensado y lo mejor de todo, ir conociéndonos cada vez mucho más. 

   Sé que muchos, al leer mi historia, os preguntaréis cómo es posible, o quizá pongáis en entredicho que una amistad pueda crecer tan rápidamente e incluso creer que no es posible porque necesitaría más tiempo para forjarse.

   No os falta razón si pensáis de tal modo, pero en este caso debéis tener en cuenta que aunque nunca tuvimos una relación de amistad, ya nos conocíamos en el pasado y coincidir nuevamente en el futuro además de tener tanto en común, hizo que entre ambas se creara una especie de conexión y lazo especial, como si el destino hubiera querido unirnos de nuevo pero esta vez de una manera más cercana. Nos encontrábamos solas en aquel lugar y solo nos teníamos la una a la otra, haciendo referencia a las amistades, y eso fue algo que también influyó en la velocidad de nuestra relación además de los motivos por los cuales ella siempre se encontró desplazada debido al aspecto que imponía y a su manera de ser. Yo, fui la única persona que nunca la juzgó sin antes conocerla y eso fue algo que ella valoró apreciando mi amistad de tal forma como nunca nadie antes había hecho. De ahí, los muchos y mutuos agradecimientos por haber encontrado al fin alguien diferente y escapar de esa soledad. La necesidad de tener a alguien con quien hablar.

    

   Tras el inusitado desconcierto que me produjo recibir aquel mensaje, di las buenas noches a mi familia como solía hacer por costumbre, me recosté en la cama y dispuesta a conciliar el sueño, apagué la luz de la lámpara situada en mi mesita de noche, pero no pude quitarme su mensaje de la cabeza. Sentía lástima por su soledad, por no tener a nadie con quién pudiera hablar y me pregunté en qué clase de mundo vivimos en el que sólo parecen existir prototipos y se suele juzgar a los individuos sin conocerlos.

   Pero en mitad de la noche y de mis sueños, volvió a aparecer él. Volvía a imaginar que se encontraba a mi lado; no recostado en la cama conmigo, sino sentado en el sillón mientras que con una gran ternura y embeleso en su mirada me contemplaba mientras yo dormía. La sensación que experimentaba era de una inmensa felicidad, protección y tranquilidad a la vez, como si pudiera estar segura de que estando él allí, a mi lado, no había nada malo que pudiera sucederme.

   Amanecí sintiéndome como si hubiera dormido más de un día entero, como si las horas de sueño hubieran reparado toda energía desgastada en mí y haciéndome sentir como nueva.

   Percibí un extraño olor similar a un perfume dulce, y no digo extraño por su olor, sino porque nadie de los que vivíamos allí poseíamos ningún perfume de ese tipo ni similar. Pero podía notar que era de hombre, de eso estaba completamente segura. Era un perfume que embriagaba todos mis sentidos.

   Bajé a desayunar con ellos como siempre hacía y ésta vez desayuné más rápido que de normal, pues tenía dos grandes ansias. Una de ellas y que sobresalía por encima de la otra era encontrarme con él de nuevo. La segunda era ver antes a Eloise para poder hablar con ella un rato antes de empezar con las clases.

   Una vez terminé, me dirigí a subir las escaleras cuando un ruido me atrajo y me empujó a quedarme quieta donde estaba. Paralizada, intenté agudizar los oídos entre el silencio con el objetivo de averiguar de dónde procedía. Paso a paso, muy lentamente y sin hacer ningún tipo de sonido, empecé a deslizarme de nuevo adentrándome en el pasillo. En ese instante escuché los pasos de mi hermano y de mi madre aproximándose hacía el lugar donde yo me encontraba. Antes de que pudieran decir algo les hice un gesto, o más bien aspavientos exagerados con la mano para que se mantuvieran los dos en silencio y otro gesto en el oído para indicarles que prestaran atención. Los dos imaginaron por donde iba el tema y por ello avanzaron al igual que lo había hecho yo, silenciosamente, hasta posarse cada uno a mi lado. Los tres intercambiamos una mirada interrogante y ellos dos asintieron con la cabeza, como dándome a entender que estaban escuchando lo mismo que yo.

   Se trataba de una canción romántica, una balada, pero el ruido provenía de mi habitación y ésta precisamente era la última del pasillo y a esa distancia no podíamos descifrar la letra, tan solo me llegaba aquella sinfonía lenta y hermosa.

   Poco a poco, como si estuviéramos intentando cazar o pillar a alguien con las manos en la masa, fuimos avanzando hacia mi habitación hasta quedarnos justo al lado de la puerta sin saber qué hacer.

   Fui asomando la cabeza muy poco a poco por el resquicio, pero no vi absolutamente nada, aunque la canción seguía sonando. Solo se escuchaba el hilo musical sin la voz, que no tardó en hacer acto de presencia.

   Después de estar escuchando ya podíamos saber de qué trataba. Una voz masculina pero muy suave y dulce, narraba la historia de un ser inmortal que al parecer vivía infernalmente porque no se encontraba a gusto en el lugar donde vivía. En él afloraban algunos sentimientos que le hacían sentirse eternamente mal por no poder llevarlos a cabo en otro mundo. Dejamos que aquella melodía llegase a su final deleitándonos con su mágica historia.

   Volvimos a intercambiar una mirada y sin necesidad de hablar asentimos simultáneamente con la cabeza y entramos en la habitación.

   Lógicamente no se encontraba nadie allí dentro, sin embargo el reproductor de música se había conectado solo y de las más de 250 canciones que tenía sonó precisamente esa.

   Antes de que se reprodujera la siguiente canción me acerqué al reproductor y lo apagué, solo así me aseguraba de que no volviera a sonar.

   Pero cuando nos disponíamos a salir de la habitación, se escuchó un suave clic y aquella voz volvió a hacer acto de presencia dando inicio a la misma canción.

   Era algo casi imposible de explicar, al menos ninguno de nosotros era capaz de hacerlo. Acababa de apagarlo, los tres estábamos presentes y aquel aparato volvió a dibujar sus cálidas notas en el aire.

   Lo también curioso es que, una vez terminada la canción debería haber pasado a la siguiente, pero en cambio volvió a reproducirse la misma melodía desde el principio. Como si alguien hubiera manipulado el reproductor o una mano invisible hubiera pulsado algún botón para repetir la misma canción.

   Involuntariamente, volvimos a quedarnos sumidos en aquella tenue melodía. Al finalizar la canción, no supimos cómo reaccionar ante aquello. Un hecho que aunque a primera vista pudiera parecer algo simple e insignificante, en realidad no lo era, pues si a ello le sumabas todos los acontecimientos extraños que nos habían ido sucediendo, ya eran bastantes y daban qué pensar.

   Aun así, sin querer ver nada fuera de lo normal, mantuvimos una acalorada conversación en la que nos disponíamos a echarnos las culpas los unos a los otros. Terminado aquel debate, pudimos deducir que ninguno de los presentes había encendido el reproductor. Discutir sobre el tema era una auténtica estupidez cuando habíamos contemplado lo sucedido. Pero era inevitable, dado los nervios. Además, en aquel preciso momento, todos nos encontrábamos en la planta inferior y por ello, ninguno de nosotros pudo hacerlo.

   Así que sin pensarlo dos veces, me acerqué, tiré suavemente del cable que conectaba el reproductor al enchufe y lo desconecté totalmente esperando que aquel sonido no volviera a escapar. Pero en contra de lo imaginado, volvió a hacerlo. Recordándome entonces a la televisión en marcha cuando se encontraba desconectada del enchufe. Y entonces, ninguna explicación normal ni lógica se podía atribuir a aquel episodio. Ya no.

   En parte sentía miedo de aquello que pudiera ver y que no me pudiera gustar, pero aun así volví a insistir en el tema de las cámaras. Solo de esa manera podríamos saber qué era lo que ocurría o más bien quién era el que se dedicaba a volvernos locos.

   Empezaba a preguntarme si aquella canción encerraba algún mensaje oculto entre sus notas, por ese motivo, pasé parte de la noche escuchándola una y otra vez. No sabía por qué pero no me cansaba de oírla, no sólo por eso, sino porque además era preciosa, refiriéndome tanto a la letra como a su acompasado ritmo que me envolvía en una extraña y placentera paz. Sin darme cuenta de ello, me dormí con los auriculares puestos y con aquella melodía desgranando notas, instalándose en los adentros de mi alma.

   No sé por qué motivo, pero volví a soñar con él. El sueño era casi idéntico a los anteriores. Esta vez se encontraba a los pies de mi cama mientras que también me miraba de aquella manera tan enternecedora que me mataba aunque fuera un simple sueño. Se acercó a mí y muy suavemente, como si no deseara despertarme, cogió los auriculares junto con el pequeño reproductor de bolsillo y aprovechó aquel momento para acariciar suavemente mi rostro y posteriormente dirigirse a depositarlo sobre mi escritorio sin hacer un mínimo ruido. Pude sentir como una suave y gélida brisa rondaba a mí alrededor, me acariciaba y alguien susurraba muy suave en mi oído: buenas noches Evangeline.

   Desperté nuevamente con una sensación de calidez y armonía. Recordé el sueño y también que me dormí escuchando aquella hermosa melodía e involuntariamente mis manos se dirigieron hacia los oídos para quitarme los auriculares, fue entonces cuando descubrí que no estaban.

   Dejándome llevar por la lógica pensé que al dormir habrían caído en alguna parte de la cama, pero otra vez de forma involuntaria miré hacia el escritorio y pude comprobar que se encontraban allí, justo en el mismo lugar donde él los depositaba en mi sueño. Y digo involuntariamente porque creo que en el fondo estaba comprobando si había sido realmente un sueño o si había ocurrido en realidad. Sentí como el corazón me latió de una manera desbocada y desenfrenada, con tanta fuerza, que por momentos pensé que iba a salirse de mi pecho.

   Anteriormente dudé sobre si habría algún mensaje encerrado en aquella canción. Posteriormente no lo dudaba, sino que estaba segura de que había algo contenido entre aquellas notas.

   Algo extraño habitaba en aquella casa. Algo que no sabía qué era. Pero pensaba descubrirlo, estaba dispuesta a ello.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   



CUANDO LLORA EL ALMA.

    

    

   Tras todo el día sumergida en mis pensamientos, siento que hasta la mente tengo cansada, desencajada en cierto aspecto. Llena de sentimientos de frustración y contradictorios pensamientos. He estado  ausente debido a un largo viaje al interior de mi mente donde en ese mundo interno el tiempo pasa veloz, imparable y etéreo como el ondeante viento.

   Mis sueños ya no son sueños, se han convertido en anhelos, son deseos rotos, son sueños que no llegan y se desvanecen al despertar dejando en mi alma una imborrable huella.

   Si la magia existiera, si existiera cualquier tipo de hechizo y en mi poder estuviera, crearía una caja mágica donde se pudieran almacenar todas aquellas cosas que no son materiales.

   Extraería los bonitos recuerdos que anidan en mi mente.

   Desenterraría algunos de los más puros sentimientos que viven permanentemente en mi corazón, ocupando un enorme hueco. Recuerdo cada palabra, recuerdo cada uno de tus gestos y la luz de tu mirada.

   Guardaría en ella el tono de tu voz para reproducirla cada vez que necesitase escucharte de nuevo. 

   Atesoraría el perfume que emanaba de tu cuerpo para sentirte cerca de mí, aunque estés en otro mundo demasiado lejos.

   Conservaría tus besos y tus abrazos para no olvidar la calidez que desprendías instalándote en mí como el amor que desprenden las palabras en un verso.

   Pero nada de eso es posible. No existe magia ni poder que me permita retenerte. Pero aun estando lejos y sin posibilidad de esto, siempre estás presente, siempre te llevo conmigo como la luna, que cada noche sale de su escondite para alumbrar el mundo desde el cielo.

   Estás aquí viviendo en los confines de mi mente, en un corazón embriagado de recuerdos y en mi alma que llora, tan plagada de anhelo.

   Quizá no lloren mis ojos pero llora mi alma cada vez que te recuerdo. Estás vivo en mi interior aunque muerto estés en cuerpo. Contaré los latidos de mi corazón hasta que volvamos a vernos de nuevo. 

   Te amo, como dos palabras que cuando modulaba conseguía que se formara una sonrisa en tus labios. Te amo, como dos palabras que no deberían dejar jamás de pronunciarse. 

   Y aunque decir esto pueda resultar harto chocante, a veces recuerdo el aroma de tu perfume tan perfectamente invocado, que en vez de ser un simple recuerdo es como si realmente estuvieras aquí, a mi lado.

   Será porque te extraño, será porque mi corazón anhela tu voz que cuando era pronunciada por tus labios se convertía en un bello canto.

   Llega la oscuridad y vienes a mí como el cielo a un pájaro. Sí, ya veo tus alas saliendo a mi paso. Te estoy esperando como cada noche perdida en el abismo de este ocaso. 

   Acúname entre ellas, déjame por favor perderme en la calidez de tus abrazos. 

   Ya estás aquí, estás entrando en mis sueños, permíteme bella noche seguir durmiendo para verlo.

   Nos vemos, en el lugar donde los sueños pueden dejar de serlo.
 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   



LUCES Y SOMBRAS.

    

    

    

    

   Me lo propuse y llevé mi plan a cabo.

   Os puedo asegurar que cuando alguna idea se introduce en mi cabeza y puedo llevarla a cabo, quiero decir, que se trate de algo realizable, no me doy por vencida hasta conseguirlo.

   Así que en cuanto se me presentaba la ocasión, acribillaba a mi madre con el tema de instalar cámaras en la casa, y debo decir que mi hermano hacia lo mismo. No en todas las zonas pero si en las que más vida solíamos hacer, como la cocina, nuestras respectivas habitaciones, el salón y quizá el pasillo. Además de ello también hablaba con mi hermano para que juntos pudiéramos convencerla, ya que además los dos estábamos de acuerdo. Sé que mi hermano lo deseaba tanto o incluso mucho más que yo.

   —Lo pensaré, os lo prometo —es lo que nos respondía nuestra madre.

   —Por favor mamá, piénsalo bien al menos —le repetía—. Piensa en todas las ventajas que ello nos supondría.

   —¿Cómo cuáles? —me preguntó un tanto recelosa ante el asunto.

   —Como por ejemplo salir de dudas, saber que pasa en esta casa cuando nos despistamos o cuando todos dormimos—. ¿No sientes temor de saber que mientras tanto, hay alguien por aquí cerca, más cerca de lo que imaginamos?

   —Está bien —suspiró.

   —¿Eso es un sí? —pregunté sorprendida, pues esperaba que continuase negándose—. Yo seguía tratando de convencerla, tratando de llevarla hacia mi terreno. No era un comportamiento infantil, sino más bien se trataba de encontrar cierta paz y conocer qué estaba sucediendo en aquel lugar. 

   —No es un sí —aclaró—. Más bien es un: “está bien, lo pensaré”.

   En cuanto volvía a encontrar la ocasión de abordarla, mi hermano volvía a las mismas y le preguntaba nuevamente.

   —¿Mamá ya lo has pensado? Es importante —le dejaba caer temiendo su reacción.

   —Nooo, cuando lo haga te lo diré, no te preocupes. ¡Por dios Athan! —exclamó—, tengo la cabeza taladrada con tus preguntas.

   —Ah claro... y curioso a la vez —dije pensativamente a la vez que una sonrisa se escapaba por la comisura de mis labios cuando escuché su conversación.

   —¿Qué está tan claro y qué te resulta tan curioso? —me preguntó mi madre sonriendo al verme sonreír a mí y mostrando así su curiosidad.

   —El motivo por el que no quieres instalar las cámaras —aclaré mientras que por un instante pude percibir en su rostro un atisbo de sorpresa.

   —¿Ah sí? —increpó—. ¿Qué motivo piensas que tengo como para no querer hacerlo? —me retó. Sé que me retó a que lo adivinara y así lo hice.

   —No se trata de dinero porque en eso yo podría ayudarte, sino de que en el fondo aunque no lo quieras decir en voz alta ni admitirlo, sientes miedo —expliqué cuando comprendí mejor su reticente postura al ponerme en su lugar. —Sientes miedo de lo que puedas ver —añadí compasiva.

   —¿Miedo? —me preguntó con aquella mirada verde que me traspasaba.

   —Sí, miedo a lo que puedas ver—. ¿No sientes más temor de saber que hay algo que no puedes ver? ¿No crees que es mejor saber y salir de dudas a seguir viviendo en la ignorancia?

   Calló. Calló porque no tenía nada que objetar, porque no podía llevarme la contraria, simplemente porque yo tenía razón, y ella lo sabía.

   —¿Vamos a poner cámaras? —preguntó mi hermano que había estado callado escuchando atento el resto de la conversación.

   Otro que tal— fue lo único que pude escuchar en un susurro y entre un suspiro que parecía sonar a  resignación.

   Aquella nueva entrada inoportuna de mi hermano, o quizá todo lo contrario, me hizo estallar en carcajadas. Creo que más bien lo dijo en el momento justo, en el momento en que ella ya no tenía nada que ocultar una vez su motivo había sido descubierto.

   Digamos que llegó en el momento cumbre de la conversación en el que yo ya había conseguido debilitar un poco sus defensas y el derribó aquella muralla por completo.

   —Está bien, vosotros ganáis por esta vez—. Pero respecto a la fecha no os prometo nada. Primero iremos a informarnos a varios sitios más y luego entre los tres decidiremos cuál de todos nos ofrece más ventajas.

   Mi hermano y yo nos miramos sonrientes al haber conseguido convencer a nuestra madre y que ésta dejara atrás todos aquellos temores o ideas preconcebidas que pudiera tener. Por fin íbamos a saberlo todo. Solo esperaba que el tiempo de búsqueda no se alargara demasiado. Era algo que en el fondo todos estábamos deseando. Pero también comprendía la postura en principio negativa de mi madre, pues sabía que su temor era que aquello extraño que nos rondaba fuese mi padre. Y más que temor era dolor, y era totalmente comprensible.

   Todo empezaba a marchar bien. Mi madre se encontraba a gusto en su nuevo trabajo de administrativa en una oficina. Mi hermano, por quién más temíamos debido a su edad, se adaptó sin ninguna dificultad en aquel lugar y no tardó en hacer un grupo de amigos con quiénes empezó a quedar fuera del horario escolar. Y yo pude comprender lo necesario que es a veces el poder contar con una amiga. En ella había encontrado alguien con quien hablar, meditar, reflexionar y compartir mi vida, y gracias a ello mis horas transcurrían más veloces desde entonces.

   Mientras mi hermano se fue con sus amigos y mi madre a hacer unos recados, yo me quedé en casa haciendo mis quehaceres. Recibí un nuevo correo electrónico de Eloise en el cual me citaba al día siguiente después de comer en una cafetería del pueblo en caso de que me apeteciera y no tuviera ningún plan mejor entre manos. Quería llevarme a una cafetería que según ella, resultaba mágica y emblemática, hecho que no podía poner en duda dado la magia que desprendía Valle Odon en cada resquicio de su población.

   Sus últimas palabras, en las que imploraba que el tiempo transcurriese deprisa, me hicieron comprender todavía más su estado de desolación producido por la soledad. Cuando estás solo, el tiempo transcurre monótono, lento. Debe ser duro no tener con quien hablar.

   Y como si sus últimas palabras hubieran podido hacerse realidad, el sol desapareció en el horizonte dejando paso a la noche sin haber ocurrido ningún tipo de incidente ni nada que pueda destacar, para poco más tarde llegar un nuevo amanecer dando paso a un nuevo día.

   Después de comer, le conté todo a mi madre y ésta estaba encantada de que hubiera podido establecer una amistad tan profunda en un período de tiempo tan relativamente corto, por lo que se mostró realmente contenta de verme feliz teniendo por fin una buena amiga con quién hablar.

   Me dispuse a arreglarme un poco, escogí mis pantalones vaqueros combinados con una fina blusa de un tono azul como el cielo, unos zapatos con muy poco tacón y mi larga melena lisa y dorada ondeando al compás del viento. Estaba chispeando, así que decidí coger el coche y acudí a su encuentro.

   Nos dirigimos a una cafetería a la que ninguna de las dos habíamos entrado nunca. Ella porque no tenía con quién ir, yo porque todavía no había tenido la ocasión de hacerlo.

   Definitivamente, no había mejor palabra para describir aquel lugar. Aquel estilo me recordaba a la navidad, por su magia, su misterio y su ambiente. El local resultaba muy iluminado, las mesas se disponían de forma que no quedaban aglutinadas las unas con las otras, de forma que podías hablar tranquilamente sin tener que bajar la voz para que tus compañeros de mesa no escucharan tu conversación. Ya que uno de los hechos que llamó curiosamente mi atención, es el diferente comportamiento de la gente de aquel lugar. Cuando entras en cualquier restaurante o cafetería, quizá no todos, pero sí en su inmensa mayoría, incluso sin necesidad de abrir la puerta percibes el jaleo interior, aquí no, se respira más calma y tranquilidad. La gente no habla a gritos ni hace tanto ruido. Las mesas y las sillas de madera oscura y preciosamente labrada con cenefas, resaltaba con el tono claro de las paredes y unos graciosos farolillos adornaban el lugar ofreciendo una luz cándida y suave. Pedimos nuestros cafés y unos bollos que tenían una pinta exquisita.   

   —Desde que te vi no dejo de pensar en lo mismo —expresó de pronto mientras movía el café con la cucharilla, sin apenas hacer ningún ruido. 

   —¿En qué, Eloise? —le pregunté con suma curiosidad.

   —Nuestros caminos se separaron y han vuelto a fusionarse viniendo tú aquí, algo que jamás hubiera creído posible. Ahora nos encontramos en el mismo lugar, vivimos también a poca distancia, compartimos clases y hablamos como si llevásemos haciéndolo toda la vida. Lo que me hace creer que todo esto ha tenido que suceder por algo. Hemos conectado de forma mágica porque compartimos muchas cosas y otras que todavía no están al descubierto. Quiero que sepas que para cualquier cosa, duda o problema, yo estaré ahí —dijo con total sinceridad.

   —Aunque sé que me das las gracias porque sientes la necesidad de hacerlo, no me debes nada en absoluto. Es más, yo también me siento agradecida de poder contar con tu amistad en estos momentos en los que me sentía dentro de una inmensa soledad en cuanto a ese terreno. Hace tiempo dejé de creer en el destino y las casualidades, pero hoy vuelvo a creer que todo es posible.

   —Para mí darte las gracias no es una obligación sino un placer —dijo como si fuera algo más que obvio—. Digamos que no he tenido mucha suerte con las amistades, me comprenderías mejor si te dijera que tengo suficientes motivos para sentirme así cuando siempre hay alguien que continuamente se está metiendo con tu físico, los tatuajes o la excentricidad; lo hacían constantemente y me dolía en el alma, sé que no soy perfecta físicamente y que no puedo poseer un cuerpo mejor porque he nacido así y me acepto tal cual, pero como podrás comprender, es algo que no soportaba. Por eso prefiero la soledad antes que tener amistades con personas de ese tipo.

   —Voy entendiendo mejor tu historia conforme me vas contado ciertos detalles.

   Ten por seguro que nadie es perfecto, porque por mucho que alguien lo intente jamás llegará a un estado de perfección total. Quien se comporta así, con el paso del tiempo acaba quedándose completamente solo o quizá con gente de su misma calaña. Ya conoces el dicho: Dios los cría, ellos se juntan. Pero viendo las cosas desde otra perspectiva diferente, eso forma parte del pasado y ahora, en el presente, tienes en mí una amiga que jamás te haría ningún tipo de daño. Lo mejor es pasar página.

   —Cuando había perdido toda esperanza de encontrar a alguien normal, apareces tú con esa luz que tanto me ilumina. También has dado luz verde a mi mente que hasta ahora se encontraba bloqueada y me estás ayudando a pensar de otra manera hacia la gente porque llevo mucho tiempo mal. Y me lo tengo que tragar como piedras afiladas que pasan por mi garganta cortándome las palabras de impotencia. Puedo comprender lo que tú has sufrido, pero mi nubarrón persiste y necesito llevar paraguas continuamente porque no sé cuándo va a caer sobre mí la granizada.

   —No te preocupes más por ese tema. Después de tanto tiempo la lluvia va aminorando, empieza a salir de nuevo ese sol que poco a poco va devorando la oscuridad que siempre te envuelve y si algún día volviera a llover no te preocupes porque no volverás a mojarte, yo seré tu paraguas.

   —Evan... —suspiró emocionada con los ojos humedecidos—, estoy prácticamente sin palabras, creo que ha sido lo más bonito que una amiga haya podido decirme jamás. 

   —Pues ves acostumbrándote —le respondí en tono guasón consiguiendo que se riera ante la perspectiva.

   —¿Te importaría…? —preguntó mientras sacaba una cámara de fotos de su bolso—. Ya sabes, para tenerlas como recuerdo.

   —Por supuesto, faltaría más —le respondí con verdaderas ganas. Fotos para el recuerdo, sonaba fabuloso. Siempre me ha gustado guardar ciertas cosas entre mis recuerdos palpables y aquello sería uno bueno. 

   —Cuando las desvele te haré una copia y te las llevaré a clase—dijo radiante de felicidad.

   —¿Sabes? —comentó de pronto con la mirada perdida en el vacío, como si estuviera recordando algo.

   —¿Qué ocurre, Eloise? —le pregunté.

   —Hoy me sucedió algo extraño…

   —Puedes contármelo si lo deseas. Omítelo si es algo muy personal… —expresé para que no se sintiera comprometida a contarme nada.

   —Hoy me he levantado con una sensación que hace tiempo no se apoderaba de mí, me sentía llena de paz y felicidad. Y todo es por un sueño que he tenido, era tan feliz que no quería regresar, no quería despertarme. Solo había luz, tanta, que toda ella me cubría por completo. No sentía nada, no habían malos sentimientos, ni dolor, ni temor, ni soledad. Estaba tan plácidamente que todavía puedo sentir esa sensación dentro de mí. Jamás había soñado nada así y todavía me pregunto el porqué de ese sueño tan bonito, tan tranquilo y placentero.

   Silencio por mi parte. Aunque un clic se hizo en mi mente. Me miró interrogante, como si esperase mi respuesta.

   —Por un momento me habías asustado, creí que se trataba de algo malo… pero viendo lo que me cuentas veo que me he equivocado. Todo irá bien, Eloise, no tienes de qué preocuparte —le dije, aunque realmente no pensaba en ello.

   El resto de la tarde transcurrió entre una agradable y variada conversación acompañada por el grato aroma que desprendía el humo de nuestros cafés. Cuando nos quisimos dar cuenta comenzaba a hacerse tarde y apenadas, tuvimos que dejar aquel agradable lugar para volver a nuestras respectivas casas. 

   Mientras cenamos en el salón en compañía de la televisión, me dispuse a contarles como había ido la tarde, y mostré mi interés en saber cómo habían ido las suyas.

   Mi madre se dedicó a terminar de arreglar algunas cosas de la casa y mi hermano salió con uno de sus nuevos amigos. Los tres radiábamos felicidad.

   Nos dimos las buenas noches y cada uno entró en su habitación dispuesto a conciliar el sueño. 

   No pude evitarlo, me embargué en la narración de su sueño en el que parecía describir una sensación similar a la que yo experimentaba en los míos. ¿No es demasiada coincidencia? Me pregunté entonces. Sí, lo era. ¿Estaríamos unidas por algo superior o extraño? Pues era demasiado que describiera exactamente la misma sensación que yo sentía al despertar. Quizá solo se trataba de una mera casualidad, pero con ella ya habían demasiadas como para que pasara por alto una más. El sabio tiempo nos daría las respuestas oportunas.

    

   —¿Tienes algo que hacer después de comer? Lo pregunto por si habías quedado con Eloise —me preguntó de pronto mi madre.

   —No mamá, ¿por qué lo preguntas? ¿Deseas que te acompañe a algún sitio? —le pregunté adivinando sus intenciones.

   —En efecto, me gustaría ir al supermercado a comprar algunas cosas. ¿Vienes y me ayudas? Me gustaría ir en coche y prefiero que a poder ser, conduzcas tú —me explicó.

   —Por supuesto que sí mamá, me cambio y estoy lista —le dije mientras me disponía a subir a mi habitación con tal propósito. 

   —¿Dónde vas con tanta prisa? —me increpó Athan cuando chocamos al salir de la cocina.

   —Chocolatinas —le respondí irónicamente y riéndome en tono guasón, pues sabía que eran su perdición y que con sólo mentar dicha palabra ya sabría a dónde iríamos y no dudaría en venir detrás.

   —¡Yo estoy listo! —exclamó de pronto en voz alta con segundas intenciones, para que nuestra madre le oyera.

   —Chocolatinas, ¿verdad? —le respondió la aludida en el mismo tono, adivinando porque querría venir. 

   —Ese supermercado mamá… ¡Es enorme! Y tienen de todo, jamás había visto tanta variedad de cosas, te lo juro —exclamó emocionado. 

   Así que cogimos el coche y nos fuimos a comprar, como un día normal. Normal hasta que…

   De pronto frené en seco, a tiempo justo antes de llegar al paso de peatones. Y cuando le vi, el corazón empezó a latir desbocado de emoción en mi pecho. ¿Era él? No estaba segura, había pensado tanto en él y no estaba completamente segura de que lo fuera. Quizá mi pequeño delirio me estaba confundiendo la mente haciendo que asociase a ese joven con el de mis sueños, ya que en cierto modo deseaba verle. Recorrió el trecho de peatones y cuando pasó enfrente de mí, guiñó un ojo y sonrió satisfecho. Quizá en señal de agradecimiento. Le contemplaba atónita, incrédula ante su imagen y sonreí turbada ante la belleza angelical de sus facciones. Y su imagen de nuevo, desapareció de mi vista como la última vez. 

   Aquella sonrisa entre embriagante y ladina… aquella sonrisa que no parecía ser de este mundo.

   —¿Por qué frenas? —me preguntó de pronto mi madre sacándome de mis pensamientos, con la extrañeza reflejada en su semblante y mirando alrededor extrañada, y mientras tanto Athan, me miraba con expresión interrogante.

   —¿Cómo que por qué? —le respondí alzando las cejas en señal de incredulidad ante su pregunta que me resultaba innecesaria. Acababa de dejar pasar a aquel joven y me preguntaba que por qué frenaba. No era ni remotamente lógico.

   —Sí, ¿qué por qué has frenado? —insistió de nuevo.

   —Pues porque estoy en un paso de peatones y tengo que dejar pasar a la gente si la hay —le respondí en tono que resultaba más que obvio. —¿No querrás que en el poco tiempo que llevemos aquí atropelle a alguien? —le dije sonriendo en forma de sarcasmo. 

   Vi cómo se miraron de forma extraña. Por el espejo pude ver como Athan parecía a punto de despegar los labios para decir algo, pero nuestra madre lo acalló sutilmente con una severa mirada y una casi imperceptible negación de cabeza. Y digo casi, porque la vi.

   —¿Se puede saber qué ocurre? Estáis empezando a asustarme de verdad con vuestro comportamiento y con esa pregunta tan descabellada. 

   —Evan… —tosió Athan, como si no supiera como seguir.

   —Por una vez, déjalo Athan, deja el tema y continuemos —le imploró mamá, con una mirada más severa que nunca, aunque preocupada al mismo tiempo—. Volvamos a casa, Evangeline —dijo entonces en tono lúgubre. 

   Ya hablaremos en casa, pensé entonces. Pues no era lugar para estar conversando.

   —¡Evangeline, tienes una carta! —exclamó de pronto mi madre, quien se había detenido a comprobar si había algo en el buzón.

   —¿Una carta? ¿Yo? Qué extraño… —dije mientras la cogía sin salir de mi asombro, preguntándome quién se dignaba a escribirme una carta.  

   De pronto sonreí pensando que Eloise parecía embargada de emoción como si se hubiera embarcado en una aventura, pues se dio suma prisa en revelar las fotos, como si ansiara tenerlas.

   En el grueso sobre con mi nombre, se hallaba una pequeña nota junto a las fotos. 

   La nota, que parecía haber sido escrita con prisa dada la letra, rezaba que había venido a casa a traérmelas, pero al no encontrarme en mi domicilio y tampoco a nadie de los que ahí vivimos, las dejó en el buzón. Decía también que tenía que contemplarlas lo antes posible, que por ese motivo se había dado tanta prisa en traérmelas sin poder esperar a entregármelas en clase, tal como acordamos; y que contactara con ella en cuanto las viera. No comprendí a qué venía tanta prisa. 

   Así que, nerviosa, abrí el sobre y extraje las fotos. Tres de ellas eran sumamente similares: aparecíamos las dos juntas sonriendo, con una sonrisa natural, no forzada, sino como reflejando una verdadera felicidad. Una de ellas contenía una cita en la cara posterior de la foto:

   “Pienso que las personas como tú deberían de estar en sitios elevados, lugares altos donde el odio no los alcance y la maldad no exista. Estaremos juntas y nadie nos podrá hacer ningún daño.

   Recuerda: somos luces, ninguna sombra podrá separarnos.”

   Sonreí para mis adentros ante aquella cita, pues Eloise se comparaba con la sombra dada su imagen oscura y a mí con la luz dado mi aspecto, según ella, angelical. 

   Extraje la última de las fotos en la que aparecía yo sola, pues Eloise se empeñó en ello. Y al verla, un grito ahogado escapó de mi garganta. Me tapé la boca con la mano debido a la impresión y contuve la respiración. Quedé absorta contemplándola como si el tiempo se hubiera congelado en aquel instante junto con mi respiración.

   —¿Ocurre algo, Evangeline? —me preguntó de pronto mi madre asustada, quién me sobresaltó pillándome desprevenida. 

   —Las fotos de ayer mamá… en la cafetería… —conseguí articular. Pues estaba en shock, como incrédula.

   —¿Qué les pasa a las fotos? —inquirió de nuevo, comenzando a preocuparse.

   Negué con la cabeza, incapaz de explicarlo con detalles.

   —Míralas tú misma… —le dije mientras le daba aquella imagen con las manos temblorosas ante lo que mis ojos acababan de contemplar.

   Contuvo un pequeño grito, abrió los ojos como platos y acercó más la imagen hacia ella como si así pudiera apreciarla mejor. Ladeaba la imagen de vez en cuando, como intentando descifrar qué era exactamente lo que sus ojos veían, asegurándose de que no fuera un efecto óptico producido por el contraste de la luz.

   Sentí unos pasos tras de mí y Athan se unió, silencioso, a seguir nuestra conversación. 

   —Quizá tú lo veas diferente y no lo percibas como yo, pero te aseguro mamá, que esa persona o lo que quiera que sea, no se encontraba allí en aquel momento. Ahora comprendo las prisas de Eloise por entregarme las fotos de inmediato y no poder contenerse hasta el momento de verme. Y tengo que contactar con ella enseguida.

   —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Athan perdido y en respuesta, nuestra madre le tendió la foto.

   —¡Por todos los dioses! ¡No me jodas! —exclamó a voz en grito—. Ahora es el momento, díselo mamá. ¡Díselo! —le pidió nervioso mientras debido a la euforia, le zarandeaba el brazo.

   —No tengo más remedio. Voy a ser directa Evan, si viniera de tu hermano pensarías que es una broma de mal gusto y es por ello que antes he impedido que dijera nada. Pero te lo digo yo, que soy tu madre y tienes que creerme. Sobre todo después de ver esto —dijo señalando las fotos con un movimiento de cabeza y mirándolas de nuevo. 

   —Dios mío, qué ocurrirá ahora… —resoplé abatida.

   —Sí, debo ser directa… ¿Por qué frenaste? Es lo que te pregunté antes, y tanto Athan como yo nos extrañamos. Te comportaste como si realmente estuvieras dejando pasar a alguien. El problema es…

   —…que no había nadie, Evan —concluyó Athan con cara de circunstancias y sin poder contenerse por más tiempo.

   —¿Cómo…? —Fue lo único que fui capaz de pronunciar.

   —No había una sola persona en ese paso de peatones, hija. No había nadie, al menos visible a nuestros ojos.  

   Tomé la cabeza entre mis manos, temiendo estar volviéndome loca.

   Yo había visto perfectamente a aquel joven, al igual que él a mí. Me guiñó un ojo y respondí turbada a su saludo. ¿Qué demonios estaba ocurriéndome? 

   —¿Es el mismo? —preguntó de pronto nuestra madre. Atando cabos con lo ya vivido el día que marché a la universidad y le vi en el camino.

   —Juraría que sí, pero a la vez no me atrevo a jurarlo. Contradictorio, ¿verdad? Pero todo esto me hace sentirme en un torbellino de confusión que revuelve todas mis ideas. Y de pronto llego a un punto tan perdido, que no sé qué pensar.  

   —Si nada hubiera pasado estos días, creería que se trata de un error. Pero como no es el caso… —expresó Athan.

   —Debo hablar con Eloise, no puedo dejar pasar esto. Esta vez no. 

   —Es demasiado tarde para ir a su casa.

   —Tranquila mamá, pensaba llamarle por teléfono.

   Marché a mi habitación, marqué su número y estuvimos largo rato hablando. 

   No, no había ningún error en el revelado. Se lo preguntó y consultó previamente con el fotógrafo antes de entregármelas a mí, para asegurarse y no crear una falsa alarma.

   No, no existía ninguna posibilidad de fallo porque consultó en otros estudios fotográficos y aquello no era ninguna mancha ni descuido al revelar la foto. Era la foto en sí.

   No, no era ningún efecto óptico que te hiciera ver cosas que realmente no estaban ahí en tiempo real, en el momento de captura de la imagen. 

   Y no, no es normal. Decía que su madre entendía de cosas extrañas, que le mostró la imagen y de pronto, es como si su mente divagara a otro mundo, como si entrara en trance. Al volver en sí, miró a su alrededor en busca de algo y pareció hallarlo. Contempló un rincón en sombras del salón y como si allí hubiera alguien, sonrió, asintió con la cabeza en señal de aprobación y le dijo a su hija que no había de qué preocuparse. Que siguiéramos nuestras vidas y que el tiempo decidiría cuando sería el momento de hallar las respuestas. Pero que no, que no había nada maligno. 

    

   Aquella noche me acosté desquiciada, lo confieso. Me sentía agitada y nerviosa ante lo que estaba viviendo. Finalmente sucumbí ante el veloz tiempo, me metí en la cama y escuché aquella canción de nuevo, esperando desgranar sus notas y advertir un atisbo de misterio.

   Volví a preguntarme si volvería a ver en algún momento a aquel enigmático chico. No entendía lo que era, pero sentía como si un lazo me uniera a él de alguna forma, pues involuntariamente mis pensamientos divagaban hacia él como si no existiera otro rumbo, como si cualquier camino desembocara irremediablemente en su imagen.

   Y entre aquellos pensamientos y aquella frase pronunciada por ella: somos luces y sombras, volví a sucumbir en el mundo de los sueños.





   



MISTERIOS.

    

    

    

   Me preguntaba porque soñaba constantemente con lo mismo, pues una y otra vez se repetía el mismo sueño en cada noche y amanecía entre miles de interrogantes rondando en mi cabeza desde el primer momento en que le vi.

   De unos sueños a otros solo cambiaban varios aspectos, pequeños detalles. Esa noche volví a soñar que se encontraba sentado a un lado de mi cama y me contemplaba durante toda la noche mientras yo dormía, sin inmutarse apenas y sin realizar un solo murmullo que pudiera despertarme de mis sueños. Algunas veces me hablaba dándome las buenas noches y en otras simplemente se limitaba a mirarme con calidez y volvía a amanecer con una extraña sensación en mi cuerpo y sintiendo un embriagador aroma que se dispersaba por toda mi habitación.

   Decidí comentárselo a mi madre para saber qué opinaba de esos sueños pero ella tampoco pudo aclararme nada. Simplemente me dijo que parecía ser que me encontraba ligada a él de alguna manera qué nadie podía saber por ahora. Mi hermano estaba pendiente de toda la conversación desde que dio comienzo, escuchándonos de una manera tan atenta que se encontraba incluso absorto entre nuestras palabras.

   —¿Y si no fuera un simple sueño Evangeline? ¿Y si lo que vives cada noche es algo que está ocurriendo realmente? —me preguntó mi madre en cuanto se lo expliqué todo.

   —Eso sería imposible, y tú lo sabes mamá —especulé—. Además, suponiendo que se tratara de algo real no existe manera en la que pueda comprobarlo, pues ocurre cuando duermo.

   —Cierto, pero me comentas que al despertar sientes un aroma desconocido y por mucho que sueñes con un efluvio no se reproduce en cuanto despiertas, es prácticamente imposible. La verdad es que este tema da mucho que pensar, ¿no creéis? —preguntó mirándonos a los dos.

   —Viéndolo así, no puedo negarte la razón —afirmé—. ¿Y lo que pasó con los auriculares? Soñé que él me los quitaba para depositarlos en mi escritorio y en cuanto desperté comprobé que allí estaban cuando recuerdo a la perfección que me dormí con ellos, lo recuerdo perfectamente, no hay duda, no es una mala jugada de mi memoria. Incluso comprobé si habrían caído en algún lugar de la cama mientras dormía.

   —Eso es algo que demuestra mucho más mi teoría. “Soñaste” eso y al amanecer descubriste que estaban en tu escritorio. Ahora dime, si eso es un sueño, ¿cómo puede ser posible que un objeto aparezca en otro lugar distinto? Simplemente no lo es.

   —La cuestión es que incluso debería de sentir miedo solo de pensar que alguien puede estar en mi habitación mientras duermo, pero no es así. Me siento rodeada de una inmensa armonía y seguridad, como si pudiera estar convencida de que nada malo puede ocurrirme si él se encuentra ahí. Hecho que me parece también desconcertante, pues para más desvarío ni siquiera sé quién es ni por qué ocurre todo esto. ¿Cómo puedo sentirme protegida ante la presencia de un hombre a quién no conozco de nada y que se encuentra en mi habitación de noche? Y en cambio, así es. 

   —Sinceramente, no sé qué pensar de todo este asunto. Pienso en muchas hipótesis posibles pero todas ellas me resultan disparatadas, sobre todo la que siempre ronda con más fuerza por mi mente —intervino mi hermano.

   —¿Qué conjeturas tienes al respecto? —le pregunté llena de curiosidad e interés en saberlas.

   —Vayamos por partes —se dispuso a explicarnos—. Desde que murió papá nos ocurren cosas que no son nada normales y tampoco las imaginamos porque los tres las hemos vivido. Podríamos pensar que es él pero precisamente a él tenemos que descartarlo porque tú sabes quien se encuentra a tu lado, y no es él.

   —¿Entonces? —le preguntó mi madre interesada en saber las hipótesis que rondaban por la mente de mi hermano.

   —Si no es papá y vivimos en esta casa poco tiempo… ¿No podría tratarse de alguien que antes vivía aquí y que ahora está muerto?  

   Mi madre y yo quedamos estupefactas ante aquello. Jamás se me había pasado por la cabeza que la persona con quien soñaba estuviera muerto. Jamás. Aunque es cierto que las cosas ocurridas no podían ligarse a lo normal sino más bien a lo opuesto.

   —De acuerdo Athan —suspiré contrariada—. Es una buena teoría, lo admito, pero cuando pienso en un hecho se destruye completamente. Abarcando a un lado el tema de los sueños y los hechos paranormales, le vi cuando estaba despierta en un camino transitado y posteriormente en vuestra presencia, para más colmo. Lo que quiere decir que no está muerto. Tan simple como eso —concluí dándolo por obvio.

   —Solo en cierto modo, pues te recuerdo que cuando frenaste, nosotros no vimos a nadie que merodeara por allí.

   Cada vez me sentía más fuera de mí.

   —¿Entonces qué ocurre, Evan? ¿Qué ese misterioso chico se ha enamorado de ti y entra cada noche por tu ventana para verte dormir sin que ninguno de nosotros se entere y sin que el perro se inmute? Meramente imposible —pronunció irónicamente mi hermano.

   —De acuerdo. Como veis, todas las posibilidades en las que pensamos parecen buenas, pero teniendo en cuenta ciertos detalles llegan a un punto en que se convierten en imposibles. Jamás vamos a saberlo de ninguna manera —les dije mostrándome casi abatida por el asunto—. Y con respecto al perro tienes razón, me resultaría muy inverosímil que no se inmute si hay alguien que ronda cerca. Prueba de ello es el modo en que reaccionó durante nuestra primera noche en esta casa.

   —Estoy pensando una cosa Evangeline, sería una posible solución pero no sé si te parecerá llevarla a cabo —propuso mi madre con aire pensativo.

   —Dime a ver mamá, menos da una piedra —le respondí sonriendo y deseosa de conocer una posible solución a aquel tormento.

   —Dices que ocurre todas las noches. ¿Y si una de las cámaras la instalamos en tu habitación solo durante una noche? Es una solución temporal y podríamos salir de dudas los tres —propuso muy acertadamente.

   —¿No te da pánico ver el vídeo después por lo que pudieras ver? Yo creo que no sería capaz de volver a dormir en mi habitación —dijo mi hermano entre risas.

   —Precisamente eso había pensado antes —les confesé—. Sería una solución, por una parte pienso que si me arriesgo a ver el vídeo posteriormente puedo arrepentirme. Pero por otra parte pienso que si no lo intento nunca podré saber nada y por tanto jamás avanzaremos.

   —Estoy pensando en otra cosa ahora mismo.

   —¿En qué Athan? —le pregunté curiosa.

   —Si alguien anda en esta casa y patrulla por aquí cada noche, en caso de que sea un fantasma o algo así… ¿No os habéis parado a pensar que nos puede estar oyendo ahora mismo? —preguntó mirando a nuestro alrededor misteriosamente, como si intentase escuchar o ver a alguien más.

   —¡Anda ya hombre! No digas esas cosas —le dije con cierto reproche y sintiendo nuevamente aquella conocida brisa gélida a mi alrededor.

   —¿Entonces hija, que hacemos? Es tu habitación y por tanto es una decisión tuya. Pero si te sirve de algo, yo lo haría. Al menos sales de dudas —me animó—. Y si te digo la verdad yo también deseo saberlo, pues empiezo a preocuparme.

   —A mí también me gustaría saberlo. ¡Vamos, Evan! Una noche, una cámara. Al día siguiente la vemos los tres juntos y al fin podremos saber que ocurre —me animó mi hermano.

   —De acuerdo, todo sea por saber que está ocurriendo. Pero de momento solo una noche y dependiendo de lo que veamos ya decidiremos como proseguir con el asunto. Quizá no pase nada.

   —¡Genial! Estoy deseando verlo y eso que aún no tenemos las cámaras, pero espero que sea muy pronto —nos confesó mi hermano mientras se frotaba las manos emocionado.

   —Así será hijos, lo miraré lo antes posible, os lo prometo. 

   Athan la miró con las cejas alzadas, en señal de incredulidad.

   —Esta vez va en serio —nos aseguró nuestra madre.

   El resto de la mañana en la universidad progresó sin ningún acontecimiento importante que destacar.

   Pasé las horas con Eloise y almorzamos juntas en la cafetería. Esa media hora de la que disponíamos la exprimíamos al máximo para hablar y contarnos cosas. Quería y moría de ganas por comentarle lo de mis sueños y saber qué opinaba ella al respecto, pero no me apetecía hacerlo en ese escaso período de tiempo y con tanta gente a nuestro alrededor, así que le propuse comentarle algo a la salida de clase durante el camino hacia casa, a lo que se mostró realmente encantada al saber que yo quería compartir mi vivencia con ella.

   Nada más sonar la campana dando fin a las clases, salimos lo más rápidamente posible y una vez fuera de la percepción de otros oídos, me dispuse a comentarle el tema.

   —Quería comentarte algo Eloise, confío en ti y me gustaría saber qué opinas de la historia.

   —Sabes que te escucharé encantada Evangeline, y que te ayudaré en todo aquello que esté a mi alcance. Así que, soy toda oídos —me dijo sonriente mientras esperaba a que diera comienzo a la historia.

   —Verás, tendré que empezar por el principio de los tiempos, y eso se remonta a cuando estaba en Suhayla, poco después de fallecer mi padre.

   —Ajá. Tómate el tiempo que necesites, no tengo prisa alguna y menos si mi tiempo es para ti.

   Le sonreí agradecida.

   —Empezaron a ocurrir hechos insólitos, ya me entiendes, paranormales —y dicho eso, le miré esperando alguna reacción extraña que nunca llegó a producirse—. Pero la verdadera historia viene ahora, cuando ya estaba en este lugar.

   —Entiendo —musitó.

   Le expliqué todo, desde lo acontecido en la primera noche hasta el primer día que le vi de camino hacia mi primera clase y le narré todas las cosas que habían ido ocurriendo posteriormente, además de los sueños y sensaciones con todo lujo de detalles. 

   —¿Qué opinas? —le pregunté temerosa, una vez terminada la historia—. Sabías lo de las fotografías, pero ahora dispones de más información y quizá cambie tu modo de enfocar el tema.

   Se encontraba absorta entre sus pensamientos.

   —No sé qué pensar Evan, porque todo lo que pienso y las conclusiones a las que llego no tienen sentido en absoluto. Si no fuera porque lo viste en plena calle pensaría que está muerto.

   —Eso mismo es lo que dijo mi hermano, ¿sabes? Que pensaba eso, pero cuando al decirle que le había visto en la calle su teoría se venía abajo.

   —Entiendo como debes de sentirte, como si anduvieras en un laberinto que te conduce a múltiples sitios pero ninguno de ellos es el que esperas o buscas. Pero supongo que todo se aclarará. ¿Habéis pensado en algo? —me preguntó preocupada.

   —Sí, antes de que ocurrieran mis sueños ya habíamos decidido instalar cámaras, pero teníamos la vana esperanza de que no ocurrirían más hechos. El objetivo ahora es instalar una de ellas en mi habitación durante una noche por el momento y ver qué sucede cuando duermo.

   —Es que es todo tan extraño que no sé qué más pensar. Pero espero que pronto salgamos de dudas. Solo así descansaréis tú y tu familia.

   —La verdad es que sí, porque nunca dejo de darle vueltas a todo este asunto que tanto me desvela día tras día.

   —¡Es algo increíble, una historia digna de escribir! —exclamó con euforia de pronto—.

   —Increíble pero cierto Eloise. Y doy gracias de tener testigos, porque a mí sí me hubieran contado algo así hubiera creído que dicha persona tiende a exagerar las historias. O en el peor de los casos: que está loca.

   Llegamos al último tramo de camino para cada una llegar hasta su casa y allí nos despedimos.

   —Cualquier cosa que ocurra me cuentas Evangeline, mantenme informada por favor —dijo mientras se acercó a despedirse dándome dos besos—, y si te sirve de consuelo te diré que te creo y puedo asegurar que en la cafetería, no había nadie más que tú y yo en aquel momento.

   —Por descontado que lo haré, no te preocupes —la tranquilicé—. Gracias Eloise, de verdad. No sabía cómo tomarías el tema.

   Cuando estaba llegando a casa pude ver un coche aparcado fuera. Aceleré el ritmo de mis pasos y entré rápidamente.

   —¡Hola Evangeline! —dijo mi madre en cuanto se percató de mi semblante de asombro—, no te preocupes, solo están instalando las cámaras. Esta mañana he ido a confirmar la compra para que vinieran a hacer la instalación lo antes posible. Tuve que justificar mi urgencia usando como excusa nuestro traslado y miedo de que alguien, pensando que todavía sigue vacía, entrara en la casa.

   —¡Vaya mamá! —exclamé todavía asombrada—. Todos estos días deseando que llegase este momento y viéndolo tan lejano que ahora que están aquí no puedo ni creerlo. Estoy nerviosa, a decir verdad —le confesé siendo consciente del propósito de todo aquello.

   —No te preocupes por nada hija, quizá mañana con un poco de suerte salgamos de dudas.

   —Es lo único que espero mamá, poder salir de dudas y esclarecer la oscuridad de este problema.

   —¡Eh Evan, estoy aquí! —dijo mi hermano alegremente mientras bajaba las escaleras a tropel dirigiéndose hacia mí y dándome la bienvenida con un sonoro beso—. Vengo de tu habitación, ya han instalado tu cámara, ¿sabes? —dijo mientras seguía llenándome de besos y levantándome en brazos, a dos palmos del suelo. Parecía estar eufórico. 

   —¡Eso es genial! —le dije devolviéndole algunos besos y pasando mi mano por su cabello—. Pronto terminará todo —expresé sin saber cuan equivocada estaba, pues la historia no había hecho más que empezar. 

   El delicioso olor del pollo al horno que estaba haciendo mi madre inundaba toda la estancia provocándome un apetito increíble. La verdad es que le salía delicioso. El aroma de pollo asado, con sus especias, su cebolla y patatas me hacía salivar. Comimos lo más tranquilamente que pudimos para después realizar cada uno sus tareas.

   El ambiente era diferente desde que llegaron las cámaras, los tres nos encontrábamos como ansiosos pero nerviosos a la vez porque sabíamos que por fin todo iba a desentrañarse en nuestras mentes.

   La que peor se encontraba a causa de los nervios era yo, evidentemente. Deseaba que llegara la noche para dormirme y el día siguiente para que juntos comprobásemos la grabación, pero por otra parte no podía evitar sentir miedo ante aquello que pudiéramos ver, porque si de verdad veíamos algo extraño no sé si volvería a dormir tranquila en aquella habitación.

    

   ***Horas más tarde***

    

   Y pronto llegó la noche acompañada por aquel halo de misterio.

   —Evan, ya ha llegado la noche. ¿Cómo te encuentras? —se interesó mi hermano en saber.

   —Nerviosa por lo que pueda ocurrir esta noche, si es que ocurre algo y por lo que pueda ver mañana. No me las voy a dar de valiente, estoy acobardada.

   —Aunque tú eres la que peor lo lleva, nosotros también estamos algo nerviosos —se pronunció mi madre en cuanto escuchó de que hablábamos—. Creo que esta noche nos costará más que de costumbre conciliar el sueño.

   En cuanto cenamos subí a mi habitación, cogí todo aquello que necesitaba y me dirigí al baño con el objetivo de cambiarme allí. Posteriormente volví y con los nervios dilatados entré en la cama. Momentos después llamaron a la puerta y los dos se asomaron.

   —Buenas noches hija, estate tranquila que todo saldrá bien —dijo mi madre con cariño.

   —Ya verás como si Evan, descansa y sueña con tu zombi amoroso —dijo mi hermano entre sus estruendosas carcajadas.

   —¡Muy gracioso enano! —le dije mientras cogía un cojín y se lo lancé.

   —Vamos Evan, ¡solo era una broma! —dijo a carcajadas mientras trataba de esquivar mi lanzamiento.

   —Deja de asustar a tu hermana. ¿O quieres quedarte en su habitación a dormir esta noche? —le preguntó mi madre irónicamente.

   —Gracias por el ofrecimiento pero no, mejor me voy a la mía —respondió todavía entre risas—. Por cierto, te admiro —expresó como si nada y en un tono solemne, mientras hacía una reverencia.

   —¿A qué se debe el honor de recibir tal halago? —le pregunté estupefacta y con ironía.

   —Porque si yo fuera tú, ahora mismo no sería capaz de estar en esa cama. Y ya sabes —añadió—, si ocurre algo grita como en las películas y acudiremos a tu encuentro.

   —Un buen modo de tranquilizarme, si era eso lo que pretendías —sonreí aunque agradecía su postura.

   —Es cierto Evan, dudo que pudiera tener el valor de dormir en mi habitación en tal circunstancia —dijo esta vez sincero.

   —Veremos qué cantidad de ese valor me queda mañana cuando vea la grabación.

   —¿Te imaginas qué ocurre como en las películas románticas? Aparece el chico mientras ella duerme y como es considerado, le cubre con las sábanas para que ella no pase frío —dijo riendo mientras imitaba el gesto y salía de la habitación despidiéndose.

   —Buenas noches —les dije mientras iban saliendo de la estancia. Cogí el mp4 y me dispuse a escuchar la melódica canción que sonó el otro día.

   Y esperé a que como de costumbre, sucediera algo.

   





   



LO IMPOSIBLE.

    

    

    

   La oscuridad de la fresca noche me abrazaba entre su misterio. Me golpeaba suavemente y bajo mi almohada se escondían todos mis sentidos y aquellos sueños que ansiosos, esperaban inundarme de fantasías mientras qué podía tenerle cerca. Pero era difícil, estaba nerviosa y no dejaba de pensar en lo qué ocurriría o no al quedar dormida. 

    ¿Y si aquello que me rondaba estaba al corriente de que habrían cámaras grabando durante toda la noche y por ello no aparecía? ¿Se dejaría ver? 

   En realidad, aquella pequeña e inocente broma de mi hermano me brindó cierta luz y una idea invadió mi mente al completo. No sabía si surtiría efecto pero tenía que comprobarlo al menos, nada perdería por poner a prueba a mi visitante nocturno ahora que su visita no sería una sorpresa. Las palabras de Athan resonaban en mi mente. Si sus descabelladas teorías fueran verídicas eso significaría que aquel ser podría estar viendo en aquel momento mis movimientos e intuir lo que me proponía. La parte positiva de ello es que mi anzuelo surtiría efecto. ¿Qué cebo podía usar? Contemplé la habitación en busca de algún objeto pequeño o no pesado. Podía usar un hilo del color contrario al morado de la ropa de mi cama para que resaltase en cuanto a su contraste de colores, pero la probabilidad de fallo era enorme teniendo en cuenta que debido a su insignificante peso, yo misma y de forma involuntaria podía tirarlo al suelo.

   En mi mesita junto a la lámpara de noche había una pequeña fotografía apoyada en la pared. Decidido. Cogí aquella foto y la deposité en un lado de la cama, donde podía caer a tierra fácilmente pero donde era fácil de ver. 

   Ese fue el cebo.

    

   Volví a la cama. Aunque me costaba dormir, sentía como empezaba a cansarse mi mirada, mi cuerpo estaba agotado, mis ojos empezaban a nublarse por el sueño, se cierran y es entonces cuando por fin me duermo. De repente, se vacía todo recuerdo de la realidad y sucumbo en el mágico mundo de los sueños.

   Y como a modo de rutina, el sueño casi idéntico a los ocurridos anteriormente vuelve a hacer acto de presencia.

   Allí estaba él nuevamente, de pie mirándome mientras yo dormía. Se acercaba a mí sin emitir ningún tipo de sonido como si no deseara despertarme, se dispone a quitarme los auriculares suavemente para después depositarlos encima del escritorio. Regresó de nuevo a mi lado para cubrirme con las sábanas mientras que yo sentía una gélida brisa alrededor. Cuando terminó de taparme llegando a la zona del cuello, aquella brisa acarició suavemente mi cara mientras que con un susurro en mis oídos pude volver a escuchar: buenas noches Evangeline. Volvió de nuevo hacia el escritorio y durante el resto de la noche, aquel misterioso joven me contemplaba mirándome de aquella manera tan enternecedora.

   Amanecí como siempre que soñaba lo mismo, la seguridad, paz y armonía hacían mella en mí. Una vez salí de aquel entumecimiento recordé el sueño y el cebo. Me levanté para dirigirme al escritorio y comprobarlo, el reproductor de música y sus auriculares se encontraban allí. Y a su lado, la foto. No había duda.

   Recordé también que durante toda la noche había estado siendo grabada y los nervios empezaron a florecer fuertemente en mi estómago. Me preguntaba qué ocurriría cuando comprobásemos el vídeo y aquello me producía unas tremendas ansias. Después de asearme y vestirme en el baño al igual que hice por la noche, bajé corriendo las escaleras y me dirigí hacia la cocina, donde ya se encontraban mi madre y mi hermano esperándome ansiosos y expectantes.

   —¡Buenos días Evan! —dijeron los dos al unísono, expectantes en cuanto entré en la estancia.

   —¿Cómo has dormido esta noche hija?

   —Al principio me costó conciliar el sueño, pero una vez me dormí no me desperté durante el resto de la noche.

   —¿Volviste a soñar con él? —preguntó intrigado mi hermano, ansioso por conocer la respuesta.

   —Si, como de costumbre. Prácticamente he soñado lo mismo de siempre, con n pequeño cambio inducido —les expliqué.

   —Sé que todos estamos deseando ver el vídeo, pero no creo conveniente hacerlo ahora con prisas porque tenemos que marcharnos enseguida —dijo mientras comprobaba la hora—. Si os parece bien, lo vemos después de comer más tranquilamente —nos propuso acertadamente mi madre. Espera, ¿has dicho un cambio inducido?

   Les expliqué mi pequeña trampa.

   —Estoy ansioso por verlo pero tienes razón mamá, será mejor esperar un poco.

   —No dejo de preguntarme que será lo que veremos —manifesté con los nervios y el miedo a flor de piel—. Tengo que irme o llegaré tarde, Eloise me espera en la esquina donde se cruzan nuestros caminos. Que tengáis un buen día —les dije mientras me despedía con dos besos.

   —Igualmente cielo. Más tarde comprobaremos el resultado de tu astucia —dijo mi madre mientras me daba dos besos.

   —Adiós Evan. ¡Nos vemos en la comida! —se despidió mi hermano también y me guiñó un ojo. 

   Acudí al lugar de encuentro y juntas nos dirigimos a nuestro destino.

   —Buenos días Evan, ¿novedades? —me preguntó en cuanto nos reunimos, también parecía estar ansiosa por saber que habría ocurrido durante la noche.

   —Buenos días Eloise. Si y no; cuando llegué a casa estaban instalando las cámaras, pero todavía no hemos podido ver el video porque no teníamos tiempo. Hemos creído más oportuno hacerlo después de comer.

   —Si yo me encuentro nerviosa por saber lo que veréis, imagino como debes de sentirte tú.

   —Con los nervios a flor de piel —afirmé.

   Llegamos a la universidad, donde una mañana diferente nos esperaba. El profesor que impartía sus clases ruante las dos primeras horas había comunicado al centro que no podía acudir por motivos de salud. 

   —¿Vas a volver a casa? —me preguntó de pronto.

   —¿Tienes algún plan mejor? —le respondí sabiendo que quería algo.

   —Dos horas de aburrimiento que se harán eternas si estoy en casa. ¿Te apetece ir a algún sitio y hacemos tiempo? Aquí fuera hace fresco —me propuso y acepté encantada su propuesta. 

   Nos dirigimos a una cafetería para quedar al amparo del fresco de la mañana. Había algo de gente que estaba desayunando antes de entrar a sus trabajos y nos sentamos en una de las mesas más alejadas. Poco después llegó la atenta camarera y bajo la recomendación de Eloise que ya había tenía ocasión de probarlos, pedimos unos chocolates calientes con sabor a menta, que por cierto, yo era la primera vez que los probaba y descubrí que eran una auténtica delicia para el paladar. Para nuestra sorpresa, volvió la camarera con una pequeña bandeja en la que portaba dos cruasanes recién hechos cuyo olor no dejaba duda sobre su sabor. 

   —¿Por qué este destino? No quise preguntarte por no pecar de entrometida, pero creo que es un buen momento —le pregunté tras haberlo pensado en algunas ocasiones. Aunque también me preguntaba el motivo de abandonar sus tierras.

   Dio un largo sorbo al chocolate antes de responder:

   —La crisis nos abofeteó sin piedad desde sus primeros meses de vida —en su tono podía vislumbrarse la pena.

   —Entiendo —dije al ver que era un tema un tanto personal—. No es necesario que me lo cuentes si ello te apena o hay algo más, personal.

   —Quiero hacerlo —insistió—, deseo que conozcas mi historia.

   —Entonces te escucharé encantada. Continúa por favor —le dije mientras esperaba a que narrara su historia y deseosa de conocerla.

   —Vivíamos en un piso de alquiler, así que cada mes teníamos que pagar la mensualidad correspondiente. Pero de repente, mi padre y mi hermano que trabajaban en la misma empresa en el sector de la madera, se quedaron sin trabajo del día a la noche.

   —Vaya, lo siento muchísimo —murmuré compasiva y con pesar—. ¿Cerraron la empresa? —le pregunté más que nada por cortesía, pues imaginaba la respuesta ya que me pareció mucha casualidad e infortunio que echaran a dos personas de la misma familia, aunque pensándolo bien, en el mundo en que vivimos donde reina el egoísmo tampoco sería de mucho extrañar que muchos no conocieran la palabra piedad. Y también lo pensé porque era algo que ocurría en muchas empresas puesto que al quedar estancadas sin mucha producción, las deudas se acumulaban y superaban a sus beneficios provocando así el inminente cierre.

   —Mi madre y yo seguíamos con nuestros trabajos pero no eran sueldos elevados como para pagar el alquiler y mantener a otras dos personas, además de otros gastos como pagos relacionados con la vivienda, el vehículo manutención, ya sabes, todos esos gastos de los que no puedes escapar... todos esos lastres.

   —Comprendo... las necesidades básicas de cualquier persona —aunque me vino a la cabeza, no formulé la pregunta porque no la consideré del todo adecuada. Pero normalmente la gente que puede permitirse el lujo de ahorrar cuenta con unos ahorros por pequeños que estos sean y me pregunté si ellos tendrían o si por el contrario, ya habían sido usados. Pero sin necesidad de formularla, ella respondió a mi pregunta.

   —Desde entonces, empezamos a echar mano de nuestros ahorros. Pero el tiempo iba pasando, el dinero no cría ni se multiplica y algún día tendría que agotarse, eso bien que lo sabíamos. Entonces todo iría a peor y debíamos buscar opciones antes de que se avecinara ese momento ya que tampoco contábamos con quien pudiera ayudarnos. Nos planteábamos soluciones como vender el coche, pero era un mal necesario. Sin él no podíamos ir a ninguna parte. Cavilábamos sobre esas cosas cuando un buen día a mi padre le salió una buena oferta de trabajo. El problema era que estaba fuera.

   —Y aquel motivo fue lo que os hizo abandonar Suhayla. Un golpe de suerte se podría decir, dada la situación que teníais en aquel momento —respondí meditativa. 

   —No sin antes pensarlo y meditarlo en incontables ocasiones. Pero también sabíamos que el trabajo que teníamos mi madre y yo, escasearía cada vez más. Pues con el tiempo iba disminuyendo. Y también éramos conscientes de que dada la situación económica, tanto mi padre como mi hermano tardarían en tener un trabajo formal, nada de esos temporales, sino un trabajo más indefinido.

   —Lo sé, pero aun así es difícil abandonar un lugar si además en él tienes raíces. ¿También perdisteis vuestro trabajo antes de tomar una decisión?

   —En realidad no teníamos raíces —dijo en un tono de lástima que me partió el corazón en pedazos

   —Cuando mencionaste que no teníais nadie que pudiera ayudaros no sabía ni te referías a que también estaban mal económicamente o a qué no teníais allí familia, pero me resultó indecoroso preguntarlo —le expliqué.

   —Puedes preguntar lo que desees Evan, somos amigas. Te lo explicaré: mis abuelos, tanto paternos como maternos murieron hace muchos años. Mi madre es hija única y mi padre no tenía mucha relación con su único hermano, además entre ellos había mucha distancia, pues vivía en la otra parte de España y ni siquiera se veían. Es más, apenas existe relación entre ellos, lo único que les une es la sangre que corre por sus venas. Mi hermano en aquel momento no tenía pareja al igual que yo, como tampoco muchos amigos que nos echaran en falta, pues en su caso cada uno había hecho su vida y solía ser difícil verlos. La mayoría están casados y tienen hijos. En mi caso no tenía muchas amistades, así que muchas de esas personas, por unos motivos u otros, no se darían cuenta de que ya no estábamos.

   —Y de pronto, llega la oportunidad de un buen trabajo en un lugar donde empezar de nuevo y aquello fue como una luz en vuestro túnel.

   —En efecto. Nada había allí que nos detuviera como tampoco había nada valioso o no que perder. Así que decidimos probar suerte ya que el sueldo de mi padre sería mayor de lo que cobrábamos mi madre y yo juntas en aquel entonces. Lo que era muy significativo, pues no perdimos un gran trabajo. Poco a poco empezaba a reducirse notablemente. Había días que nuestra jornada terminaba antes de lo normal porque ya no había nada más que hacer. Así sucesivamente. Sabíamos que había dos opciones, o acabaríamos también paradas como ellos o tendríamos un trabajo pésimo con un sueldo por debajo de lo normal. Y aquello no era muy alentador.

   —En efecto. Por tanto, se podía afirmar que al fin y al cabo, no perdisteis nada al venir a este lugar y poder empezar una nueva vida juntos, algo que hace que las cosas resulten más fáciles, sino que ganasteis. No había nada que echar de menos, quizá solo los recuerdos.

   —Sí, y aquí parece que la suerte nos regaló una sonrisa. Mi padre consiguió que contratasen a mi hermano, mi madre se ocupa de la casa ya que la pobre todavía no domina perfectamente el idioma y le está costando lo suyo, y yo decidí retomar mis estudios.

   —Me alegro muchísimo por tu familia, de verdad. ¿Cómo es que decidiste retomar tus estudios? —dije haciendo énfasis en la palabra retomar.

   —¿Recuerdas hace años lo sencillo que era encontrar un trabajo? —me preguntó.

   —Claro que lo recuerdo. Apenas requerían mucho, quizá la educación secundaria obligatoria.

   —Yo no quería estudiar, así que lo dejé. A mis padres no les hizo ni pizca de gracia, así que en casa no pensaban permitir que me quedara. La condición si dejaba los estudios era trabajar, hacer algo productivo y eso fue lo que hice.

   —La verdad es que mi madre hubiera actuado igual. Estar en casa sin hacer nada no es el mejor plan, así que su condición habría sido exactamente la misma. Aunque debo admitir que primero me hubiera disuadido sobre el tema de abandonar los estudios con gran ímpetu. Solo para evitar que tome una decisión y un camino equivocados. Solo desean lo mejor para sus hijos.

   —Y eso hicieron ellos. Intentaron convencerme para que hiciera algún curso aunque fuera de bajo nivel ya que al menos sería más que nada. Aunque debo decir que sus múltiples intentos fueron en vano. No suelo cambiar de opinión fácilmente.

   —Bueno, fue una decisión tuya y ahora digamos que has cambiado de parecer y aspiras a convertirte en algo y realizarte. Rectificar es de sabios.

   —Nunca es tarde si la dicha es buena, ¿o no? —me respondió.

   —Sí, y más vale tarde que no hacerlo nunca y quedarse para siempre con la odiosa pregunta: ¿qué hubiera pasado si....? Dices que no tenías muchas amistades allí, ¿a qué se debe? Si no es indiscreción preguntar —dije sin poder evitarlo.

   —Digamos que no encajaba... siempre fui el bicho raro de la clase, la niña repelente a quien nadie se acercaba. Parece una maldición, pues hoy en día pese a la edad que tengo sigue ocurriendo —dijo en un intento fallido de mostrarse indiferente, aunque yo sabía perfectamente que indiferencia es lo único que no mostraba hacia ese tema, sino que le molestaba de verdad, profundamente, en lo más hondo de su ser y su memoria. Pues prueba de ello era que lo repetía en innumerables ocasiones como ya habréis podido comprobar. No había un solo día en que no saliera a la luz alguna sección por pequeña que fuera de ese mismo tema.

   —Y tu... —no sabía cómo formular esta pregunta sin sonar de manera violenta—, ¿has intentado ser tú la que se acerque a los demás en vez de esperar a que ellos se acerquen a ti? No puedo saberlo, por eso te lo pregunto. No estoy insinuando nada... —le aclaré al ver cómo me miraba, de forma extrañada.

   —En realidad sí, pero siempre es lo mismo Evan.

   —A mi te acercaste. Con temor, pero te acercaste —dije siguiendo en mi empeño por ayudarla.

   —Bah, eso es diferente porque tú eres distinta —resopló como si fuera algo más que lógico y evidente.

   —No sabías que era distinta hasta que me conociste Eloise —le insinué, sin ningún ánimo de ofenderla. Si siempre he tenido algún defecto ese es mi involuntaria sinceridad, pues aunque lo hago con tacto, siempre digo lo que verdaderamente pienso. Es como si saliera de mí como un respiro, como si no pudiera manejarlo.

   —También es verdad. Pero tu rostro me resultaba altamente familiar, además sabía que venías de Valencia porque había escuchado comentarios de algunos profesores antes de que llegaras y estaba completamente segura de que algún momento había compartido contigo en el pasado. Y aquello no pudo refrenar mi curiosidad y me acerqué a ti casi movida por un resorte. Era como si pudiera identificarme fácilmente contigo al estar viviendo la misma situación que yo y para más colmo, viniendo al mismo lugar. Como podrás comprender era algo más que lógico, pues aun sin conocerte, ya me unían muchas cosas a ti. Y pensé inevitablemente que el destino nos habría unido aquí por algo. Pues era demasiada casualidad que coincidiéramos no solo en el lugar, sino también en la misma carrera y por consecuencia, compartiendo las mimas clases. Por todo eso, no pude evitar acercarme a ti.

   —En eso no puedo negarte la razón, son enlaces y motivos que te unen a alguien más fácilmente que con otras personas debido a vuestros puntos en común ya que ellos te hacen sentirte identificado con la otra persona y por ello comprenderla mejor. Yo también pensé en el destino. No es que suela justificarlo todo con el destino, pero en este caso era algo innegable. Demasiadas causalidades, como bien has dicho.

   —La única diferencia es que ahora —y doy gracias por ello— has llegado tú aquí.

   —En todos los lugares del mundo hay gente así Eloise, yo con el tiempo he acabado curada de espanto, ya no me sorprende casi nada. Y no se trata de ti, se trata de su manera de ser y su modo de ver las cosas. No quiero decir que esté de acuerdo puesto que no me parece bien juzgar sin conocer, pero en todos los lugares siempre parecen haber los mismos tipos de personas: los que se creen superiores y te miran por encima del hombro, los típicos que van de graciosillos, los que te sonríen pero por detrás te apuñalan en cuanto te descuidas y en esa interminable lista no pueden faltar los que juzgan con la primera impresión sin dejar paso a ningún juicio posterior, pues a veces las apariencias engañan y hay quien, por lo visto, prefiere quedarse con la equivocada.

   —Exacto, pero el problema es ese, que muchos se dejan engañar por la primera apariencia y no dejan paso a conocer la verdadera. La que realmente merece la pena.

   —Si lo hicieran descubrirían que tras una apariencia del más infranqueable hierro puede esconderse el ser más sensible, al igual que tras el animal más fiero e indomable puede ocultarse el corazón más noble.

   —Qué asco me dan —expresó con una exagerada mueca de repulsión levantando una comisura de los labios hacia arriba.

   —Y a mí me congelan la sangre en las venas, pero mi universo no gira en torno a ellos.

   —¿A dónde quieres llegar? —me preguntó no molesta, sino más bien curiosa.

   —Al hecho de que quizá le das demasiada importancia. Entiendo que antes era diferente, que estabas sola y que debe de ser muy duro el simple hecho de no ser aceptada. Pero ahora tienes a alguien a tu lado y deberías dejar un poco esas negras perspectivas que te dejan anclada en el pasado.

   —Sí, es cierto pero no puedo evitarlo. Es una espina que hay en mí y es difícil de extirpar.

   Por cierto —añadió—  me gustaría conocer qué motivo tienes tú para estar estudiando este año, quiero decir, que en caso de haber empezado la carrera en la edad correspondiente ya deberías de haberla concluido. A no ser que ésta sea la segunda que hagas, cosa que también sería posible.

   Comprendí la naturaleza de su pregunta, que era más que lógica y tenía razón, de haber empezado cuando correspondía ya habría terminado.

   —Al igual que tú, retomé mis estudios, aunque mi situación fue diferente. En mi caso no los abandoné para retomarlos más tarde.

   —Te diré lo mismo que tú me decías antes, no me lo cuentes si es algo personal o si simplemente no lo deseas.

   —Para nada, no es molestia contártelo. Digamos que en el colegio era una alumna normal, no tenía ninguna dificultad en mis estudios y sacaba todo adelante. Murió mi padre cuando empezaba mi primer año de instituto, ahí fue cuando el camino empezó a torcerse, no sentía ganas de nada, faltaba a muchas clases, mis estudios empezaban a tambalearse peligrosamente y como consecuencia repetía curso. Me sentía atascada sin poder avanzar y muchas veces tuve ganas de desistir y abandonar por completo, pero no lo hice. Sabía que no deseaba abandonarlos, sencillamente carecía de fuerzas.

   —Comprendo... —debió de ser muy difícil —dijo apesadumbrada. Asentí con un gesto de cabeza.

   —Pero siempre conté con el intenso apoyo de mi madre que me comprendía, ayudaba y jamás me abandonaba. Ella me animó siempre. Y un día decidí que debía sobreponerme, que debía recuperar el tiempo perdido y avanzar todo lo que pudiera. Y así lo hice, terminé la educación obligatoria cuando nadie creía que podría hacerlo. Cursé la formación profesional además de sacarme cursos complementarios de sanidad. Hasta que un día decidí que quería hacer una carrera, que me veía capaz de hacerla.

   —Admirable —dijo esta vez.

   —El nuevo obstáculo vino cuando no me dieron plaza, debido a la saturación de alumnos que había y no podía permitirme el pago de un centro privado, la crisis también nos golpeó. Así que tuve que esperar a una vacante, comencé la carrera y luego solicité el traslado justificando mis motivos y pude continuar estudiando aquí.

   —Supongo que lo miraste aquí cuando ya habríais tomado la decisión de mudaros.

   —En efecto así fue. Cuando lo tuvimos claro es cuando empecé a indagar y finalmente obtuve lo que andaba buscando y envié mi solicitud de admisión. De ahí, cuando digo que retomé mis estudios o más bien diría que enderecé nuevamente mi camino cuyo sendero antes se encontraba torcido.

   —Es digno de admirar la forma en que saliste adelante y superaste todos tus obstáculos además de conseguir todo aquello que te propusiste.

   —Sencillamente cuando tienes una meta o un sueño tienes que perseguirlo hasta apresarlo y hacerlo tuyo. Soñar no cuesta nada, todos soñamos, pero cuando despiertas el sueño que te complacía y hacía feliz durante la noche se ha esfumado. Debes despertar y alcanzarlo, no puedes vivir siempre soñando.

    

   Aunque estaba a gusto con ella y me encantaba la criminología, me encontraba anhelante por llegar a casa, comer y ver por fin el video con mi familia.  

   Una vez llegué, subí rápidamente a mi habitación para dejar mis cosas y volví a bajar de la misma manera. Entre los tres preparamos las cosas y nos dispusimos a comer. El ambiente seguía siendo un tanto diferente, más tenso que de costumbre y aumentando por momentos.

   —¿Estáis preparados? —nos preguntó mi madre una vez terminamos de recoger y limpiar las cosas y dejarlo todo en orden.

   —Sí, deseo saber qué es lo que ocurre en mi habitación en cuanto me duermo y poder salir de esta encrucijada.

   —Es la hora, vamos allá Evan —dijo mi hermano animándome.

   Preparamos las cosas y juntos nos sentamos en el mismo sofá, enfrente de la televisión. Pusimos en marcha el video dejándolo en la escena en la que ya estoy dormida y esperamos a que sucediera algo inusual.

   Habían transcurrido más de quince minutos y no ocurría nada. Perdí la esperanza de verle estando despierta. Había sentido esa ilusión en el fondo de mi ser.

   —¡Ahora, mirad! ¿Qué diablos...? ¿Pero qué narices es eso? ¡Corre, rebobina corre! —gritó mi hermano tan nervioso que incluso se levantó sobresaltado de su asiento realizando extraños aspavientos.

   —¿Qué ocurre? —preguntó mi madre nerviosa mientras hacía caso a su petición.

   —¡Fijaos bien!—. Mirad que ocurre justo al lado de su cama —nos instó mientras señalaba con el dedo una zona de la televisión.

   Ejecutamos de nuevo la película y nos mantuvimos lo más atentos posible. De pronto, algo extraño empezaba a suceder a un lado de la cama. En el suelo apareció un pequeño círculo, no un agujero, sino una simple forma de la cuál apareció suave y repentinamente una alta silueta. Como si naciera a través de esa forma circular. Gritamos al unísono de un modo casi perturbador.

   —¡Dios mío! —grité emocionada al verle mientras me llevaba las manos a la boca a causa de la impresión y quedando ahogado mi grito por el que salió de mi estupefacta madre.

   Tendríais que haber visto el panorama. Mi madre con los ojos fijos en la imagen y completamente desorbitados, mi hermano me apretaba fuertemente el brazo a causa del miedo con la mirada desorbitada, el perro aullaba nervioso a nuestro lado y yo me encontraba entre atónita y en tal estado de shock que no podía reaccionar por mucho que lo intentase. 

   La figura podía verse con total claridad, una figura humana pero a la vez diferente, como irreal, se encontraba de pie a mi lado. Se acercó lentamente hacía mí, sin escucharse ningún sonido producido por sus movimientos, me despojó de los auriculares de manera sorprendentemente suave y marchó al escritorio donde los depositó con sumo cuidado. Y como si supiera mi plan, cogió aquella foto y en vez de depositarla en su lugar correcto en la mesita de noche, la dejó en el escritorio. Era una forma sutil de darme una respuesta, de decirme que estaba ahí en cierto modo y que conocía mis planes.

   Los tres reaccionamos de la misma manera al verle en movimiento, nos levantamos de un salto y nos quedamos mirando en aquella postura.

   —¡Por el amor de dios! —pudo exclamar mi madre ante su asombro.

   —No puedo creerlo —dijo mi hermano mientras que con una mano se cubría la boca.

   —Inverosímil, inexplicable… —dije sin poder salir de mi estupefacción que iba creciendo por momentos.

   Le contemplaba atónita. Verme dormida con alguien alrededor que me trataba de aquel modo como protector, rompía todos mis esquemas.

   Aquel ser volvió nuevamente hacía mí para cubrirme con las sábanas hasta la altura del cuello y su mano acarició suavemente mi cara mientras se acercaba a mi oído y los tres pudimos escuchar con claridad las tres palabras pronunciadas: buenas noches Evangeline.

   Los tres nos miramos tan desconcertados como fascinados sin poder pronunciar una sola palabra más, pero nuestra mirada lo expresaba todo. Después de aquello, con su andar elegante se dirigió al sillón situado a un lado de la cama, donde dejó caer su cuerpo haciendo alarde de una inmensa elegancia en cada uno de sus movimientos. Rebobinamos nuevamente la película con el objetivo de avanzar y en caso de ver algún movimiento detenerla para ver que ocurría. En definitiva, aquel chico estuvo durante toda la noche sentado en el sillón sin inmutarse, como si se tratara de una estatua, contemplándome mientras yo dormía. Segundos antes de abrir los ojos aquella figura volvió a acercarse a mí acariciando mi cabello y depositando un suave beso sobre mi frente para después desaparecer de manera repentina, sin más, de pronto ya no se encontraba allí y en ese mismo instante en que desapareció desperté.

   La mano de mi hermano se dirigió al mando para detener la grabación. Los tres nos encontrábamos sumidos en nuestros pensamientos tras ver aquello.

   —¿Recuerdas aquello que te dije Evangeline? —rompió mi madre el silencio—. Que quizá lo que vivías todas las noches no era tan sólo un simple sueño, sino que podía tratarse de algo real. Siempre lo he creído y aquí tienes la prueba más fiable que da veracidad a mis palabras.

   —Ahora puedo comprenderlo todo mamá. Si lo que vivo cada noche ocurre en la realidad, es ahora cuando todo empieza a cobrar sentido en mi cabeza.

   —Si hace tiempo me hubieran dicho lo que iba a ver me hubiera reído, pero ahora debo confesar que tengo toda la piel erizada a causa de los escalofríos —confesó mi hermano mientras nos mostraba los brazos.

   —Si te sientes así y no eres tú quién lo vive realmente, ya puedes llegar a imaginarte como me siento yo en estos momentos —le respondí a mi hermano.

   —¿Entonces qué ocurre? ¿Que se supone qué es esa figura, esa especie de aura o se sombra con silueta humana? —nos preguntó.

   —Es todo tan inédito y desconocido Athan, que por ahora no puedo responderte a esa pregunta por mucho que me gustaría hacerlo. Pero yo le vi, eso puedo aseguráoslo y ahora acabáis de verle con vuestros ojos. No puede estar muerto —recalqué adivinando el rumbo que tomaban los pensamientos de mi hermano.

   —Espera… —dije de pronto dándome cuenta de que acababa de pasar por alto un detalle muy importante —. ¿Por qué lo describes como una figura, aura o sombra? 

   Athan miró sin comprender pero nuestra madre pareció entenderme.

   —¿Qué es lo que tú ves? —me preguntó entonces.

   —Veo una persona, como irreal, pero una persona al fin y al cabo. Como os veo a vosotros, solo que con algo diferente. ¿Y vosotros? —pregunté temiendo la respuesta.

   —Una sombra con silueta humana —volvió a explicar Athan con el rostro crispado por el miedo—. ¿Qué hacemos entonces? —preguntó nuevamente.

   —No hay nada que podamos hacer, al menos que yo sepa. Quizá dejar la cámara en su sitio y seguir inspeccionando los videos cada día si a Evan le parece bien por supuesto —se anticipó mi madre a mi respuesta.

   —¿Y no habría alguna forma de investigar sobre la vida de ese chico para saber quién será? —les pregunté yo. La verdad es que pensé que sería una buena manera.

   —¿Y de qué hilo tiramos? Si no sabemos nada de él —mi madre tenía toda la razón.

   —Lo que yo os dije. ¿Y si ese chico vivía antes en esta casa, sucedió algo, murió y por eso ronda por aquí? Y por ese motivo los antiguos inquilinos se marcharon —dijo mi hermano como si de verdad creyera en esa teoría, pero a mí no me resultaba completamente convincente.

   —Podrías preguntar a los vecinos mamá, con ellos puedes hablar del tema y estoy segura de que Agatha te atenderá encantada —le propuse—. Últimamente te has unido mucho a ella y podrías aprovechar para darle la respuesta sobre hacer el estudio en casa.

   —Supongo que por probar no perderé nada, incluso quizá salgamos ganando algo, quien sabe —me respondió—. Así que lo intentaré y le diré que estamos decididos.

   —Claro mamá, ya verás como sí. Estoy casi seguro de que te dirá eso, que aquí vivía una familia y el hijo murió, seguro. Por ese motivo ronda por aquí —dijo mi hermano como si fuera algo más que obvio.

   —Estás pesadito con tu teoría eh, ya verás como no le dice eso —le reproché a mi hermano, aunque en tono cariñoso.

   —¿Qué te apuestas a que sí? —me retó sonriendo.

   —No pienso apostarme nada Athan.

   —¿Ves? Porque en el fondo pensarás o habrás pensado alguna vez lo mismo que yo —dijo tan seguro de sí mismo.

   —Athan, aunque así fuera seguiría sin tener sentido porque no tenemos ninguna relación como tampoco ningún vínculo que nos enlace a este joven, ninguno de los tres le conocemos —le expliqué.

   Las dos miramos a mi hermano sin saber qué decir, pues aquella idea se le había metido en la cabeza y no se le quitaría hasta no saber la verdad o encontrar una especulación que él considerase todavía mejor.

   Poco después me dirigí a mi habitación con el objetivo de enviarle un mensaje a Eloise para contarle lo que había sucedido, conforme habíamos quedado en que haría. No habían pasado ni quince minutos cuando recibí su respuesta en la que me proponía vernos donde siempre en quince minutos e ir a alguna cafetería donde poder  narrarle lo sucedido tranquilamente y con detalles, ya que hablar por ordenador resultaba más lento.

   En cuanto terminé de escribir mi afirmativa respuesta, apagué el ordenador, le expliqué a mi madre lo que me disponía a hacer, me despedí de ellos y salí hacia su encuentro.

   Al igual que hicimos la última vez, nos dirigimos a la misma cafetería y una vez allí me dispuse a contarle toda la historia de principio a fin. Quedó boquiabierta ante lo ocurrido.

   —Dios mío Evangeline, no sé ni qué decirte porque todo lo que pienso resulta totalmente absurdo.

   —Y no es para menos Eloise, puedes ver la grabación cuando quieras y comprobarlo todo por ti misma. Creo que sería lo mejor que puedes hacer porque no es lo mismo contártelo a que lo veas con tus ojos.

   —Nada me gustaría menos que poder verlo, no es que no te crea, es que es todo tan inédito que preferiría verlo con mis ojos, como bien has dicho.

   —Puedes venir a casa cuando quieras, de paso puedo presentarte a mi familia. Podemos ir cuando acabemos si te apetece.

   —Me encantaría conocer a tu familia, siento curiosidad de saber cómo son y quien son, por si también los conozco.

   Una vez terminamos de tomar nuestro café y pagar, nos dispusimos a ir a mi casa con paso rápido.

   —¡Mamá, Athan, tenemos visita! —les avisé en cuanto abrí la puerta e invité a Eloise a entrar.

   No tardaron en acudir a nuestro encuentro.

   —Me gustaría presentaros a mi amiga Eloise. Esta es mi madre Helen y mi hermano Athan.

   Los dos la saludaron con dos besos.

   —Encantado Eloise.

   —Bienvenida a nuestra casa, Evangeline me ha hablado mucho sobre ti y estábamos deseando conocerte —dijo mi madre mientras parecía estar inspeccionándola.

   —Lo mismo digo señora —le respondió Eloise educadamente.

   —¡Por supuesto que me suena tu cara! Conozco a tu familia desde hace muchos años ya que vivíamos en el mismo pueblo y además cerca, al igual que ahora. ¿Qué casualidades verdad? —le dijo mi madre.

   —Cuando me lo comentó Evangeline el primer día que hablamos quedé incrédula, pero poco después me di cuenta de que me sonaba y empezaba a recordar mejor su cara—. Será el destino —respondió Eloise mientras me dirigió su elocuente mirada.

   —Eso mismo es lo que pienso yo, porque todo esto me resulta demasiada coincidencia —contribuyó mi hermano.

   —Si eres tan amable, dale recuerdos a tu familia y exprésales mi deseo de saludarles próximamente. Podríamos reunirnos un día si les parece bien, comunícaselo de mi parte por favor —le pidió mi madre.

   —Será un placer Helen —dijo Eloise, que radiaba felicidad por cada poro de su piel —estarán encantados de volver a veros y saber de vuestra vida.

   —Como ya sabéis, le he contado a Eloise lo ocurrido y me gustaría que viera la grabación. Si queréis verlo de nuevo podéis acompañarnos —les propuse.

   —¿Vamos, Athan? —le preguntó mi madre.

   —    De acuerdo, vamos allá otra vez. Quizá nos hemos saltado algún detalle importante y además, nunca viene mal otra opinión.

   Y de nuevo, pusimos aquella cinta desde el momento en que me dormía.

   Eloise no daba crédito a lo que estaban viendo sus desorbitados ojos. En cuanto vio que aparecía la figura su cara cambió radicalmente, no asustada sino con un gran asombro. Reaccionó similarmente a nosotros llevándose las dos manos hacia la boca.

   —¿Pero qué...? ¿Cómo ha aparecido ahí sin más? —dijo casi a voz en grito.

   —Cuando lo cuentas parece algo imposible y difícil de imaginar ¿verdad? —le pregunté—. Pero ahora que lo ves todo cambia de parecer.

   —¿Y ese es el misterioso chico que viste yendo a la universidad? —me preguntó intrigada.

   —Exacto, por eso todo resulta tan difícil de descifrar. Si jamás le hubiera visto despierta y en zona transitada, nuestras formas de verlo serían completamente diferentes.

   —Yo sigo pensando lo mismo Evan, que está muerto. ¿Si no como explicas que aparezca de esa manera al igual que cuando desaparece casualmente justo antes de que tú despiertes? Un chico normal jamás podría hacer eso, sencillamente porque es imposible. En ese caso lo máximo que podría hacer sería entrar por la ventana, y con gran esfuerzo por supuesto. 

   —Y él no entra por ningún sitio sino que aparece de la nada, lo sé Athan, es algo que realmente me desconcierta —le dije mostrándome de acuerdo en ese aspecto.

   —Por ese motivo pienso así Evan, sino ¿cómo te lo explicas? —insistió.

   —Está bien Athan, pero hay dos detalles que ya te he nombrado varias veces: que lo vi perfectamente en una calle transcurrida como ya he dicho hasta la saciedad y que todos lo hemos podido ver en el vídeo. Si estuviera muerto no podríamos verle, porque como tú dices: sería sencillamente imposible.

   —Los dos tenéis parte de razón —intervino nuevamente Eloise—. Está claro que le hemos podido ver los cuatro, pero entonces ¿cómo puedes explicar la manera en que aparece, Evan? Porque vosotros lo habéis descrito perfectamente: imposible.

   —Otros detalles a tener en cuenta —dijo mi madre—. No es sólo la cuestión de que podamos verle o no, sino también de lo que hace. Durante toda la noche parece una estatua sin mover ni una sola pestaña, ni un sólo dedo. ¿No es algo también inexplicable? Una persona normal no podría actuar de tal manera, como si fuera un objeto inanimado.

   —Todo lo que rodea a este chico es inexplicable mamá. Hay que averiguar cuanto antes de quién se trata y el motivo por el que está aquí. Todo en cuanto a él resulta surrealista. 

   —Porque está enamorado de ti ¿o es qué no lo ves? ¿No ves la forma en qué te mira? —dijo mi hermano alzando los brazos en señal de impaciencia y poniendo los ojos en blanco, como si fuera algo más que obvio.

   Todos quedamos pensativos ante aquello. Pero vi en Eloise algo diferente, no supe que era. 

   —Vale —respondí sabiendo que no le haría cambiar de opinión—. Pero haciendo énfasis en tus sospechas, vuelven a aparecer lagunas cuando pienso en ciertas cosas. No he conocido jamás a ese chico. ¿Cómo explicas entonces que pueda estar enamorado de mí sin conocerme? Porque es algo ilógico y sin sentido. O al menos para mí. No creo en esas cosas Athan, de enamorarse a simple vista sin conocer a la otra persona de nada. Sentir algo sí, pero no enamorarse. No algo tan fuerte como eso.

   —¿Sabéis que? Qué por muchas tesis y explicaciones que intentamos encontrar para descifrar este misterio, ninguna de ellas nos lleva a ningún sitio porque todas son improbables —dijo mi madre y no le faltaba razón, como de costumbre.

   —Creo que lo mejor será investigar por nuestra cuenta, solo así podremos salir de dudas ¿no creéis? —nos preguntó Eloise y los tres asentimos en respuesta.

   —¿Por dónde empezamos? —preguntó Athan.

   —Yo de momento preguntaré a nuestros vecinos —dijo mi madre—. Tengo suficiente confianza para preguntarle y por lo que he ido observando, no es un tema del que Agatha rehúya sino todo lo contrario.

   —Quizá pueda preguntar discretamente a alguno de mis amigos por si alguien pudiera saber algo —propuso Athan—. Preguntaré si conocían a los antiguos habitantes de esta casa y poco a poco, indagaré sobre su historia y el motivo por el cual se marcharon.

   —Por mi parte, dejaré la cámara de mi habitación, así lo podremos ver si vuelve a ocurrir y comprobar si cambia algún aspecto de una grabación a otra. Estaré atenta ante cualquier nuevo detalle.

   —Y por la mía intentaré ayudarte en todo lo posible Evan, aunque a decir verdad nos resultará un tanto difícil. Pero intentaré encontrar información, te lo prometo.

   —No sabes cuánto te lo agradezco Eloise. Espero que pronto podamos salir de dudas.

   Dispuesto el plan, lo único que quedaba era pasar a la acción.

   





   



TRAS LA ESENCIA DEL MISTERIO.

    

    

    

    

   Dispuestos unos objetivos empezamos a llevar el plan a cabo. Durante los días siguientes investigaríamos cada uno por su cuenta para más tarde compartir las informaciones obtenidas, en caso de obtener alguna claro.

   Mi hermano habló con sus amigos fingiendo sentir curiosidad por los anteriores inquilinos, pero no obtuvo ninguna información acerca del tema. Mi madre habló con los vecinos y obtuvo una respuesta aunque no satisfactoria o sencillamente no era la que esperaba. Los anteriores inquilinos eran una familia normal con dos hijos, los dos vivos por cierto, que se habían trasladado a otro lugar para estar más cerca de su familia, por tanto no había muerto ninguno de sus componentes.

   Nos reunimos nuevamente en el salón, con una diferencia respecto a la última vez: en esta ocasión éramos seis lo que nos sentamos en los mullidos sofás. Además de nosotros tres, se encontraban con nosotros Eloise, Agatha y Hans, pues mi madre había hablado con ellos del tema y se dieron cuenta de que nos ocurría algo inusual, mi madre no pudo engañarles, sintió confianza con ellos como para tratar el tema y por ello decidieron venir a casa. Además, debo decir que Agatha tenía cierta experiencia y sabiduría acerca de temas extraños. Mi madre también creía en ese tipo de cosas pero siempre gustaba de tener alguna opinión más y por fin había encontrado a alguien que compartiera su mismo mundo. Y yo no tenía ningún hilo del cuál tirar (al menos por ahora) por eso no pude obtener nada.

   Eloise tampoco pudo hacer mucho por su parte, pues participó preguntando a sus padres pero éstos tampoco supieron decirle nada nuevo.

   Una vez reunidos todos, empezamos a compartir lo obtenido.

   —Como dije, pregunté a mis amigos pero no supieron nada del tema. Me preguntaron por el motivo de mi pregunta y respondí que era simple curiosidad. Siento no ser de más ayuda —dijo de manera abatida.

   —No tienes culpa de nada Athan —le dije cariñosamente a la vez que pasaba una de mis manos por su cabello—. Tus amigos son jóvenes y es normal que no sepan nada, así que tranquilo. La intención es lo que cuenta.

   —Yo me encuentro en la misma situación que Athan —dijo Eloise—. He preguntado a mis padres y a mi hermano, pero ninguno de ellos supo darme una respuesta. Al menos no la que buscábamos.

   —No te preocupes Eloise, al igual que él lo has intentado y con eso ya es suficiente. Con solo haber mostrado tu interés en ofrecer tu ayuda ya me siento agradecida —le respondí sonriendo.

   —Lo sé, pero si puedo hacer algo más por vosotros solo tienes que decírmelo Evan, para mi ayudarte no es ninguna molestia sino todo lo contrario, así que no dudes en pedirme cualquier cosa en caso de necesitarla.

   —Te lo agradezco de corazón y no sabes cuánto me alegro de poder contar contigo en esto.

   —Mi historia es la siguiente: decidí preguntar a Agatha y Hans sobre los anteriores inquilinos con el fin de comprobar si la teoría de Athan sería o no cierta —dijo mirando inquisitivamente a mi hermano—. Y ya sabéis cual fue su respuesta. Pero ellos intuyeron que si había ido a preguntarles no era por simple curiosidad o cotilleo, sino por algún motivo que les estaría ocultando. No sabía cómo tratar el tema pero me inspiraron confianza y les conté todo lo ocurrido. Por ese mismo motivo decidieron ver la grabación y poder opinar mejor con respecto a todo lo acontecido —nos explicó pausadamente mi madre justificando así la presencia del matrimonio.

   —Mi historia no puedo narrarla simplemente porque no he podido intentar averiguar nada, pues no tenía ningún hilo del cual tirar por mucho que intentara hacerlo. Me sentía en un laberinto sin ningún camino abierto y en caso de que se abriera alguno dependía de vosotros —les expliqué.

   —Tanto Hans como yo estaremos encantados de ver la grabación y ayudar en todo lo posible, no es molestia alguna.

   —Por supuesto que sí, para cualquier cosa que necesitéis —dijo Hans mostrándose conforme con su mujer.

   Después de aquella conversación en la que compartimos nuestras vivencias, me dispuse a iniciar la grabación desde el momento en que me dormía, para no hacerlo excesivamente largo.

   Agatha y Hans reaccionaron de la manera en que esperábamos en cuanto comenzó a aparecer aquella forma de círculo en el suelo de la cual salía una silueta humana. Pude ver como él agarraba a su mujer del brazo mientras miraba estupefacto aquella imagen y ella se encontraba impactada ante lo que estaban viendo.

   —¿Cómo puede ser posible? Dios mío... —acertó a decir él a voz en grito en cuanto pudo hablar.

   —Es algo inexplicable —dijo Agatha sin ocultar todavía su asombro y mirando absorta la grabación—. Dios mío… ¡Se acerca a ella! —exclamó en gritos demostrando su espanto ante la inconcebible imagen.

   —¡Y la besa! —exclamó Hans atónito llevándose las manos a la cabeza.

   En aquel momento me miraron con los ojos tan abiertos como platos.

   —¿Le conoces de algo Evangeline? —me preguntó indeciso el hombre.

   —Lo vi un día en la calle mientras me dirigía a la universidad y en otra ocasión cuando iba conduciendo, pero no lo conocía y jamás anteriormente había hablado con él  —les aclaré y les expliqué también las circunstancias extrañas que le rodeaban cuando le vi. Como que nadie reparaba en él, que desapareció como por arte de magia…

   —Si se tratara de una persona normal y corriente no podría aparecerse de esa manera, ni la magia más avanzada podría ayudarle —dijo Agatha convencida.

   —Ahora puedo comprender porque estabas tan preocupada por algo Helen, y es que no es para menos viendo esto, tengo la piel erizaba a causa de los escalofríos —nos confesó Hans mientras se frotaba los brazos.

   —Yo apostaría por la teoría de Athan, pero existe una gran contrariedad: que Evangeline le vio en una calle —dijo Agatha mirándome de manera elocuente—. De lo contrario, también pensaría que ese joven está muerto.

   —Si al menos tuviera un nombre podría preguntar o informarme de alguna manera, pero no dispongo de ningún dato sobre él —dije abatida.

   —Quizá si lo vieras y pudieras entablar una conversación con él podrías intentar sonsacarle algo de manera discreta, sin que sospeche nada —me propuso Hans. Y no era mala idea claro, pero un nuevo problema hacía acto de presencia, aquello sería imposible si no lo viera nuevamente, y dudo mucho de que yo me atrevería a iniciar una conversación con él después de todo lo acontecido.

   Entre aquel debate concluyó el resto de la tarde hasta llegada la hora de la cena. Cuando todos marcharon a sus respectivas casas, nosotros seguíamos nerviosos e impacientes porque esa misma noche continuaría la grabación. Agatha y Hans, piadosos ante nuestra situación nos propusieron ocupar una habitación de su casa si no deseábamos dormir en la nuestra aquella noche. Pero por mucho miedo que tuviéramos, los problemas no se solucionan huyendo de ellos. Si hubiésemos aceptado la invitación, al volver a nuestra casa el problema seguiría ahí, no habría desaparecido. Y aunque debo confesar que la petición fue bastante tentativa, tampoco deseábamos abusar de su hospitalidad.

    

   —Se lo han tomado demasiado bien ¿no creéis? —les pregunté en cuanto se marcharon.

   —Bueno… —se dispuso a explicarnos nuestra madre— ten en cuenta que Agatha es espiritual, cree en esos temas y tanto su marido como sus hijos están acostumbrados a ello. Quizá por eso no les resulte tan difícil de concebir.

   —Viéndolo así es posible, ya que no es nada nuevo para ellos —intervino mi hermano. 

   Una vez terminamos de cenar, los tres subimos temprano a nuestras habitaciones, pues después de tantas teorías y explicaciones ilógicas que no llevaban a ningún lugar, nos encontrábamos demasiado nerviosos y sabíamos que nos costaría conciliar el sueño con tantas informaciones descabelladas rondando por nuestras mentes.

   Y así fue, pues estando acostada pude escuchar algunos sonidos provenientes de las otras habitaciones que me daban a entender que ninguno de ellos dos estaba dormido todavía. Alguien salió al baño, por la manera en la que caminaba intuí que se trataba de mi hermano.

   Un grito espeluznante se hizo eco en la casa.

   Aquel bramido atronador resonó en la noche haciendo que mi madre y yo saltásemos de la cama con un susto de muerte y el corazón latiendo a mil por hora al borde del abismo. Incluso el perro ladraba y gemía asustado.

   Segundos después se abrió fuertemente la puerta de mi habitación, por donde entró mi hermano corriendo como alma que lleva el diablo y con la peor cara de espanto y terror que jamás había podido ver en él, además de notar como temblaba ante aquello que le hubiera ocurrido. La palidez hacia mella en su morena piel, haciéndose más notable debido a la diferencia con su tono habitual.

   —¿Qué pasa Athan? ¿Qué ha ocurrido? —le pregunté en aquel estado de nervios mientras me dirigía a apaciguarle.

   En aquel momento aparecieron Casper y mi madre.

   —Yo... estaba... he visto... —intentaba hablar y explicarse aunque le faltaban las palabras.

   Se sentó en mi cama.

   —Tranquilo cariño, cuéntanoslo cuando puedas, respira —le dijo mi madre cariñosamente aunque no podía ocultar la preocupación, pues no era normal aquel grito viniendo de mi hermano.

   Poco después de recobrar el aliento lo intentó de nuevo.

   —Tranquilo pequeño, respira hondo, relájate y cuando estés mejor nos lo cuentas —intenté tranquilizar también, aunque sin éxito.

   Casper también se acercó a él y subió a sus brazos suavemente mirándole como si pudiera saber que le ocurría algo y dejándose acariciar por él, un hecho que pareció tranquilizar bastante a mi hermano.

   —No vais a creerlo —dijo finalmente mientras nos miraba de una manera extraña—. Me encontraba en el baño con la puerta abierta, estaba a punto de salir cuando me miro en el espejo y en ese preciso instante su reflejo me muestra una silueta pasando por el pasillo a mis espaldas. No he podido contener el grito en cuanto le he visto reflejado en el espejo.

   —¿Una silueta? —preguntó mi madre asustada.

   En cuanto escuché sus palabras, como impulsada por la protección y el miedo, me dirigí a cerrar la puerta, espantada ante lo que estaba escuchando.

   —Era él mamá, de eso puedo estar completamente seguro. Ha sido muy rápido.

   —¿Quieres que vayamos a comprobar la casa, te quedarías más tranquilo hijo? —le preguntó en un intento de calmarle.

   —Quizá si bajamos los tres podría quedarme más tranquilo. Ojalá todo fuera fruto de la imaginación, pero vi su imagen en el espejo y lo vi perfectamente. Seguro que es el mismo chico de las grabaciones —dijo todavía tembloroso por el miedo.

   —Tranquilo Athan, te creemos —le dije y era la verdad. Después de todo lo que habíamos visto no podía dudar de su palabra y menos tratándose de mi hermano. Sé que jamás mentiría en algo así.

   Y como si aquel intruso nos hubiera estado oyendo, escuchamos un ruido que provenía de la planta inferior. Los tres nos quedamos petrificados y el perro inmóvil con el rabo entre las piernas. Ninguno de nosotros era capaz de mover uno solo de sus músculos. Aunque escuchaba de la manera más atenta posible, no podía advertir de qué se trataba aquel sonido, no podía identificarlo.

   Les hice una señal con la cabeza de manera interrogante queriendo saber si todavía querían bajar después de escuchar aquello, a lo que los dos respondieron con un asentimiento de cabeza. Les volví a responder con otro gesto de las manos indicándoles que mantuvieran el mayor de los silencios, con el objetivo de que aquel intruso no pudiera escuchar nuestros movimientos e inicié la trayectoria con ellos tres a mis espaldas.

   Bajamos la escalera con un silencio que creí que seríamos incapaces de mantener, hasta que llegamos al rellano que daba paso a la estancia del piso inferior. Estaba tan nerviosa que me sentía como si el fuerte latido de mi corazón pudiera delatar mi presencia.

   Aún podíamos escuchar aquel sonido que parecía provocarnos, incitarnos a que acudiéramos a su encuentro.

   Asomamos la cabeza en el comedor y lo que vimos resultó inédito, increíble e imposible de explicar.

   Justo enfrente del sofá, una pequeña pelota de tenis rebotaba en el suelo de manera rítmica, como si una mano invisible la estuviera golpeando haciendo que ésta rebotara en el aire y golpeara en el suelo. No dejaba de hacerlo y aquella insólita visión me producía el peor de los escalofríos. En una de tantas ocasiones, la pelota quedó suspendida en el aire para segundos más tarde volver a repicar contra el suelo.

   Miré a mi madre y a mi hermano y no puedo describir aquellos semblantes en los que se veía reflejado el más puro terror. Ninguno de los tres nos movimos del sitio y tampoco ninguno sabíamos cómo reaccionar ante aquello. Estábamos paralizados.

   El único que reaccionó en esta ocasión fue el pequeño Casper. Pude ver como respiraba agitadamente para después salir de nuestro escondrijo dirigiéndose hacia el sofá.

   No sé por qué lo hice, pero salí tras él y lo mismo ocurrió con mi madre y mi hermano.

   Casper llegó al sofá, exactamente al lado de donde rebotaba aquella pelota, dirigió la mirada al lugar donde en una situación normal estaría sentada la persona que realizaba aquel movimiento y comenzó a gruñirle enfurecida y salvajemente, llegando incluso a adoptar una postura de ataque ante aquello que estuviera contemplando. Era una imagen demasiado extraña de ver.

   Aquella conducta agresiva ante algo me recordó al suceso en el que sin previo aviso empezó a ladrar a la nada estando en mi habitación cuando no había nadie más que nosotros dos.

   Después de ello ocurrió lo todavía más inédito en nuestro perro. En un amago de valiente actitud saltó sobre el sofá y dirigió su rostro hacia el rostro que debería encontrarse allí en caso de haber alguien, y con una creciente ferocidad que iba aumentando por segundos, sacó a relucir todos sus dientes a la vez que seguía gruñendo de manera casi aterradora, de no ser por lo pequeño que era hubiera inspirado realmente miedo. Me preguntaba cómo podía salir un gruñido tan feroz de un cuerpo tan pequeño como aquel.

   Y aquí vuelvo a repetir algo que ya os dije en otro momento. ¿No es posible que animales como los perros puedan ver cosas que nosotros, los humanos no vemos? A mí me parece un hecho de lo más escalofriante.

   El olfato es el sentido que tienen más desarrollado, estando compuesto por entre unos 150 o 300 millones de células olfativas (dependiendo de su raza) a comparación de los 5 millones que tenemos nosotros, los humanos. Pero además de ello también pueden ver en la oscuridad, pues su pupila puede llegar a poseer una gran capacidad de dilatación, lo que permite que cualquier luz estimule su retina. ¿Teniendo estos sentidos tan desarrollados, no es posible entonces que perciban más allá de lo que nosotros podemos ver u oír?

   Huimos despavoridos y a trompicones de aquella estancia.

   Para dilatarnos todavía más los nervios, sin previo aviso, segundos después sonó el timbre de la puerta. Atemorizados ante todo lo ocurrido no supimos que esperar, así que nos dirigimos hacia la puerta sigilosamente. Mi madre se asomó a la mirilla y acto seguido se dispuso a abrir. Se trataba de Agatha y su marido acompañados por sus dos hijos.

   Quedamos atónitos ante la escena que presenciamos.

   Los cuatro en la puerta con una cara de terrible espanto y confusión, acompañados por algunos instrumentos con los que pensaban defenderse ante algo que no sabían qué era. 

   —Perdonar que hayamos venido a estas horas, pero escuchamos un fuerte grito y no supimos a que podría deberse, por eso hemos venido —nos explicó Agatha en cuanto abrimos.

   —Así es —intervino Hans—. Nos debatíamos entre venir o no hacerlo.

   —Cierto es, no deseábamos ser inoportunos pero de pronto pensamos que la casa lleva tiempo vacía y podían haber intentado entrar a robar, eso fue lo que nos hizo reaccionar. Por cierto, mi nombre es Leopold —dijo mientras se acercó a darnos dos besos a cada una y estrechar la mano de mi hermano.

   —Yo soy Dagobert —se presentó—. ¿Menuda forma de conocernos, verdad? —dijo mientras reía—. Mamá nos habló de vosotros, teníamos ganas de conoceros aunque jamás pensamos que sería en estas… circunstancias.

   Los tres reímos ante aquello.

   En Dagobert podía percibir un chico que parecía desenvolverse bien en cualquier tipo de situación y sin ningún tipo de problema que se lo impidiera, pero Leopold en cambio, parecía ser algo más tímido por la forma en qué se expresaba y gesticulaba. Lo que si tenían en común era su increíble parecido físico: los dos eran morenos y con rasgos similares, unos ojos y cabello oscuros resaltaban en su blanca piel. Uno de ellos parecía exceder del metro noventa mientras el hermano mayor era un poco más bajo. Era fácil adivinar sin saberlo, que eran hermanos.

   —Es un placer conoceros —les dije amablemente.

   —Y no os preocupéis por las horas, estamos agradecidos de que hayáis venido a comprobar cómo nos encontrábamos —expresó mi madre con gratitud.

   —Pero pasad por favor, no os quedéis en la puerta —les invitó mi hermano a entrar—. 

   —Aunque dado el último acontecimiento ocurrido, dudo que quisierais pasar en caso de saber qué ha ocurrido —musité.

   —¿Qué ha ocurrido Helen? —le preguntó alertada por mis palabras—. Hemos escuchado el grito de Athan desde nuestra casa, pensamos que se trataría de algo grave como para gritar de tal manera tan alarmante y escucharlo tan perfectamente desde nuestra posición. Todos lo oímos —añadió mientras los demás asintieron con la cabeza. 

   —Más que grave resulta inexplicable Agatha —suspiró todavía nerviosa—. Será mejor que os sentéis —les dijo mi madre haciendo un ademán hacia el interior de la casa, invitándoles a entrar y acomodarse.

   Nos dirigimos a los sofás del salón, donde los siete nos sentamos y esperaron intranquilos a que comenzáramos a narrar lo acontecido.

   —¿Quieres explicarlo tú Athan? Nadie podrá hacerlo mejor que el propio protagonista —le propuso mi madre, y en realidad tenía razón.

   —Está bien mamá —dijo, pero su mirada se dirigió por un segundo a los dos hijos del matrimonio y nuevamente sobre ella, como si no se atreviera a contarlo delante de ellos.

   —Tranquilo Athan, después de lo que vimos Agatha y yo, lo compartimos con nuestros hijos. Siéntete en confianza para narrar lo ocurrido porque ya conocen parte de la historia —dijo Hans.

   —Claro que sí, puedes contarnos lo que sea —le instó Dagobert cortésmente.

   —Mirad —empezó a relatar cuando pareció convencido—. Me encontraba en el baño con la puerta abierta porque estaba a punto de salir, pero me volteé de nuevo hacia el interior para mirarme en el espejo y en ese instante fue cuando vi como a mis espaldas pasaba una figura recorriendo el pasillo. Fue entonces cuando del mismo impacto no pude contener tal grito. Salí corriendo del baño y entré en la habitación de mi hermana, con el corazón encogido del pánico.

   —Una vez entró corriendo en mi habitación, lo hicieron mi madre y Casper, alertados por tal alarido —dije yo.

   —Hablábamos entonces de comprobar la casa con el fin de que pudiera quedarse tranquilo cuando de pronto, escuchamos unos golpes provenientes del piso inferior y decidimos bajar los tres a comprobar que estaba ocurriendo —intervino mi madre.

   —Era un sonido muy real, como si allá abajo hubiera una persona y estuviera produciendo aquel ruido. Y cuando acabábamos de bajar la escalera ocurrió algo, si cabe, todavía más insólito, lo que vimos nos resulta imposible de entender —intervine nuevamente mientras los cuatros nos escuchaban de la manera más atenta posible y sin poder ocultar su intriga.

   —¡Tengo una idea! ¿Por qué no lo comprobáis vosotros mismos? Ya que las cámaras estaban en marcha en el momento de lo sucedido —dijo mi hermano—. Podemos poner la grabación mamá y ver qué ocurre, de paso que lo comprueben ellos también.

   —Buena idea Athan —le respondí —. Podemos poner primero la del pasillo y luego la que está situada en el salón, así lo vemos desde el momento en que comienza todo.

   —Perfecto ¿cómo lo veis vosotros? —preguntó dirigiéndose a los demás.

   —Genial, vamos allá entonces —dijo Hans mientras se frotaba las manos.

   Acto seguido mi hermano se dispuso a preparar la grabación y se sentó con nosotros. Esperamos a que empezara la historia.

   La cámara reflejaba el momento en que los tres penetramos simultáneamente en el piso superior para después de despedirnos, dirigirse cada uno a su habitación.

   Minutos después, unos veinte quizá, la puerta de la habitación de mi hermano se abrió saliendo éste y dirigiéndose al baño, tal y como ya nos había explicado. Avanzamos la película hasta el momento en que se abría la puerta. Poco después pudimos comprobar cómo estaba a punto de salir del baño y en aquel instante pareció cambiar de opinión, pues volteó su cuerpo nuevamente hacia el interior. Aquí todo ocurrió repentinamente, pues de pronto una figura que se podía ver con total claridad pasó justo por detrás de la puerta atravesando el pasillo y fue entonces cuando él, profirió aquel aterrador grito mostrando una cara de tremendo terror que además, quedaba reflejado en la expresión de sus oscuros ojos. Aquel ensordecedor alarido volvió a ponerme la piel de gallina, y al igual que me ocurrió a mí, estoy segura de que a ellos les ocurrió exactamente lo mismo. Además, pude escuchar algún grito ahogado que provenía de alguno de ellos, además de alguna maldición acompañada de ciertos improperios.

   La familia que nos acompañaba, no daba crédito a aquello que estaban viendo y mostraban una clara expresión de una mezcla entre asombro, incredulidad y a la vez espanto. Se quedaron mirándonos atónitos durante un largo instante como si ninguno de los cuatro supiera que decir. Pero lo mejor venía luego, en la siguiente grabación. O peor, quizá.

   Los tres nos encontrábamos en la puerta de mi habitación hablando, cuando se escuchó el rebotar de aquel sonido ante el cual quedamos petrificados. Era como si nos estuviera retando a perseguirle, como si nos estuviera diciendo: estoy aquí, venir.

   Los tres gesticulábamos y posteriormente avancé en primer lugar con ellos tres a mis espaldas. Aún después de todo lo que ya había visto, no sentía ninguna especie de miedo sino más bien de una extraña curiosidad preguntándome si podría verle.

   Una vez terminado el trayecto de la escalera, pudo verse claramente aquella figura sentada en el sillón mientras hacía saltar aquella pequeña pelota entre sus manos, mientras que nosotros realmente no podíamos verle aunque nos encontrábamos mirando en su dirección, en el lugar exacto en donde se encontraba, pero solo veíamos un espacio invisible en el que botaba dicho objeto. La figura en cambio, si dirigió su mirada hacia nosotros sin inmutarse y acto seguido tuvo lugar la reacción del pequeño Casper. Segundos después sonó el timbre, la pelota dejó de rebotar bruscamente entre el suelo y la mano que la sujetaba, y el cuerpo que le predecía desapareció como por arte de magia, como si segundos antes no hubiera estado ahí.

   Los cuatro seguían atónitos ante lo que acababan de presenciar en la grabación.

   —Ahora entiendo porque había gritado de tal forma —dijo Dagobert pensativo—. Yo sinceramente, no sé cómo hubiera reaccionado ante tal hecho.

   —La verdad es que yo tampoco, pero apostaría por decir que hubiera reaccionado incluso peor que él, que aún ha tenido la valentía de bajar a comprobar la casa después de lo que vio —intervino Leopold respondiendo a su hermano y respaldando sus palabras.

   —Realmente esperábamos que tuviera algo que ver con este tema después de lo que vimos en la grabación —dijo Hans.

   —Helen, ahora más que nunca creo que debéis intentar averiguar de quien se trata y porque motivo se encuentra en esta casa —dijo Agatha mirándonos a los tres.

   —Yo sigo pensando lo mismo, que una persona normal como nosotros no podría hacer eso: aparecer y desaparecer de esa manera, tiene que estar muerto, de lo contrario es imposible explicar tales hechos —intervino esta vez mi hermano.

   —Tienes razón Athan, pero déjame recordarte nuevamente que lo vi en una calle donde había más gente deambulando por nuestro camino.

   —Y lo acabas de ver ahora también... ¿Cómo te explicas lo que puede hacer? —volvió a insinuarme.

   —Ahí debo darte la razón, pues no tengo forma lógica de explicarlo —le dije.

   —Creo que Agatha tiene razón —dijo mi madre —hay que averiguar cómo sea quien es ese chico y por qué ronda por nuestra casa.

   —La cuestión es: ¿cómo lo hacemos? Porque no sabemos nada acerca de él o de su vida mamá —me dispuse a recordarle.

   —Creo que una de las maneras sería preguntar por él describiéndolo, aunque lo más fácil sería poder hablar con él de forma directa claro —intervino nuevamente Dagobert.

   —Podrías preguntar en la universidad Evangeline, o mejor aún podrías fijarte si aparece en alguna foto o en algún documento del centro —me propuso acertadamente Leopold, y eso es lo que pensaba hacer por ahora.

   —¿Sabes? Tienes razón, creo que por mirar no voy a perder nada —expresé con decisión y dispuesta a indagar lo máximo que me resultase posible.

   —También podrías mirar si hay algún homenaje en su nombre, ya sabes Evan, como cuando muere alguien... —me dijo mi hermano insistiendo en su teoría de muertos vivientes o fantasmas con asuntos pendientes.

   —Si te quedas tranquilo lo haré, con tal de evadirte de esa teoría ilógica que ronda por tu mente —le respondí sonriendo a lo que me devolvió la sonrisa.

   —Nunca se sabe Evan, pero hay muchos detalles que me hacen pensar así, y tú sabes perfectamente cuales son.

   —Nosotros por nuestra parte, también intentaremos ayudaros a descifrar este misterioso caso —dijo Hans.

   —Por supuesto que sí, esperamos poder ser de alguna ayuda, recuerda lo que te dije Helen —dijo esta vez Agatha.

   Nos dispusimos a trazar nuevamente en plan mediante el cual esperábamos que esta vez pudiéramos conseguir algún tipo de información que nos resultara valiosa con el fin de averiguar algo sobre el chico que tanto nos rondaba, sobre todo a mí.

   Después de planificar lo que haríamos cada uno, decidieron que había llegado la hora de irse.

   —Por mí no me marcharía pero creo que deberíamos hacerlo, es más de la una mamá —dijo Leopold mientras contemplaba el reloj de pared situado en una parte del salón.

   —Tienes razón hijo, creo que deberíamos irnos y dejarles descansar porque después de todo lo ocurrido imagino que tardarán en dormirse —le respondió su madre.

   —Si necesitáis cualquier cosa u ocurre alguna incidencia (que espero que no) no dudéis en llamarnos sea la hora que sea —dijo Hans mientras se levantaba y buscaba algo en el interior de un bolsillo de su pantalón —en esta tarjeta está nuestro teléfono.

   —Gracias Hans, os apunto en un papel el nuestro para que sepáis que somos nosotros —escribió el número en una hoja de papel que arrancó de una libreta que siempre llevaba mi madre en el bolso por si tenía que apuntarse algo, y se la entregó.

   Les acompañamos hasta la puerta, donde nos despedimos de ellos.

   —Ha sido un placer conoceros al fin —dijo Dagobert mientras se despedía dándonos dos besos.

   —Lo mismo digo —dijo Leopold mientras se despedía al igual que hizo su hermano —y esperamos volver a veros pronto.

   —Igualmente —les dijimos mi hermano y yo al unísono.

   —Gracias por haberos preocupado y venir a comprobar nuestro estado —les dijo amablemente mi madre.

   —Para eso están las amigas Helen —le respondió Agatha sonriendo—, pasaré a veros cuando pueda y os informo en caso de haber obtenido alguna información.

   —¡Que descanséis! —se despidió finalmente Hans.

   —¡Buenas noches! —les respondimos los tres mientras entrábamos en casa y cerrábamos la puerta.

   —Agatha…

   —¿Si? —respondió la aludida.

   —Ahora más que nunca creo que no perderíamos nada por realizar el estudio del que me hablaste. ¿Cuándo sería posible? 

   —Son del pueblo vecino y tienen el equipo preparado, solo esperaban una confirmación o negativa por nuestra parte, así que mañana mismo podría ser. Por la noche, si no tenéis inconveniente.

   —Ningún inconveniente, no sé cómo agradecerte esto Agatha, quizá nos sea de utilidad y pueda esclarecer más este tema.

   —No hay nada que agradecer, descansad que os vendrá bien después de tantas emociones en tan poco tiempo. Mañana a media noche estaremos aquí.

   —No me puedo perder esto, sería como estar dentro de una película de terror pero viviéndolo en tus pieles —dijo Dagobert emocionado ante la perspectiva.

   —Por mi parte cuantos más seamos mejor… —añadió Athan. 

   Finalmente nos despedimos para vernos al día siguiente.

   —¿Sabéis? Me pregunto si esta noche ocurrirá algo más —nos dijo mi hermano pensativo.

   —Espero que no Athan o al menos que no nos enteremos. Mañana de todas formas volveremos a comprobar las grabaciones —le respondió mi madre.

   —En el remoto caso de que tuvieras razón, Athan, sigue habiendo algo que no cuadra —le dije mientras parecía escucharme atentamente—. No entiendo que lazo puede tener ese chico con esta casa o con alguno de nosotros en concreto.

   Finalmente, llegamos al piso superior y cada uno entró en su habitación dispuesto a dormir de una vez por todas. O intentarlo al menos.

   Una vez metida en la cama, me quedé pensando en aquel chico, no podía evitarlo después de todo lo que había ocurrido con él y estaba dispuesta a llegar al límite con tal de averiguar la esencia de este misterio que me envolvía, y esa esencia, era él.

   





PARANORMAL.

    

    

   Aunque las extrañas apariciones y los sonidos provenientes de la nada entre otras cosas se habían convertido en algo casi habitual, no era algo a lo que pudieras acostumbrarte fácilmente, no eran hechos simples de digerir. Así que solo quedaba esperar el nuevo acontecimiento que estaba a pocos minutos de comenzar, pues era casi media noche.

   Me encontraba en mi habitación sentada en mi escritorio bajo la ventana desde la cual podía recibir la luz de la luna, leyendo uno de mis libros iluminado gracias a la pequeña y flexible lámpara de mesa, haciendo tiempo hasta que llegara la hora acordada. De pronto, me pareció percibir un leve ruido, pero no podía apreciar a qué se debía como tampoco de dónde provenía. 

   No le di mayor importancia de la que tenía y volví a sumirme en mi lectura como si nada la hubiera interrumpido. Desde siempre he amado leer y sumergirme en historias, a ser posible, historias no reales. Para realidad ya tenía la vida propia, por eso me gustaba adentrarme en mundos imaginarios e historias que serían imposibles de vivir en la vida real. Y allí me encontraba, navegando entre fantasías e historias utópicas cuando nuevamente escuché algo extraño. Atisbé el oído esperando recibir algún sonido más que no llegaba. Mi familia y el perro se encontraban en sus habitaciones, por tanto quedaron descartados. 

   ¡Pero qué demonios! Me sobresalté cuando volví a escuchar algo. Era como en las películas de terror en el que un sonido te invita a ir hacia él para descubrir de qué se trata. Me quedé paralizada sin saber qué hacer y decidí dejarlo pasar pero me propuse mentalmente que si volvía a ocurrir, tenía que ir y averiguar qué era aquello que tanto interés tenía en molestarme. 

   Deseé que no sucediera para no tener que cumplir con mi palabra y maldecí en mis adentros cuando volví a escucharlo, como si aquello me hubiera leído el pensamiento y estuviera retándome a que fuera a su encuentro.

   Con el miedo metido en mi cuerpo, me acerqué lo más sigilosamente posible a mi puerta y la abrí tan cuidadosamente como si la vida se me fuera en ello, pues no deseaba que fuera lo que fuera aquello que estaba en algún lugar de la casa, percibiera ninguno de mis movimientos que se encaminaban sigilosos en su búsqueda. Y como si nuestras mentes y cuerpos estuvieran sincronizados en uno solo, pude ver como mi madre y mi hermano estaban realizando exactamente el mismo movimiento que yo y seguramente, impulsados por el mismo pensamiento. Nos encontramos en mitad del pasillo sin pronunciar una sola palabra. No resultaba necesario.

   Con un gesto de la mano señalé hacia las escaleras con el interrogante escrito en mi rostro, como si éste les preguntara si habían oído algo. Los dos asintieron y mi hermano cuadró los dos hombros expresando duda. Negué con la cabeza en señal de disgusto, aquello no me estaba gustando, me daba mala espina. Parecía estar reviviendo una escena similar de una noche pasada.

   Los tres seguíamos paralizados esperando quién sabe qué. Alguna señal, algún nuevo sonido que nos alentara a seguir nuestro camino. 

   Y llegó. Unos brutales portazos resonaron en la estancia. Y hablo en plural porque era como si alguien con el fin de fastidiar, estuviera abriendo una puerta y cerrándola sucesivamente. Acto seguido sonó el timbre y el molesto golpeteo de la puerta cesó sin más. Bajamos la escalera a toda prisa, con el pánico en nuestros cuerpos y prestos a abrir a nuestros invitados que esperaban nerviosos en el umbral. 

   Todos llevaban una vestimenta adecuada, más que nada zapatos cómodos y de suela silenciosa y ropa cómoda evitando telas que produjeran frufrú con el movimiento del cuerpo. Nada de pulseras, colgantes ni cualquier utensilio que al chocar con otro pudiera producir sonido. 

   Tras ver nuestros rostros desencajados, explicamos lo que acababa de suceder. 

   —Entonces está aquí en este momento —fue la respuesta de uno de ellos.

   Una vez en el interior de la casa y hechas las debidas presentaciones, el que llevaba la voz cantante, un hombre de unos cincuenta años aproximadamente, comenzó a hablar con parsimonia:

   —Dado lo ocurrido comencemos ya. En un principio vamos a depositar cámaras infrarrojas en los puntos de la casa donde más se producen los sucesos paranormales y dejaremos que graben mientras avanzamos en otras tareas.

   A la vez, dejaremos grabadoras que realizarán la psicofonía. Cualquier sitio puede ser ideal aunque el más propicio es donde suelen concentrarse los hechos. El objetivo es una grabación limpia de sonidos ambientales, por ello se realiza de noche. Antes de empezar es conveniente asegurarse de que todo en las instalaciones esté correctamente apagado, incluyendo la desconexión de cables de sus respectivos enchufes, puertas y ventanas cerradas y aislar cualquier objeto que pueda producir movimiento de forma natural. Y mientras tanto, grabaremos nosotros mismos cámara en mano recorriendo toda la casa para más tarde comprobar lo registrado. Cuando gustéis podemos empezar. Si tenéis cualquier duda, ahora es el momento, luego habrá que guardar silencio absoluto. ¿Dudas? —preguntó para asegurarse una vez más y todos los presentes negamos con la cabeza. 

   Aquello parecía una tétrica excursión. Se encontraban los vecinos, familia entera, nosotros con el perro incluido que no parecía capaz de separase de nosotros y el equipo de investigación formado por cinco personas. Dos de ellas marcharon a instalar las cámaras, dejar las grabadoras en sitios estratégicos después de contarles lo qué solía ocurrir y dónde, y se reunieron nuevamente con nosotros. 

   Empieza la acción.

   El mutismo era absoluto. El silencio era tal, que podía palparse entre nosotros y el miedo a cualquier suceso venidero era tal que nuestros ojos parecían querer salirse de sus puestos. Me preguntaba mentalmente si sucedería algo o si por el contrario, no pasaba nada y quedábamos en mal lugar, como si de una historia inventada se tratara. Por una vez en mi vida deseé que algo aconteciera, de ese modo podía dar más crédito a todo lo sucedido hasta entonces y descubrir que no éramos los únicos que veíamos o sentíamos aquellas cosas.

   Recorrimos la casa lentamente y a oscuras dejándonos guiar por la luz que emanaba de la cámara, atentos a cualquier pequeño sonido que pudiera ser producido.

   Al cabo de unos segundos, una de las ventanas se cerró con suma brusquedad y sin previo aviso, es decir, sin ningún sonido sibilante mientras se cierra, sino de golpe como si alguien la hubiera empujado con rudeza. Contuvimos la respiración pero el jefe del equipo se mostró desconforme ante aquel hecho que a otros nos crispó los nervios.

    —Os dije que todo debía estar cerrado a cal y canto para evitar precisamente esto —dijo en voz casi inaudible pero destilando enfado.

   —Estaba cerrada, todo estaba cerrado —le aclaré entonces—, he revisado todas las estancias y te aseguro que no hemos dejado hueco por cerrar. 

   —Te creo, por suerte una de las cámaras nos está grabando ahora mismo desde la esquina superior izquierda, a nuestras espaldas, por lo que la ventana se verá fácilmente en la grabación, y además se verá de cara.

   Proseguimos con el recorrido, sin quitarnos aquel miedo del cuerpo. Athan iba prácticamente pegado a mí y podía notar como temblaba violentamente. En la habitación de nuestra madre nada sucedió por suerte. Proseguimos entrando en la de Athan mientras grababan cada resquicio de la habitación. Cuando el objetivo se detuvo en la estantería, ocurrió algo que me desencajó por completo. Cuando pasamos en frente de ella, los muñecos giraban maliciosa y tétricamente la cabeza, como si observaran nuestros movimientos desde sus huecas cabezas. 

   Me sentí como en las películas de miedo.

   De pronto, uno de los muñecos depositado en la estantería, volvió a girar la cabeza hacia nosotros. Y sin más, salió despedido golpeando en la cabeza del cámara. Todo se sucedió con rapidez: dos personas lucharon durante unos segundos para que la cámara no cayera al suelo y la recuperaron en el aire de milagro, mientras tanto un grito atronador rompía la calma de la noche y la puerta se cerró con suma violencia tras nosotros. No pudimos evitarlo: salimos despavoridos de la habitación como almas que lleva el diablo. Ni a ninguno de los presentes nos dio un infarto, fue por puro milagro.

     —¡Calma! —gritó de pronto el jefe de la expedición—, siempre y ante todo:  mantened la calma. Es cierto que algo habita en esta casa, no suelo pronunciar hipótesis sin ver las pruebas pero a ellas me remito. Hizo un gesto con la mano y continuamos, esta vez hacia mi habitación. En aquel momento decir que sentí pánico es quedarse corto. Era mi habitación, el lugar donde dormía, el lugar donde pasaba muchas horas y saber que podía haber algo que no veo resultaba de lo más estremecedor. ¿Podría volver a dormir ahí después de esto? Lo dudaba.

   De nuevo todos en la habitación con el silencio como compañía, una compañía que poco gustó de estar a nuestro lado. Segundos después, una lucecilla muy leve se encendió en la habitación, varios codazos se sucedieron señalando con la cabeza en aquella dirección, y supe de inmediato de qué se trataba: el reproductor de música. Y aquella canción volvió a sonar desgranando sus notas en el denso aire. Todos escuchaban atónitos la letra de la canción, como si pretendieran guardarla en su memoria. En la mía ya estaba desde aquel día y para siempre.

   Esperamos a que la canción llegara a su fin para salir de la estancia y seguir con nuestra trayectoria. De no ser porque éramos un grupo numeroso, más de uno no hubiera podido resistir la tentación de echar a correr y salir de la casa. Pero parece que es cierto que la unión hace la fuerza. 

   Los hechos nos perseguían como si alguien que conociera nuestras andanzas anduviera a nuestro lado con el único objetivo de darnos miedo. Si había algo colgando, se tambaleaba. Si había cerca algún objeto, salía despedido. Cuando pasábamos por una puerta se escuchaba un ruido justo al otro lado. Los utensilios de la cocina colgados en un estante, chocaban entre ellos produciendo aquel odioso sonido. Y el frío a cada paso, resultaba más glaciar si cabe. 

   Cuando llegamos nuevamente al salón, se repitió la escena de cierta noche de un cercano pasado: las fotos aparecían volcadas, los cuadros torcidos y era como si un torbellino hubiera pasado por allí. Nos sentamos en los sillones y era tanto el pánico sentido que nadie fue capaz de ir sin un acompañante a recoger las herramientas que antes habían dispersado en las habitaciones.

   Por unos eternos minutos todos seguíamos mudos ante el miedo a lo desconocido. 

   —Seré franco, hasta el día de hoy jamás habíamos topado con un caso real como este. Todos eran producidos por un exceso de imaginación —expresó uno de ellos cuyo nombre era Jorge.

   Miré a mi hermano y a mi madre con sonrisa sarcástica y me entendieron a la más absoluta perfección, pues esa frase era muy mía, muy propia de mí. 

   Cuando al fin pudimos comprobar las grabaciones capturadas por las cámaras se nos veía acompañados por una figura que en tiempo real nunca estuvo ahí. Realizaba los movimientos que habían provocado aquella sucesión de hechos. Todos nos mirábamos desconcertados y estoy segura de que compartíamos un pensamiento: ¿estaría ahora mismo entre nosotros? ¿Estábamos dispuestos a comprobarlo y ser capaces de no salir huyendo? Lo creía improbable. 

   —Fran: ¿lo hacemos o no? —le preguntó Juan al feje del grupo, con la voz entrecortada.

   —Es nuestro deber, para ello hemos sido enviados. Ambos se levantaron y con cámaras especiales, tomaron fotografías de toda la estancia mientras el resto de los presentes intercambiábamos opiniones.

   Una vez comprobadas las imágenes en la cámara digital, se podía ver sin lugar a dudas que una figura aparecía sentada en la mecedora, situada en una esquina de la habitación. Todos miramos hacia aquel rincón y de pronto… comenzó a moverse suavemente hasta que aquel leve movimiento se convirtió en puro terror y más aún cuando las luces se apagaron dejándonos completamente a oscuras con aquel sonido molesto de fondo. 

   Fue inevitable, nos dejamos llevar por el instinto de supervivencia, por el miedo y todos salimos corriendo de la casa hacia la libertad del exterior no sin vivir varios tropezones en el camino.

   —No sé qué decir, es cierto que hay algo en esta casa y os aconsejaría no entrar esta noche a dormir por si dicho ser pueda estar molesto con nuestra intromisión —dijo Fran con suma consideración a lo que el resto del equipo de mostró conforme expresando los mismos pensamientos.

   Agatha nos ofreció una sala en desuso de su casa pero nuestra madre no deseaba abusar de su confianza y propuso pasar la noche en un hostal, Agatha dijo que ni pensarlo y tras un forcejeo de palabras, nos vimos aceptando su hospitalidad. Pues tras lo vivido resultaba imposible dormir allí aquella noche.

   Al menos las dudas fueron disipadas.

   Había alguien de otro mundo en aquella casa.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   



PORTALES.

    

    

    

   Nunca había creído en nada, es cierto que por mi mente habían rondado muchos interrogantes a los cuáles nunca podía atribuir ninguna respuesta lógica ni cierta, pero todo se deducía a que no creía en nada que estuviera relacionado con la palabra “paranormal”. Al menos hasta que mi vida cambió por completo, pero aun así, no terminaba de creerlo verdaderamente. Muchas de las ocasiones en las que me detenía a pensar en el más allá, en las señales y en la vida ultra terrenal, llegaba a una conclusión o más bien intentaba convencerme de una teoría que defiende que tanto la imaginación como la mente pueden hacerte creer ver o sentir cosas que en realidad o bien no existen o bien no están ocurriendo realmente, pero tu juguetona mente intenta convencerte de que no es ella quién está jugando. Después de ello llegaba a otra teoría completamente contradictoria. Si solamente yo hubiera percibido ciertas señales o presenciado hechos inimaginables e imposibles a los ojos humanos, hubiera apostado por la primera teoría; la cual se rompía de inmediato al pensar que no era la única persona puesto que mi madre y mi hermano además de algún visitante tanto en nuestro antiguo hogar como en el actual, habían sido testigos de ciertos hechos disparatados. Demasiada casualidad que nuestras mentes jugaran al unísono.

   —Pareces una estatua Evan, ¿qué piensas con tanto ímpetu? —me sobresalté ante la voz de mi hermano y su cara a escasos centímetros de la mía, como si intentara ver en mi mente con su penetrante mirada.

   —Pienso en todo lo que nos ha ocurrido hasta ahora y me pregunto constantemente si será real o si quizá mi imaginación esté jugándome una mala pasada. Y no hablo solo de él...

   —Muchas veces me paro a pensar en lo mismo, pero todo apunta a ser real —dijo mientras se sentaba a mi lado en el sofá.

   —Estoy de acuerdo con Athan, todos hemos presenciado lo ocurrido y por tanto es real —intervino esta vez nuestra madre.

   —Si mamá, pero la pregunta es: ¿por qué? Dejando de lado lo ocurrido en este lugar, ¿por qué han ocurrido tantas cosas hasta ahora, incluso antes de fallecer papá?, ¿por qué a nosotros? 

   —Evan, hay muchas cosas que me hacen reflexionar y todos los caminos que aparecen entre mis teorías me llevan hacia ti como un imán.

   Le miré alarmada.  

   —¿Teorías? —dije mientras alzaba una de las cejas mostrando así mi incredulidad y asombro—. Pánico me das sobre lo que tu cabeza estará maquinando cuando nombras la palabra teorías.

   Los dos se miraron de manera sutil; fue solo un segundo, pero si algo soy además de una persona curiosa es muy observadora, quizá demasiado, pero tampoco de manera maniática ni obsesiva. Suelo fijarme en cada detalle que efectúa la persona con la que estoy interactuando: cada gesto, cada mirada, una breve alteración o cambio en la ondulación y en el sonido de la voz. Pues muchas veces dicen más esos pequeños aunque importantes detalles y la mirada que las propias palabras pronunciadas. Incluso los gestos pueden estar diciendo lo contrario de lo que sus labios están modulando. A veces incluso esos gestos pueden delatarme lo que la otra persona dirá a continuación. Y esa mirada fue algo que me daba a entender que mi hermano sabía exactamente a qué se refería mi madre y eso me hacía llegar a la conclusión de que ya habían mantenido esa conversación e intercambio de opiniones sin mi presencia. Que habían estado barajando todas las posibles posibilidades y temían decirme lo que realmente pensaban.

   —Disparad —dije amablemente aunque con tono autoritario. Deseaba conocer la verdadera dirección y matices que tomaban sus caminos mentales.

   Athan carraspeó.

   —Algo grave debe ser como para que ninguno de los dos se atreva a hablar sin meditar cómo decirlo o qué palabras usar para hacerlo... y miedo me dais cuando os comportáis de tal modo, miedo.

   Un suspiro. Una mirada inquisitiva. Una mirada interrogante. Y finalmente una decisiva.

   —Sinceramente Evan —intervino mi hermano con rostro preocupado—. No se cómo empezar ni qué palabras serán las adecuadas para que aquello que debes escuchar no te moleste u ofenda. Y creo que la persona más adecuada para expresarse es ella —dijo señalando a nuestra madre—. Así que, paso palabra.

   Otro suspiro. Nueva mirada temerosa.

   —De acuerdo, intentaré explicarme lo mejor posible. Se trata de tu pasado Evan, las cosas que te sucedían, lo que solo nosotros tres sabemos.

   Le miré aunque sin quererlo, peligrosamente. Odiaba ese aspecto y no me gustaba el rumbo que tomaba su conversación. Aun así, estaba dispuesta a escuchar todo lo que tuviera que decirme.

   —¿Si...? —le insté a que continuara.

   —No es normal Evan, y tú lo sabes. Tus sueños, tus visiones sobre gente que ni siquiera conocías o no habías visto ninguna vez en tu vida aparecían para decirte o pedirte algo. Y luego descubríamos que esa persona estaba muerta.

   —O moría después de haberte visto —intervino nuevamente mi hermano.

   —Decirlo de esa forma Athan, hace que parezca mucho más tétrico. Como si yo fuera una especie de psicópata o algo similar —le dije intentando mostrarme lo más tranquila posible, pues por dentro moría de rabia.

   —Y prácticamente sucedían sobre todo por la noche, exceptuando algunos casos puntuales. Pero de costumbre entre las tres y las cinco de la madrugada.

   —¿Y a qué viene todo esto que ya conocíamos? —les pregunté asombrada de que hubieran sacado a relucir aquel tema.

   —¿Recuerdas cuando frenaste con el coche? Lo hiciste porque tus ojos veían a alguien mientras los nuestros no veían nada. Y eso no tiene otra explicación, cariño.

   —¿Conclusión? —le pregunté sabiendo que a algún lado querían ir a parar sacando aquel tema.

   —Pues que creemos que siempre has estado de un modo u otro, ligada al otro mundo. Este tema ha sido el detonante que ha confirmado con más ímpetu nuestras sospechas dándoles más veracidad. Sólo tú podías verle, ¿recuerdas? —me preguntó nuestra madre. Para que nosotros le veamos lo hacemos, con suerte, mediante una grabación, en cambio tú... En definitiva: creemos que eres como un portal para ellos —concluyó Athan decidido.

   —¿Recuerdas aquel hombre que falleció cuando realizabas tus prácticas de enfermería en un hospital? —intervino de pronto nuestra madre—. Estaba agonizando, dijeron que esa noche sería crítica. Le visitaste para ver cómo estaba y tras ello murió. Posteriormente soñabas con él y te pedía que dijeras algo a su familia, hasta que no lo hiciste no desapareció ni dejó de entrometerse en tus sueños implorándote ayuda. Porque eso es lo que siempre han hecho, buscar tu ayuda.

   —¿Y qué me dices del accidente que tuvo Evan con el coche? —insinuó Athan—. ¡Fue increíble!

   —Cierto es... recuerdo que ibas con el coche y de pronto, la fachada de un viejo edificio cedió ante su vejez y los ladrillos cayeron en picado sobre ti. Pero en vez de estallar contra el cristal y hacerlo añicos... se desviaron del camino y tan sólo uno de ellos rozó el capó del coche produciendo un mínimo arañazo. Fue como si alguien estuviera protegiéndote, como si alguna fuerza desease mantenerte con vida y velase por tu seguridad.

   —Aun así, creo que llamarme portal es algo excesivo para mí. No soy médium, ni deseo serlo. Sencillamente he tropezado en ocasiones con dichos temas, pero nada más.

   —Y aun así —me contradijo mi madre—, todos coinciden en que eres especial, y lo eres hija. Quizá más de lo que tú crees, solo deberías de creértelo un poco más, creer en tu valía.

   —¿Qué más prueba de ello necesitamos, cuando parece que un ángel está perdidamente enamorado de ti, Evan?  —concluyó Athan. 

    

   





   



TIENES EL CONTROL.

    

    

    

    

   Seguía dormida sumida en un profundo sueño, pero a través de mis ojos podía sentir de nuevo como poco a poco iba elevándose el sol en el horizonte del cielo, el cual podía contemplar a través de mi ventana.

   Me preguntaba que sería aquello que me depararía el nuevo día. Me dirigí a la cocina donde desayuné con mi familia como de costumbre. Y me sentía asombrada de que mis días transcurrieran de un modo tan ameno.

   —¡Buenos días Evangeline! ¿Has podido dormir bien? —me preguntó mi madre, quien se encontraba allí preparando el desayuno: una cafetera de latón con aquel humeante y aromático café para ella mientras que en un cazo estaba hirviendo la leche para mi hermano y para mí. En la mesa ya se encontraban los cruasanes que ella desayunaba cada mañana y que tanto le gustaban desde que tengo uso de razón, además de la caja de cereales de que tanto nos gustaban a mi hermano y a mí. Me dispuse a ayudarla.

   —¡Buenos días mamá! Finalmente conseguí dormirme pero no he podido quitármelo de la cabeza, es algo casi imposible por mucho que lo intento. ¿Y tú, dormiste bien? —le pregunté.

   —La verdad es que me he levantado con una sensación extraña, como si hubiera dormido alguna hora más, es algo extraño teniendo en cuenta que anoche nos acostamos más tarde que de costumbre, dados los acontecimientos debería tener más sueño.

   —Sí que es extraño a decir verdad, a mí me ocurre algo similar mamá —le dije pensativa porque la verdad es que era algo un tanto peculiar.

   —¡Buenos días chicas! —nos saludó mi hermano con aquella simpatía que le caracterizaba, cuando entraba en la cocina desperezándose.

   —Buenos días cariño, ¿has dormido bien? —le preguntó mi madre.

   —La verdad es que sí, pensaba que tendría más sueño pero me siento realmente bien. Extraño pero cierto —le respondió.

   Se acercó a mí y mientras pasaba su mano por mi cuello me preguntó: 

   —¿Has vuelto a soñar con tu zombi enamorado?

   —Ja ja... muy gracioso Athan —le respondí riendo—. Pero que yo sepa no tiene aspecto de zombi —accedí riendo ante su broma.

   Mi madre también rió ante aquella ocurrencia de mi hermano.

   —Ahora que lo dices, es bastante guapo. No tiene aspecto de zombi, no —volvió a decir mi hermano a carcajadas.

    

   Cuando quise darme cuenta casi era la hora de irme nuevamente a la universidad.

   Seguramente hoy no ocurriría nada nuevo ni especial, sería un día como cualquier otro, largo y tremendamente aburrido, aunque Eloise se encargaría de que mis horas no resultaran tan pesantes.

   Me despedí de mi familia con dos rápidos besos y salí a la calle, en la cual no había tránsito en aquel momento ni veía a ninguno de mis compañeros avanzando por el camino; acudí al lugar donde siempre me esperaba Eloise pero ella tampoco se encontraba allí. Me extrañó demasiado, por lo que comprobé el reloj y la hora era correcta.

   Estaba todo el pasaje completamente desierto y me resultaba demasiado extraño tratándose de un día normal y corriente ¿dónde se habría metido todo el mundo?, me preguntaba a mí misma.

   Mientras pensaba me encontraba llegando al tramo donde se encontraban aquellos inmensos árboles en donde le vi por primera vez, pero como de costumbre no había nadie y seguí deambulando lentamente hacia delante.

   Me pareció escuchar un extraño ruido a mis espaldas, como el crujido que se percibe cuando pisas una hoja seca en el camino, pero ni tan siquiera sentía ganas ni necesidad de girar la cabeza para comprobar que sería aquello que lo habría producido, quizá habría sido el aire, me limité a pensar.

   —Hola, Evangeline.

   Mis pies frenaron en seco, bruscamente, como si alguien estuviera tirando de mí hacia atrás y no me dejara seguir avanzando. Como si algo o una fuerza sobrenatural o superior a mí me detuviera en aquel lugar y me impidiera continuar mi trayectoria.

   Alguien que debía conocerme pronunció mi nombre y aquella voz con la que había sido pronunciado me resultaba un tanto familiar, pero no la situaba en ningún compañero de clase, además esa voz era muy diferente a las que estaba habituada. Me sentía incapaz de moverme del sitio pero ordené a mis piernas que lo hicieran y fui tornándome sobre mí misma hasta que pude verle la cara a dicha persona.

   Mi sueño más anhelado, la incógnita más misteriosa, el enigma más difícil de descifrar se encontraba allí resplandeciente y palpable ante mis ojos, y miles de preguntas empezaron a aparecer en mi cabeza.

   Debía pronunciar alguna palabra, reaccionar a su saludo pero mi cerebro no era capaz de formar en ese mismo instante ninguna oración que resultara coherente, pero ¿qué más daba? cuando mi boca se encontraba completamente como muerta y no podía despegar mis labios para pronunciar ninguna palabra en concreto y mientras tanto, mi cuerpo se veía  incapaz de mover una sola de sus terminaciones. En cambio el tiempo sí que avanzaba velozmente a pasos agigantados y debería aprovecharlo ¿y si volvía a desaparecer de mi vida pero esta vez para siempre? no podría vivir con el resentimiento de haber tenido la oportunidad de entablar por fin una conversación con él y no haberlo hecho por quedar enmudecida ¡que error tan estúpido!

   —¿Cómo sabes mi nombre? ¿Nos conocemos? —pude preguntarle al fin.

   Vaya, menuda frase estúpida acababa de dispararle. ¿No podría haber dicho otra cosa? Quizá un saludo más elaborado o algo más simpatizante, pero no había dicho ninguna mentira ahora que lo pensaba pese a que había sonado seco y grosero, pues no podía controlar el tono de mi voz temblando y palpitante por los nervios. Pensándolo bien y a decir verdad, no dije nada del otro mundo que pudiera ofenderle en gran mesura. Apareció sin más y su voz moduló mi nombre cuando yo jamás se lo había dicho. No sabía a qué me enfrentaba.

   Me pareció oír un: “más de lo que te imaginas”, pero no pude seguir pensando ya que él siguió la conversación.

   —Siento lo del otro día Evangeline, no tuve tiempo —dijo algo entristecido mientras se acercaba lentamente hacía mí, como si tuviera miedo de que echara a correr.

   —Perdóname pero: ¿a qué te refieres exactamente? —le pregunté intrigada y todavía pasmada de lo que mis ojos estaban viendo. 

   Sentí ganas de tocarle y comprobar que era real, que se trataba de alguien de carne y hueso, que no estaba viviendo uno de aquellos reales sueños. Y todo esto gracias a las teorías insólitas y disparatadas de mi hermano.

   —Me refiero a la mañana en que me viste, me hubiera encantado saludarte al menos, pero no pude entretenerme y tuve que marcharme rápidamente dejándote llena de dudas rodando en tu cabeza, pero esa no era mi intención, discúlpame Evan.

   —No tendrías que disculparte por eso, no hay nada que yo deba perdonarte, si tan siquiera nos conocemos. Pero no lo entiendo, desapareciste y te desvaneciste sin dejar acaso huella alguna —dije recordando su misteriosa y súbita desaparición.

   —Ahora tengo todo el tiempo del mundo y si tú me dejaras yo podría compensarte.

   No se trata simplemente de que tenga ya cierta edad como para distinguir el bien y el mal, sino más bien de cordura y de pensar las consecuencias antes de los actos y no a la inversa. Lo que deseo decir con esto es que si se hubiera tratado de otra persona mi respuesta habría sido un no tan rotundo como escueto y fulminante. Ni siquiera hubiera meditado la respuesta. En cambio con él era completamente diferente, pues me quedé sospesando mentalmente aquella inesperada propuesta. Algo en mi me decía que no debía irme con alguien desconocido, pero él era un caso completamente distinto ya que no era del todo desconocido dado todo lo que había ocurrido relacionado con él, pero la otra parte me decía que aprovechara ese maravilloso momento que se había presentado en mi vida, además por mucho que lo intentara era imposible que llegara a tiempo a la primera clase, así que… ¿por qué no? ¿Por qué no acercarme a mi sueño ahora palpable?

   —De acuerdo —le dije sonriendo tímidamente y aun presa de la desconfianza ante aquella proposición fortuita.

   Estaba tan feliz que no podía disimularlo, sentía ganas de gritar lo más alto que mi voz me permitiera y saltar de la inmensa alegría, pero me contuve.

   —Entonces, ¿te quedas conmigo? —su voz sonaba casi como una súplica.

   —Sin lugar a dudas —respondí asombrándome de mi misma.

   Después de tanto tiempo inmersos en hipótesis disparatadas sobre el joven que tenía en ese momento enfrente, no podía dejar escapar la oportunidad de entablar conversación con él y con un poco de suerte sonsacarle algo. Ese era mi objetivo.

   Respiró y soltó el aire profundamente como si de alivio se tratara, no podía creer que fuera por haberle dicho que me quedaría con el cuándo yo llevaba tiempo deseando verle de nuevo.

   —Ahora es nuestro momento, aquel que tanto ansiaba que llegara algún día —me dijo atravesándome con aquella mirada tan penetrante.

   —¿Qué momento? —pregunté contrariada. Pues seguía asombrada de que él deseara compartir cualquier momento conmigo.

   —El de conocernos si tu quisieras, y sé que quieres.

   —No me importa nada más en este mundo —dije sin creer que aquellas palabras hubieran sido pronunciadas por mis labios y de nuevo asombrada de mi misma—. ¿A dónde nos dirigimos? — le pregunté con toda mi sinceridad. Si hay alguna virtud en mí es esa, siempre soy sincera ante cualquier momento, persona o situación.

   —Mejor no sigamos en esta calle, crucemos la cortina que forman estos árboles y vayámonos a un lugar donde podamos hablar solos y tranquilamente, sin nadie que pueda vernos ni perturbar o estropear nuestro más ansiado momento.

   Hablaba rápida y atropelladamente, por lo que me dio la impresión de que huía de algo o de alguien. “Mejor no sigamos en esta calle”, “sin que nadie pueda vernos”, esas frases habían sonado tan nerviosas y apremiantes.

   Obviamente me mostré un tanto recelosa ante la idea de abandonar un lugar seguro donde otros ojos nos vieran. Era una locura. Si se tratara de otra persona habría huido de inmediato pensando lo peor, pero con él era diferente, como si algo me dijera internamente que no huyera, que me quedara.

   Y como si leyera la batalla que tenía lugar entre mis pensamientos, se adelantó a mi voz y dijo:

   —Ven, no me temas Evangeline. Sería incapaz de hacerte en forma alguna daño.

   Mientras me miraba con una dulzura incomparable a nada más, al igual que ocurría en mis “sueños“, me extendió una de sus manos y la tomé suavemente como movida e impulsada por un resorte automático y al fin pude sentir el suave tacto de su piel contra la mía y su cálida temperatura ardiendo sobre mis frías y trémulas manos en su placer de rozarle por primera vez. 

   Era tangible.

   Cruzamos a través de la inmensidad de aquellos árboles que daban la entrada a un bosque por el cual paseamos hasta llegar a unas piedras reposadas en el suelo que parecían hacer de asientos, en ellas podíamos sentarnos a conversar, un hecho que parecía ser que los dos estábamos esperando desde hacía tiempo como si de un milagro se tratase.

   —Ven, siéntate a mi lado —me dijo cariñosamente mientras señalaba la piedra contigua de la que se sentó, al ver que yo me encaminaba a sentarme algo más lejana a su figura. Accedí acto seguido a sus palabras ansiosa de empezar con todo esto, la única pena sería soltar su cálida mano pero nada me ligaba a ella. No lo conocía aunque no en el sentido estricto de tal palabra, pese a que había algo en él a lo que me sentía unida.

   —¿Alguna vez has venido a este lugar? —me preguntó mientras lo contemplaba.

   —No, aunque desde la primera vez que lo vi sentí curiosidad por saber lo que se escondería en este espacio.

   —Lo sé —respondió demasiado seguro de mí mismo, lo que hizo no poder evitar mi pregunta.

   —¿Y cómo puedes saberlo?

   —No, no perdona, no quise decir eso —se disculpó nervioso al instante—. Me refería a que es lógico que pensaras que fuera eso y por lo que ves no te has equivocado. Por cierto olvidé decírtelo antes, bienvenida a la ciudad: ¿te adaptaste rápidamente? —me preguntó como si rehuyera el tema.

   Esa frase también había sonado en un tono rápido y nervioso, como si escondiera algo y a la vez cambió de tema repentinamente. Como si ocultase algo.

   —Gracias, la verdad es que si aunque pensé que sería mucho más difícil —todavía no podía creerme que estaba hablando tan tranquilamente con el chico que visualizaba en las grabaciones y no podía negar que sentía cierta inquietud en mi interior.

   —También supongo que no te habrá dado mucho tiempo de conocerla a fondo, ¿verdad?

   ¿O quizá me equivoco?

   —No, no te equivocas, al principio no lo hice porque acababa de llegar y apenas conocía a nadie, pero luego…

   —Empezaste a estudiar y no tenías tiempo. Debías amoldarte a tu nuevo hogar —terminó la frase.

   —Vaya, a veces pareces adivino, ¿lo sabías? Si así es —le respondí sonriendo. Era fácil que provocase mi sonrisa.

   —No te preocupes, aquí hay cosas preciosas que puedes visitar algún día y yo haré de guía en tu camino si tú lo deseas.

   —Y nada me haría más feliz que eso. Disculpa, no me has dicho tu nombre, ¿puedo saberlo? —le pregunté con cierto temor, como si temiera que leyera en mis pensamientos mis verdaderos propósitos. Por una parte me veía impulsada por una innegable curiosidad, pero también es cierto que necesitaba su nombre para averiguar algo sobre él, para tener un hilo del cual tirar. 

   —Perdóname de nuevo, estaba tan nervioso que olvidé presentarme oficialmente —se excusó—. Mi nombre es Amadeus.

   —Nunca te he visto por ningún lugar, ni por la universidad; ¿no estudias? —le interrogué.

   —Debo aparentar menos edad de la que tengo, en realidad terminé de estudiar hace muchísimo tiempo.

   Puso demasiado énfasis en la palabra muchísimo y aquello me dio la impresión de que mi pregunta no fue mucho de su agrado por el tono grave de su voz y su recalco en la palabra muchísimo, aunque rió irónicamente ante algo que solo él podía saber. Pero que yo supiera no había dicho nada malo.

   —¿En qué zona vives? —le pregunté curiosa e intentando otra vez sonsacarle algo. Cuantos más datos obtuviera mejor iría la investigación.

   —Vivo bastante apartado de la multitud y de todo movimiento, en un lugar alejado y completamente tranquilo donde no hay tráfico y apenas tengo vecinos, en una gran casa adentrada en las montañas que ves allá arriba —dijo señalando hacia las colinas—. Allí es donde vivo con mis padres.

   —Será por eso que nunca te veo en mi camino ni en ningún otro lugar del pueblo —continué en la persecución de mi objetivo.

   —Si… será por eso —me respondió educadamente aunque cortante a la vez, como si deseara zanjar el tema sin pretender ser grosero.

   Ocultaba algo y eso era más que evidente.

   No podía aguantarle la mirada, era tan penetrante pero a la vez la más hermosa que jamás había visto, me impactaba tanto que cuando le miraba tenía que bajar los ojos de vez en cuando para no quedar embelesada, ya que me quedaba atontada mirándole y él se habría percatado de ello.

   —¿Te encuentras bien? —me preguntó preocupado.

   —Nunca me había sentido mejor —le dije, y era la más pura verdad.

   —Me apena demasiado tener que decirte esto pero has faltado a una clase por mi culpa y si no llegas enseguida, en cuanto llegues a casa tu madre empezará a preocuparse y llenarte de preguntas que no querrás contestar, ¿no crees? No quiero ser el causante de ninguno de tus problemas, sino de todo lo contrario.

   Miré el reloj, aquel que no había consultado en todo ese tiempo porque no me importaba la hora que fuese y en realidad porque no quería saberla, tenía miedo de descubrir que fuera la hora de partir y se disipara este momento, pero él tenía toda la razón del mundo, el tiempo había transcurrido tan raudo y veloz que ni siquiera me di cuenta de ello.

   Pero no quería irme, temía no volver a verle nunca más. Sentía miedo de lo que fuera a pasar posteriormente. ¿Y si desaparecía otra vez de la faz de la Tierra? ¿Cómo podía irme tranquila y segura sabiendo que lo iba a volver a ver?

   —Yo te acompañaré hasta la misma puerta de la universidad, no te preocupes por el camino. Y tampoco por nadie —concluyó en voz más baja.

   —¿Por qué por nadie? —le pregunté intrigada y dándome cuenta al instante de que un mensaje oculto se escondía tras aquellas cuatro palabras.

   —Porque nadie te verá conmigo y así evitaremos que te pregunten quién soy, pero de todas maneras te aseguro que no me verán, al menos por el momento —afirmó misteriosamente.

   Me envolvía en su aura de misterio. Y hablaba como si me conociera desde hacía tiempo.

   —No quiero marcharme, me gustaría quedarme un rato más contigo aunque tan solo fueran unos minutos más —le dije sin poder evitar que cierto pesar me abrumara ante la rapidez con que concluyen los momentos ansiados.

   —Yo también Evangeline, no te imaginas lo feliz que pueden llegar a hacerme esas palabras que pueden parecer tan simples, pero no puedes, ni debes —dijo a la vez que con una mano acariciaba mi cara suavemente.

   Sentí un escalofrío que hizo estremecer mi cuerpo ante lo súbito de su tacto.

   Su frase fue pronunciada con tanta ternura puesta en cada palabra que pronunciaba que no pude resistirme a ellas, pero aun así pude percibir el dolor en sus palabras de despedida, como si el tampoco deseara marcharse de mi lado.

   El camino se hizo demasiado corto y a cada paso que avanzábamos mi felicidad se iba achantando, pero ya estábamos casi llegando a la puerta.

   Había algo que no llegaba a comprender acerca de su vida, si tan lejos vive como él dice y nuestros caminos nunca se cruzan, como podía ser que le hubiera visto de nuevo y justo en el mismo lugar que aquella última vez. Pero no sabía si debía preguntárselo o si mejor debería callarme, pero de esa forma no podría averiguarlo nunca. Quizá lo que no sabía era como formular la pregunta. Y también quizá esperaría a tener algo más de confianza. No podía preguntar tanto en la primera toma real de contacto.

   —Aquí te dejo Evangeline —pronunció al fin. Parecía mirar la universidad con una mirada nostálgica.

   Volví a quedar enmudecida, pero esta vez de la tristeza.

   —Puedes quedarte tranquila, nunca volveré a desaparecer, te lo prometo.

   Pareció notar mi angustia incontenible.

   —Eso es lo único que espero —le dije en un tono casi suplicante.

   —Te lo aseguro, me verás tantas veces que hasta igual acabarás cansándote de mí.

   Y rió a carcajadas con su ironía.

   —Y yo te aseguro que eso es algo más que imposible —le respondí en un tono demasiado seguro para tratarse de mi misma.

   —¿Entonces qué dices de mi propuesta? —me preguntó de pronto—. Una ruta por toda la ciudad visitando las cosas más bellas que puedas imaginar, y yo tu mejor guía.

   —Aún no te has marchado y ya estoy deseando que llegue ese momento —le respondí.

   —Nos veremos pronto entonces, te lo prometo —dijo acentuando aquellas tres últimas palabras.

   Cogió nuevamente mi mano, pero esta vez para darle un caballeroso y cálido beso mientras agachaba su cabeza, lo que hizo que se sonrojara toda mi cara sin poder evitarlo y nuevamente empezó a reír sonoramente ante ese hecho que parecía llenarle de una inmensa felicidad.

   —Adiós Evangeline.

   —Hasta… pronto entonces.

   Cuando pensé que se marcharía, me dispuse a encaminarme hacia la puerta para entrar.

   —¡Evangeline! —gritó mi nombre mientras volvió a acercarse al lugar donde me encontraba, pero mucho más cerca de lo que le había tenido nunca. Le tenía a escasos centímetros de mi cuerpo y el mío temblaba violentamente ante su cercanía.

   —Hay algo que deseo hacer, que muero de ganas por hacer, pero solo si me dejas.

   —Si claro, dime Amadeus —dije entre atónita y con un pánico que empezó a apoderarse de todo mi cuerpo. 

   Extendió sus dos manos en dirección a las mías dejándolas suspendidas en el aire, como si quisiera y esperara que yo también se las tomara y así lo hice. Y suavemente, atrajo mi cuerpo hacia él y de pronto me descubrí envuelta entre el calor de sus brazos. Pude notar como giraba la cabeza y olía mi cabello, y mientras tanto descubrí de dónde provenía aquel perfume dulce que me despertaba y hechizaba con su aroma cada mañana. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo desde los pies hasta la nuca. Un millón de pensamientos, sentimientos, preguntas y sensaciones se apoderaban de mi mente.

   Apenas le conocía y allí estaba fundiéndome en sus brazos. Era extraño. Y entendí de pronto que en cierto modo era una trampa. Quizá quería que al abrazarle disipara un enigma más de todos los que habitaban en mi mente: conocer con seguridad el lugar de dónde provenía aquel dulce olor al despertar.

   —No me separaría nunca de ti ¿me oyes? Nunca Evangeline, pero ahora tengo que dejarte —me susurró despacio y al oído.

   Alcé la cabeza deseando que aquel momento fuera eterno, sentía una especie de conexión o lazo que me ataba misteriosamente a él.

   —¿Me prometes que volveré a verte pronto, muy pronto? —le pregunté mostrando mi angustia y miedo de que se esfumara como al amanecer un sueño.

   —Te lo prometo cielo, volveré a tu lado tan pronto como pueda hacerlo.

   Creí ciegamente en su promesa.

   Después de separarnos forzadamente, me giré hacia la puerta y no pude evitarlo, me volteé de nuevo para contemplar cómo se disolvía su imagen mientras avanzaba por el camino de vuelta, pero el ya no estaba allí ¿Cómo hacía eso?

   Quizá había vuelto a quedarme pensativa, pero seguía siendo todo muy extraño alrededor de aquel chico. En el fondo sabía que no habían transcurrido ni segundos y que realmente desapareció sin más.

   Fue la vez que más feliz atravesé aquella puerta, me dirigí alegremente a la cafetería y esperé a que sonara la campana que daba inicio al almuerzo, mientras tanto le envié un mensaje Eloise diciéndole que me encontraba allí para que se reuniera conmigo.

   Una vez llegó con aire preocupado me preguntó si me había ocurrido algo.

   —Será mejor que te sientes Eloise.

   Se sentó sin preguntar nada, esperando a que yo relatara la historia.

   Le expliqué todo lo acontecido la noche anterior y lo ocurrido en esa misma mañana. Era el público perfecto: me escuchaba atentamente, se llevaba las manos a la boca en señal de asombro cuando le contaba los hechos inexplicables, suspiró cuando le relaté mi segundo encuentro con él y maldijo cuando tuve que dejarle marchar.

   —Dios mío Evan, no esperaba en absoluto lo que acabas de contarme —me dijo mientras dejó escapar un suspiro.

   —¿Qué piensas de todo esto Eloise? A mí me parece todo muy extraño y repentino. Puedo jurar que el chico que sale en mis grabaciones y mis sueños se trata de la misma persona. Pero si es así, ¿cómo puede aparecerse y desaparecerse así sin más? No puedo encontrar explicación lógica, no puedo creerlo.

   —Es que en realidad no existe explicación lógica para esto. Tu hermano tiene razón en ese detalle, si se tratase de una persona normal y corriente no podría hacer todo lo hace. Es inviable —concluyó.

   —Es palpable Eloise, no es ningún fantasma y tampoco un zombi como dice mi hermano. He podido verle, hablar con él, tocarle y abrazarle.

   —¿Y si es algo que solo puedes hacer tú? —me preguntó misteriosamente.

   —Ya no sé qué pensar Eloise. Voy a mirar las fotos y comprobar si sale en alguna de ellas, así sabría sus apellidos y podría investigar más sobre él ahora que conozco su nombre.

   —Te ayudaré a buscarlo. Por cierto ¿te dijo donde vive?

   —Me explicó donde vive, pero no se la casa exactamente, solo la zona donde está ubicada —y me dispuse a explicarle en qué lugar.

   —Eso nos lo podemos guardar como último recurso. Si no tenemos ningún hilo del cuál tirar podemos pasar por allí con algún pretexto y comprobar si es cierto. 

   Esperé no tener que recurrir a semejante utopía.

   La media hora de la que disponíamos terminó velozmente y las horas que quedaban de clase me resultaron casi agonizantes, solo tenía ganas de salir y comprobar las fotografías. En cuanto terminó la clase, ya teníamos todo recogido y salimos rápidamente. Llegamos a la zona en la que se encontraban expuestas las orlas de los alumnos, situadas a ambos lados del pasillo. Decidimos mirar cada una en un lado para avanzar más rápidamente puesto que habían demasiadas. Las miraba y las volvía a repasar por si acaso no le había visto bien, ya que no podían ser de ese mismo año, pues recalcó que hacía mucho tiempo que no estudiaba. 

   —Ven Evan, tienes que ver esto —me dijo en un tono excitado de emoción y temor a partes iguales—. ¡Corre! —me apremió nuevamente.

   Me fijé en el lugar que señalaba y allí estaba él, era inconfundible. Estaba igual que en aquella misma fotografía aun habiendo pasado los años. Éste era otro hecho que no comprendía.

   Miré agradecida a Eloise mientras le estampé un fuerte beso en la mejilla y le di las gracias infinitas veces. Al menos ahora ya tenía un hilo más del cual poder tirar.

   Llegué a casa emocionada y ansiosa de encontrar a mi familia y contarles todo con pelos y señales. La comida estaba servida sobre la mesa y decidí hacerlo en cuanto acabara.

   —¡No os vais a creer lo que ha ocurrido! —dije separando cada palabra.

   —Estaba esperando a que nos lo contaras, tu cara lo dice todo porque eres como un libro abierto Evangeline, no hay nada que puedas ocultarnos —me dijo mi madre mientras esbozaba una gran sonrisa y se sentó a mi lado para escucharme atentamente. Lo mismo hizo mi hermano.

   Les conté todo lo ocurrido desde que salí de casa y la información que pude obtener: su nombre a través de su boca y sus apellidos mediante la fotografía.

   —Dios mío Evan ¿sabes lo que eso significa? Que ya tenemos algo de dónde tirar y poder sacar información —dijo mi madre emocionada una vez escuchó toda la historia.

   —Sigo pensando lo mismo —dijo mi hermano. Estaba cegado en su tesis y no saldría de ella hasta que se demostrara lo contrario.

   —¿Sabes lo que significa visible y palpable Athan? —le dije cariñosamente—. Porque te recuerdo que esta vez además de verle, he podido tocarle.

   —¿Y sabes lo que significa que haya vuelto a desaparecer como por arte de magia? Pues significa que no se trata de alguien normal y corriente, y sé que en el fondo de tu ser, muy en el fondo, piensas lo mismo que yo Evan —intervino nuevamente mi hermano.

   Mi hermano y yo jamás discutíamos, lo que hacíamos era opinar y debatir sobre algunos temas, pero sin llegar jamás a discutir.

   —Estamos en las mismas de siempre, yo opino que deberíamos saber más acerca de él, pues solo así podremos avanzar —propuso mi madre.

   —Ahora que sabemos su nombre completo puedes preguntar por él a los vecinos, siendo del pueblo estoy segura de que al menos les sonará su nombre —le propuse a mi madre—. Ya sabes que en los pueblos, casi todos se conocen entre sí.

   —Lo haré Evan, no perdemos nada por preguntar —me tranquilizó.

   Cuando quise darme cuenta, la luz de la luna habitaba entre nosotros. Después de cenar me apetecía marcharme a mi habitación, aquel lugar que me permitía alejarme de mundo real por momentos y deambular entre mis pensamientos durante horas y horas sin cansarme lo más mínimo.

   Nada me apetecía más que eso, pensar en aquel momento que acababa de vivir aquella mañana, aquel momento que soñaba desde la primera vez que le vi aquella soleada mañana en mi primer día de clase. Lo que me estaba ocurriendo quizá para otra persona podría parecer un hecho insignificante pero para mí resultaba mucho más que eso, era como vivir dentro de un sueño, como aquellos que vivía cada noche. La diferencia era que aquellos se esfumaban como una ráfaga de viento al despertarme y este era real.

   Cuando estaba con él tenía la sensación de conocerlo de toda la vida aunque así no fuera.

   Y su voz era una delicia, una perfecta melodía que degustaban mis oídos cada vez que sonaba como una bella música.

   Me apoyé en el alféizar de la ventana mientras disfrutaba de la leve brisa nocturna, imaginándome nuevamente con el sin importarme apenas nada más, ni el lugar, ni el momento, ni el tiempo, ni la gente.

   Cogería mi reproductor de música y la escucharía mientras estaba tumbada en la cama a punto de dormirme, porque necesitaba una lenta canción cuando las noches se hacían tan y tan largas, la música hacía que olvidara todo e incluso a veces me amansaba, pero en aquel momento me imaginaba que era el quien me las susurraba lentamente en el oído con su melodiosa voz y no había mejor manera posible de disfrutarla y sucumbir ante el sueño como estando ante sus palabras.

   Pasé la noche dando vueltas y más vueltas en la cama, esta era la primera vez que deseaba que sonara el despertador y salir corriendo de casa, pero justo cuando más lo deseaba más interminable se hacía el tiempo y más lejos parecía que llegara el momento en que sonara de una vez, y estas tremendas ansias era el quien me las provocaba.

   Después de varias horas conseguí conciliar el sueño.

   Cuando sonó el despertador no me quedé tumbada como solía hacerlo siempre con mi típica frase: cinco minutos más sino justo al contrario, me levanté de un salto produciendo incluso un gran estrépito que seguramente habría escuchado mi familia, me vestí a la velocidad de un rayo y bajé corriendo escaleras abajo para desayunar rápidamente e irme con más ganas que nunca en la vida.

   ¿Volvería a cruzarse hoy en mi camino? Nada me complacería más que ese hecho y estaba ansiosa por comprobarlo.

   Una vez desayuné subí nuevamente a mi habitación para recoger mis cosas y marcharme finalmente. De pronto me percaté de que había algo en la mesita de noche, un trozo de papel que no recordaba haber depositado ahí. Una hoja de un blanco impoluto se encontraba allí abierta mostrando una perfecta caligrafía que esperaba ser leída.

    

   No deseaba pensarte. Quería olvidarte e ignorar que existes, pero es imposible; vives en mis pensamientos, quisiera no oírte pero gritas en mi corazón, quisiera alejarme de ti pero vives en mí.

   Una fuerza superior me hechiza y no puedo detenerla; con solo saber que existes mis sentimientos crecen, mi voluntad se resquebraja, como un imán me lleva nuevamente a ti y no tengo escapatoria.

    

   “Tú tienes el control, confío en ti.”

   





UN BAÑO DE REALIDAD.

    

    

    

    

   El día amaneció con el cielo encapotado, cubierto por aquellas densas y negras nubes que lloraban lluvia sobre la tierra. Asomé a mi ventana viendo como las pequeñas gotas empezaban a caer y en el lugar se respiraba aquel intenso aroma a humedad, a tierra mojada, ese efluvio característico que destila el agua de lluvia cuando cae sobre la tierra. Llevaba cierto retraso y sospeché entonces que no llegaría a tiempo para la primera hora de clase. Aun así, una vez arreglada bajé a trompicones las escaleras, me bebí un vaso de leche a toda prisa, me metí un cruasán en la boca, me despedí de mi familia y salí como alma que lleva el diablo. 

   Cuánta razón tiene el dicho de que las prisas son malas consejeras. Pues cuando voy con prisa mi inseguridad aumenta y hace que me olvide algo. Cuando estaba en la calle y sentí el frescor de las gotas bañando mi rostro comprendí que había olvidado el paraguas. Parecía que la lluvia aumentaba y no quería arriesgarme a que lloviera más sin llevarlo y tener que esperar en algún sitio cubierto a que amainase, como alguna vez me había sucedido cuando llovía de pronto sorprendiéndome fuera de casa.

   —Olvidaste el paraguas —dijo aquella voz que enturbiaba mis sentidos.

   Sonreí sin poder evitarlo. Su presencia y su voz provocaban mi sonrisa. Y me di cuenta de algo extraño. Era como si él mismo actuase como un repelente al agua, pues la lluvia no parecía poder tocarle. Estaba en medio de la calle, bajo la llovizna y ni una sola gota parecía haberle mojado ni salpicado siquiera. Como si su cuerpo no estuviera allí y el agua no pudiera rozarlo. Era demasiado extraño.

   —Vuelvo enseguida —le dije mientras entré corriendo en casa. Ya llevaba cinco minutos más de retraso. Pero debo confesar que estando él, carecía de importancia. Entré en casa anunciando el motivo de mi regreso y subí hasta la habitación del mismo modo en que bajé: a trompicones, deseosa de volver a él y temiendo que hubiera desaparecido como si fuera un sueño. Y allí estaba el sueño, tan radiante bajo las gotas de lluvia que sin tocarle adornaban su figura.

   Me acerqué a él y caminamos un trecho juntos, hasta que de pronto, miró hacia atrás, aguzó el oído y se detuvo por completo. 

   —Solo quería desearte un buen día —me dijo a modo de despido tomando una de mis manos entre las suyas y dándome un beso en el dorso. 

   —Con verte ya has alegrado mi día —le sonreí bajo el hechizo de aquella calidez enloquecedora. 

   Miró hacia arriba como si estuviera vislumbrando algo que escapaba de mi visión, y con un gesto teatral dijo:

   —¿Acaba de salir el sol o me has sonreído? —me preguntó teatralmente.

   —He sonreído, porque tu presencia provoca mi felicidad.

   —Siento haber interrumpido tu camino, pero si no te veo es como si no respirase. 

   —Tú nunca interrumpes nada Amadeus. Es más, ojalá hubieran más momentos como este. Aunque fueran fugaces.

   Suspiró conmovido.

   —No deseo que hagas tarde, volveremos a vernos. Lo prometo —dijo mientras se alejaba pero volvió hacia mí, como si no deseara alejarse de mi presencia e hizo algo que me dejó más turbada si cabe. Se acercó, me tomó entre sus brazos abrazándome durante unos segundos que deseé que fueran eternos. Y nuevamente apareció en su rostro aquella sonrisa ladina y embriagante.  

   Consciente de lo tarde que llegaba a mi destino caminaba lo más rápidamente que mis pasos resbaladizos me lo permitían resguardándome de las gotas bajo mi paraguas, gotas que cada vez caían más deprisa y con mayor tamaño y cantidad. Eloise no se encontraba en nuestro lugar y sin detenerme un solo segundo seguí adelante con paso rápido. Escuché rápidas pisadas como las mías a mis espaldas, y emocionada ante la perspectiva de verle de nuevo, aquella ilusión se esfumó al encontrarme con otro rostro diferente. Era Maik, su rostro aparecía mojado por las gotas que caían de su pelo y se acercó corriendo hacia donde me encontraba. No pretendía ser grosera, pero considero personas no gratas a aquellos que juzgan a alguien sin conocerle antes, pero ello no quitaba la amabilidad. Además, no fue uno de los que sonrió con mofa al verme con Eloise. Va con ese grupo de gente pero sería injusto por mi parte meterle en el mismo saco. Además de ello, en muchas ocasiones se interesaba por mi evolución, por cómo me encontraba y se mostraba dispuesto a ayudarme en cualquier cosa que yo necesitase.

   —¡Hola Evangeline! ¿Puedo resguardarme en tu paraguas?, olvidé el mío en casa —me dijo casi suplicándome como si temiera un no por respuesta.

   —¡Hola Maik! Sí claro —le dije mientras colocaba el paraguas de manera que nos cobijara a los dos. Iba empapado, no podría negarme a ello—. A mí me ocurrió lo mismo, tuve que volver atrás para cogerlo —le sonreí amable.

   —Yo vivo algo más lejos y la lluvia empezó a coger fuerza cuando ya llevaba medio camino hecho, no tenía tiempo de volver atrás. Por cierto, ¿cómo va todo?, ¿te adaptas bien a este lugar? —me preguntó de nuevo con verdadero interés.

   —Mejor de lo que hubiera imaginado —le respondí a la vez que cogía el paraguas con más fuerza ya que el violento viento intentaba arrebatármelo de las manos y nos zarandeaba. Entre los dos lo enderezamos antes de proseguir con el camino. La lluvia arremetía entonces de manera cada vez más violenta contra nosotros y hacía el camino a clase más difícil de lo imaginado. El suelo resbalaba y a punto estuvimos varias veces de caer de espaldas, desde ese momento anduvimos con precaución, más despacio. Cosa que nos haría llegar tarde a clase. Miré nerviosa el reloj y comprobé que no llegaríamos por mucho que corriésemos o volásemos incluso.

   —No llegamos a tiempo, ¿verdad? —me preguntó al ver que comprobaba la hora.

   —Lo cierto es que no, y a Conrad no le gusta que entren cuando la clase ya ha dado comienzo. Deberíamos entrar en la segunda hora.

   —Estoy de acuerdo, no podemos entrar ahora. ¿Te apetecería un buen café y una grata compañía mientras esperamos? Podemos entrar en una cafetería cercana mientras tanto, si te parece bien claro.

   —Mucho mejor que entrar en clase y ver su rostro crispado al interrumpirle —asentí sonriendo mientras recordaba la mortífera expresión que plasmó su rostro cuando uno de los compañeros entró interrumpiendo su teoría. Y con la voz impregnada de veneno le invitó a sentarse.

   —¿Ocurre algo? —preguntó de pronto cuando se percató de que estaba mirando en otra dirección.

   Hubiera jurado ver a Amadeus, cerca de nosotros, con la mirada llena de odio y con el rostro contraído, crispado. Y…desapareció. Como siempre.  

   Llegamos a una cafetería, llamada La casa del café. Su aspecto exterior, como todos los demás establecimientos, te incitaba a entrar. Una vez en la puerta se detuvo frente a ella sin intención de entrar, al menos no todavía. Cerré el paraguas por encontrarme al amparo de las incesantes y frías gotas que caían afiladas mientras le miraba interrogante. No sabía si estaba esperándome o si se detuvo por algo más. Me miraba pensativo.

   Todos los lugares que ya había conocido me parecieron magníficos. Todos ellos tenían un aire mítico, mágico y tradicional, haciendo alarde de un estilo clásico pero no por ello de apariencia antigua ni descuidada, sino con un aspecto misterioso, como de fábula. Lo primero que sentí al traspasar la puerta fue un aroma dulzón además del efluvio a buen café que impregnaba el ambiente. El suelo estaba inmaculado, las mesas de oscura y tosca madera se encontraban perfectamente distribuidas por el amplio local, limpias y dispuestas para ser ocupadas. Me acerqué a la barra para ojear de cerca sus provisiones y lo que vi fue pura tentación para cualquier paladar que aprecie el dulce como yo. Tarta típica de la región, abundantes pasteles y muchísimas cosas dulces que mis ojos y mi sentido del gusto todavía desconocían. Ocupamos una de las mesas y acto seguido pedimos nuestras bebidas.

   —¿Ocurre algo?, ¿te encuentras bien? —le interrogué al sentarnos, viendo que parecía mucho más serio que de costumbre y dado su inusual mutismo.

   —¿Qué te he hecho Evan? Es algo que me pregunto constantemente. He intentado acercarme a ti muchas veces pero tu barrera repelente me impulsa hacia atrás en cada intento. Me hablas, pero te muestras fría y distante cuando no pareces ser así...  

   —A mí directamente no me has hecho nada Maik —dejé caer—. ¿Qué te hace pensar que no soy fría, que contigo me comporto de forma distinta a los demás? —inquirí.

   —¿A tu amiga entonces?, ¿lo dices por ella verdad? —me preguntó esta vez cayendo en la cuenta de algo—. Sé que no eres fría porque veo la forma en la que interactúas con los demás, como con ella por ejemplo. Con ella eres cálida como un sol, con los demás como una lluvia fría, como una tormenta. Es como si impusieras un muro que nos separa y no deseas derribarlo. Y eso me impide acercarme más a ti por mucho que lo intento.

   —Como bien sabrás tras cada acto hay explicación y tras cada acción hay una consecuencia —le dije.

   —¿Y qué acto he hecho yo para recibir y merecer esta consecuencia? —me preguntó no enfadado u ofendido, sino con interés por conocer y comprender mis motivos. Actitud que valoré en gran medida.

   —Quería decir que si soy así es porque algún motivo me impulsa y me obliga a serlo. ¿Por qué os reísteis tan maliciosamente aquel día justo cuando Eloise pidió sentarse a mi lado? —le pregunté sin poder evitarlo, la verdad es que deseaba saberlo. El segundo día de clase, para ser exactos —aclaré.

   —Eh... yo... —parecía titubear su respuesta.

   —Reíste para acoplarte a ellos, a sus personalidades o lo que es igual, seguir su juego. Corrígeme si me equivoco —le pedí amablemente—. También tú pareces ser algo que no eres, una fachada, simplemente te envuelves en un envoltorio a su gusto cuando estás con ellos. Cambias de personalidad para amoldarte a la gente que te rodea.

   Su cara quedó congelada ante mi cuestión. Y su silencio me dio la respuesta que aunque ya la sabía solo me la afirmó todavía más.

   —Aunque vayamos juntos no soy como ellos —se disculpó.

   —No, pero lo pareces.

   —No es justo que me metas en el mismo saco, ¿no crees?

   —Si lo hiciera no estaría aquí ahora mismo, ¿no crees? —respondí empleando sus mismas palabras.

   —Es antisocial. No se relaciona con nadie de nosotros —me explicó como si aquella fuera una cuestión lógica y obvia.

   —¿Alguien le ha brindado la oportunidad de no ser antisocial, como tú lo llamas? —inquirí.

   —¿Perdona? —me preguntó. Y me di cuenta de que había hablado tan deprisa a causa de los nervios que no debí pronunciar bien y mis palabras salieron más que atropelladas.

   —Cuando alguien camina el mismo recorrido con los zapatos de esa persona, quizá luego pueda tener un mínimo de decencia como para hablar de ella u opinar de algo que no conocías. Pero no antes, porque entonces estarías siendo injusto.

   —Jamás pretendí reírme de ella, es más, no tengo nada en su contra solo que... ya sabes.

   —No, no sé. Ni lo entiendo tampoco. Que alguien tenga un aspecto diferente al tuyo, ya sea vistiendo o cualquier cosa no lo convierte en diferente y seguís teniendo lo mismo en común: sois personas. Aunque algunos no se comporten como tal —insinué.

   Vi que se encontraba como si no pudiera salir de su asombro.

   —Lo siento Maik —expresé sin haber querido ofenderle—. Sé que mi sinceridad a veces es... abrumadora, pero no es mi intención herir ni ofender a nadie.

   —Admiro tu sinceridad Evangeline, ya que con ella demuestras la gran personalidad que tienes y en este caso ha servido para abrirme los ojos, para hacerme reaccionar.

   —¿Reaccionar? —le pregunté siendo consciente de que se refería a actuar sobre el tema de algún modo.

   —Más tarde lo sabrás —dijo misteriosamente, sonrió y no dijo nada más de aquel tema. Arregladas nuestras pequeñas discrepancias, el resto del tiempo resultó ser más ameno de lo que creí con su compañía. Hablamos de temas diversos y tópicos cómo por qué había viajado allí, a qué se dedicaban nuestras familias y cosas similares. Finalmente entramos a la universidad en la hora del almuerzo. La lluvia había amainado, ya me avisaron hacía tiempo de que el clima en Odon es impredecible y llueve cuando menos te lo esperas. La cafetería de la universidad ya se encontraba abarrotada de estudiantes y sus amigos parecían estar preguntándose donde habría estado y esperaban su presencia. Se asombraron sumamente al ver que llegaba en mi compañía y sé que pensaron cosas que no eran. Ni serían. Eloise no se encontraba en ningún lado, pues aunque estuviera sola siempre acudía a la cafetería por lo que intuí que por cualquier motivo no habría ido a clase. Esperé que dicho motivo no fuera mi ausencia. Lo primero que me vino en mente fue la imagen de Eloise esperando en nuestro punto de encuentro y no llegar a su destino por estar sola. Conociendo sus miedos la creía capaz de ello.

   Me invitaron a sentarme con ellos y accedí a ocupar mi puesto.

   —¿Ha venido Eloise a clase? —les preguntó Maik en un intento de sacar el tema sobre ella. Una forma de dar inicio a la conversación. Supe que algo estaba maquinando desde momentos atrás en la cafetería. Los demás se mostraron incrédulos y extrañados antes su pregunta seguramente preguntándose qué interés podría tener en ella. Algunos negaron con la cabeza y aseguraron amablemente, no haberla visto.

   —¿Y a quién le importa si ha venido esa o no? —dijo una de las compañeras con tono malicioso y otras rieron la poca gracia que el asunto tenía. Patricia se llamaba. Una chica que tendría un año menos que yo, de ojos color marrón oscuro que hacían juego con el color de su cabello, el cual casi siempre llevaba recogido en una coleta o un moño. De nariz respingona y estatura más baja que yo.  

   Me ofendió no solo su pregunta, sino el tono venenoso en que la había formulado, un tono que resultaba innecesario a mi parecer. No podía comprender el motivo de su aversión hacia Eloise sin conocerla, me resultaba incomprensible. Maik me miró adoptando un estado de alerta, como si temiera que de pronto estallara y mi abrupta sinceridad volviera a aflorar nuevamente, la cual debo admitirlo, estaba intentando controlar. Con personas que se mostraban tan insolentes como ella era fácil perder rápidamente la paciencia. No sabía que era peor, si ella como arrogante o los pelotas aduladores que le seguían el juego.

   —Me preguntaba dónde estaría para invitarla a sentarse con nosotros. Siempre está sola, ¿no os da ni una pizca de lástima? Porque a mí sí —insinuó Maik en un inválido intento de que se mostraran dispuestos a acercarse a Eloise.

   —Bah —dijo ella mientras con un gesto de la mano parecía cortar el viento—. Ninguno de nosotros desea su repugnante compañía —le espetó—. ¿A qué viene ese interés repentino? —dijo mientras sonreía burlonamente. 

   —Habla por ti, no eres la que decide ni la voz de todos —dijo de pronto Eleonor, una de las chicas del grupo que parecía ser bastante tímida, pues casi siempre estaba callada, sumida en su mundo interior. Patricia quedó descolocada ante su acto de rebeldía.

   —¿Qué problema tienes con ella?, ¿acaso te ha hecho algo? Si nunca has tenido ningún tipo de relación con Eloise... —volvió a espetarle.

   La lengua se me escapaba por momentos...

   —Es ella en sí, no me gusta —le respondió—. Respeto que a Evangeline le guste o se sienta ligada a ella por las cosas que las unen, pero por no gustarme no me gusta ni su aspecto. No te ofendas Evan, tú eres normal, como todos nosotros —se dirigió entonces hacia mí dándome aquella patética explicación. No pude contenerme más ante tal injusticia dictada por la mente infantil y arrogante de una estúpida. Me pregunté incluso como había conseguido llegar a donde estaba. Maik me miró pero no en alerta como antes, sino más bien resignado, pues sabía que tenía motivos para responderle.

   —¿Quieres decir que yo soy normal por mi apariencia pero una persona con tatuajes u otro tipo de vestimenta diferente a la tuya ya no es normal? —le pregunté con un tono tranquilo pero amenazante a la vez—. ¿En que soy diferente, en que mi piel no tiene ningún trazo de tinta? —le asesté más que llena de indignación. Los demás, en silencio, contemplaban con respeto la escena que sucedía ante ellos.

   —En efecto —me respondió como si fuera lo más obvio del planeta.

   —¿Son normales las personas que juzgan a otros sin conocer nada de ellos ni de su vida? —le respondí lo más cortante que pude—. Pues precisamente tú no entras en el calificativo de persona normal. En mi mente entrarías en la lista de individuos de presencia no grata.

   —No tiene nada que ver contigo, a ti no te hago ningún daño, jamás te he hecho ni dicho nada ofensivo —dijo en su deplorable y patética defensa que parecía más proveniente de una niña pequeña que todavía no comprende el mundo, que de una persona de su edad.

   —El daño no me lo haces a mí, se lo haces a esta sociedad de mentes cada vez más vacías e incapaces de llenar, como lo es la tuya. Puedes dar con alguien lleno de tatuajes y que resulte ser una persona de lo más odiosa. Pero es su personalidad y nada tiene que ver con que lleve o no tatuajes, con su raza ni su origen. Para la edad que tienes deberías de saberlo. ¿O es que en tu casa no te enseñaron a no juzgar por el aspecto? Y por si no lo recuerdas, soy extranjera.

   —Simplemente digo que es rara —dijo esta vez mirando alrededor en busca de apoyo y nerviosa al comprobar que nadie la defendía ni decía nada en su defensa. Muchos de sus amigos negaban con la cabeza.

   —Disculpa mi ignorancia —continué—, desconocía que podía calificarse a alguien con el adjetivo raro solo porque le creas diferente. Prototipos absurdos según mi parecer. Mejor no diré el calificativo que usaría para ti porque tengo muchos y ninguno es bueno. Pero puedo decir que eres realmente odiosa y que preferiría mil veces estar sola a tener que soportar tu infecta compañía y la de los demás —dije dirigiéndome esta vez a todos—, en caso de que penséis como ella siendo partícipes de seguir creando una sociedad de mente enferma.

   Me levanté de la mesa dispuesta a marcharme y no aguantar más a aquel personaje de mente tan cerrada y retorcida.

   —Evan...

   —No importa Maik, no tienes la culpa. Al menos lo has intentado, pero con personas como esta no merece la pena perder el tiempo —dije sin importarme que me estuviera escuchando—. Si gustas estar con personas con cerebro y mente llena ya sabes dónde estaremos. En ese caso nos vemos luego —me despedí deseando alejarme ya de allí con la rabia inundando y haciendo vibrar mi cuerpo.

   Les di un baño de realidad, el cuál necesitaban urgentemente para limpiar sus sucios y repugnantes prejuicios. Más tarde casi me sentí mal por ello. Casi.

   —¡Evan! —me llamó Maik de nuevo cuando solo había dado unos pasos, me giré y vi que me indicaba con la mano que le esperase.

   —¿Sabéis? —escuché que se dirigía a sus compañeros alzando la voz más de lo habitual, por lo que muchos se giraron a ver qué ocurría—. Pienso exactamente como ella, si algún día decidís madurar ya sabéis donde encontrarme de nuevo. Allá vosotros y vuestras estúpidas ideas que os harán quedar solos. Hasta pronto espero, o hasta nunca en el peor de los casos —recogió sus pertenencias con vehemencia y acudió a mi encuentro.

   —¿Sabes? —dijo acalorado—, tenías razón, me he sentido como una marioneta con ellos y no estoy dispuesto a dejarme manipular por sus ideas que no comparto aunque así lo pareciera. No puedo tolerar ese comportamiento por más tiempo, no puedo hacer creer a los demás algo que no soy —expresó mirándome de forma significativa.

   —Lamento de veras que hayas tenido que abandonar a tus amigos, pero creo que es mejor estar solo que con gente como ellos. No los conozco mucho pero dado las soeces que Patricia ha disparado... —dije arqueando las cejas en señal de asombro e indignación.

   —No estoy solo. Te tengo a ti... y a Eloise —dijo sonriéndome y guiñándome un ojo, dándome a entender que él la aceptaba—. Por supuesto que me acercaré a ella, los tres podremos ser un gran equipo. 

   Me asombré muy gratamente ante aquella perspectiva. Por fin iba a tener una oportunidad.

   —Si pudiera ser, me encantaría que fueran cuatro —anunció una voz a nuestras espaldas. Era Eleonor.

   Quedé asombrada ante su inusitada presencia y también por sus palabras.

   —Por supuesto que puede ser Eleonor, será un placer conocerte más a fondo —le sonreí.

   —A decir verdad llevaba tiempo que no aguantaba más sus descabelladas ideas —dijo negando con la cabeza—. Le ha venido bien tu sermón —dijo esta vez y todos nos reímos ante el recuerdo de aquella imagen.

    

   Pocos días después ocurrió algo que me pareció increíble de ver. Si me lo hubieran contado en vez de haberlo visto con mis propios ojos, me hubiera costado de asimilar.

   Eloise no me esperó en nuestro punto de encuentro puesto que yo llegué algo más tarde de lo acostumbrado. Las pesadillas vinieron a visitarme durante la noche y me quedé dormida sin poder evitarlo. Cuando llegué al aula ya estaban todos en sus puestos y el profesor, o todavía no había entrado o había ido a algún sitio, quizá a por apuntes. Eloise estaba hablando con los compañeros como si se conocieran de toda la vida. Estaba sonriente, se le veía inmensamente feliz y parecía sentirse como pez en el agua. Patricia me sonrió cortésmente y en señal de disculpa, una disculpa que por supuesto fue aceptada. Al menos el baño de realidad sirvió para dar como fruto algo bueno, la unión de todos los compañeros que conformaban aquella clase sin ningún tipo de discriminación ni marginación hacia nadie ya fuera por su vestimenta, su apariencia física, edad, raza u origen. Todos somos personas. Todos merecemos respeto.

   Eloise me saludó efusivamente al verme entrar y me acerqué a ellos para introducirme en la conversación hasta que llegó el profesor Conrad, quien algo malhumorado ante aquella inusual algarabía nos mandó posponer la fiesta, según la calificó él, para nuestras horas de ocio. Durante la hora del almuerzo y por primera vez, nos sentamos todos juntos ocupando la extensión de varias mesas. No había malas caras y todos hablaban entre sí animadamente contándose cosas los unos a los otros. Era un caos. Un maravilloso caos que nació aquel día y ha continuado hasta entonces.

   Al finalizar las clases y abandonar el centro universitario, salimos todos juntos hasta el punto donde nuestros caminos se separaban. Como Eloise y yo vivíamos cerca entre nosotras y más alejadas de los demás, compartíamos más trecho de camino, el cuál aprovechó para brindarme unas efusivas gracias y llenándome de alegres besos y abrazos tan intensos que ahogaban.

   Por primera vez la vi plenamente feliz sin aquella espina que siempre le perseguía y atormentaba. Y no pude evitar sonreír ante su reciente felicidad.

   





   



ORÍGENES, CUENTOS Y LEYENDAS.

    

   Me encontraba sola en casa, en compañía del aburrimiento. Había concluido todas mis tareas y lo único que me quedaba era un bondadoso espacio de tiempo libre que esperaba ser llenado de algún modo. Bajé al estudio y escudriñé a fondo la estantería repleta de libros, título por título, pero no disponía de nada nuevo que leer. No me apetecía sumergirme en algo que ya había leído y conocía al dedillo, así que llegué a la conclusión de que había llegado el momento propicio de adquirir nuevas historias con las que llenar mi mente en mis momentos de ocio, tiempo libre o en mis tantas noches de insomnio. 

   Decidida, cogí mi bolso y me embarqué hacia una librería. Pequeñas gotas caían del cielo y la brisa era fresca entonces, pero no me importaba en absoluto. A veces aborrecía el calor y agradecía la llegada de un viento fresco o de la compañía de la lluvia. Nunca cuatro gotas han detenido mi camino. Anduve preguntando a algunos transeúntes que encontraba, pocos por cierto, dado el lluvioso día que había salido. Pero para mí era el día perfecto para degustar un buen café junto con la gratificante compañía de un libro. Siempre he amado leer desde que mi madre me enseñó el maravilloso mundo de las letras y quedé atrapada en la lectura para siempre. Seguí por las preciosas calles adoquinadas admirando cada uno de los rincones y establecimientos que encontraba en mi camino.   

   La librería era enorme y divagué por diversos pasillos conociendo la distribución de los libros. Cada pasillo estaba destinado a uno o varios géneros. Curioseaba entre los libros preguntándome cuál sería el afortunado que se vendría conmigo y estaría entre mis manos esa noche, haciendo menos larga mi jornada de insomnio. Tomé uno entre mis manos y eché un rápido vistazo a su interior.

   —Orígenes y leyendas del Valle Odon —rezó una melódica voz cerca de mi anunciando el título del libro que tenía entre mis manos—, un ejemplar muy apreciado por los habitantes de este lugar y que no falta en ninguna de sus estanterías.

   Sonreí al verle. No podía evitarlo, era algo que nacía de mi interior y se exteriorizaba como por arte de magia en su presencia. 

   —Quizá me acompañe a casa, puede ser interesante de leer —añadí todavía turbada ante su inusitada presencia. Como siempre. Pues aparecía de repente, como si naciera de la nada.

   —No te había escuchado llegar, lo siento —me disculpé siendo consciente de que ni siquiera le oí acercarse. Era sigiloso como un gato e invisible como una sombra en la oscuridad.  

   —Oh, no te preocupes. Suelo ser demasiado silencioso la mayoría de veces —dijo en tono socarrón y rió de su ironía. 

   —Por cierto, ¿conoces alguna de las leyendas? —me preguntó entonces señalando el libro.

   —En realidad no, pero me gustaría conocerlas ahora que vivo aquí. Creo que sería interesante conocer más cosas de este sitio. Por eso creo que voy a llevármelo conmigo.

   —Quizá te parezca menos aburrido y monótono escuchar la historia con mi voz que leerla. ¿Qué dices de mi propuesta? —me preguntó y en su mirada aparecía reflejada la esperanza, como si deseara con todas sus fuerzas que mi respuesta fuera un sí.

   —A decir verdad, me encantaría escucharla de ti, me encantaría que me contases alguna de esas leyendas.

   Una sonrisa de triunfo se adivinó en sus rojos labios.

   Había dejado de llover. Salimos al exterior y nos dirigimos a un parque cercano en el cuál, según había dicho Amadeus, se encontraba un banco de madera bajo el amparo de varios enormes árboles quedando así protegido de la lluvia. Y de la gente.

   Nos sentamos allí, y aquella cercanía me producía una agradable tensión. Era como estar en su sueño.

    No sé cuál de todas escoger —dijo de pronto. Quizá no sea el mejor narrador de historias, pero hubo una que me marcó de forma muy profunda.

   —Cuéntame esa leyenda entonces, con esas simples palabras ya has avivado mi dormida curiosidad —confesé sonriendo.

   —Sí —musitó—, creo que es perfecta —añadió mientras me miraba de un modo extraño. Y se dispuso a contarme aquella historia.

   Su voz se entrelazaba, melódica, con la brisa producida por el aire. Las notas de su voz llegaban a mí impregnadas de magia y de misterio. Era fácil perderse en su consonancia y viajar al lugar que me contaban sus palabras.

    

   Cuenta la leyenda que, hace miles de años, llegó al Valle Odon un séquito de ángeles que habían sido enviados por Dios. Su misión era explorar cada rincón, conocernos mejor y ayudarnos con algunos avances antes de partir de nuevo y para siempre. Ayudaron a los humanos, les explicaron como cultivar mejor las tierras, cómo tratar la naturaleza y que, aunque siempre existieron las armas, les enseñaron que podían usarlas no solamente para la matanza y supervivencia. Podían hacer maravillas con muchas de las cosas que tenían pero no conocían todavía sus restantes fines. Y para ello habían sido enviados.

   Ángeles y humanos trabajaron como hermanos codo con codo, día tras día durante muchos años. Uno de esos ángeles, quién estaba ayudando a una de las familias de la región, se fundió tanto con la naturaleza humana que, como si fuera un humano más, se enamoró de la hija de aquel campesino. El resto de ángeles no tomaron nada bien aquella noticia. Ángeles y humanos no podían estar juntos. No de ese modo. Pero a ese ángel le daba completamente igual, pues su amor era tan fuerte que derrumbaba a su naturaleza y condición. No le importaba ser un humano más entre nosotros y convertirse en mortal si así podía estar con ella. Había encontrado la mitad de su alma y no quería separarse de tan dulce hallazgo. Pero así fue. Antes de marchar tuvo la ocasión de despedirse, algo que fue concedido por sus superiores, quienes creyeron erróneamente que se trataba de algo pasajero. Él le entregó una rosa roja antes de partir y se despidieron como si mañana no hubiera mundo. Finalmente fueron separados y él, vivía con el consuelo de saber que algún día ella volvería a verle y estarían juntos por el resto de la eternidad. Pero temía que en ese gran espacio de tiempo ella conociera a otro hombre y él debía de impedirlo. ¿Cómo podía hacerlo existiendo sin ser visto? Dejando señales a su paso, dejando huellas en su camino. 

   Cada noche, la muchacha encontraba una rosa roja en su ventana, símbolo de su amor. Hasta que comprendió lo qué ocurría en torno a él y esperó, y esperó.

   El ángel fue desquiciándose con el tiempo, perdiendo sus facultades, perdiéndose incluso a sí mismo y el tiempo iba corrompiendo hasta su verdadera identidad. Fue tanto el dolor y el desconsuelo que le atormentaban, que sus superiores accedieron a aceptar su amor y dejarle regresar junto a ella como humano, pero con una razonable condición: solo viviría el tiempo que ella viviera. 

   En un día gris para ella, estaba a punto de salir el sol. Alguien llamó a la puerta y con una rosa en la mano allí estaba él: un ángel enamorado que volvió a ser humano por amor. 

    

   Narró la historia con tanta parsimonia y admiración, que pareciese que fuese suya aunque tal hecho era imposible. Pero él lo hacía semejar así.  

   —Debió ser un amor profundo, como pocos hay en esta vida. El mundo debería amar más de ese modo tan incondicional —dije entonces ensimismada por aquella historia y la cadencia con que él la había narrado, como si fuera suya. Con algo que rayaba el respeto. 

   —Su amor era tan profundo que no existía nada más en su mundo sino ella. Ella era la partitura de su vida, su música, su sentido, su todo. Y estaba dispuesto a pagar cualquier precio por estar a su lado.

   —Y lo consiguió. Ganó la batalla, al fin pudo volver y estar a su lado para siempre —expresé. Aquella historia de un amor tan puro me había emocionado por completo—. ¿Y qué ocurrió?

   —Él le prometió la eternidad y se amaron hasta el fin de los días—calló de pronto y me miró evaluándome. ¿Qué sientes? —me preguntó al percatarse de mi emoción.

   Y como si las palabras hubieran salido más de mi corazón de que mis labios, respondí:

   —Que yo daría lo que fuera y pagaría cualquier precio por tener la oportunidad de vivir una amor tan puro, tan mágico y tan intenso como el suyo. Y me pregunto entonces si habrá alguien en este mundo, que algún día me ame aunque sea la mitad de lo que ese ángel le amó a ella.

   Sus ojos enrojecieron de pronto como si deseasen llorar pero no hubiera en ellos lágrimas que derramar y su voz sonaba ronca y afectada. Lo cual me desarmó. Le vi tan afectado, con un rostro tan descompuesto entonces, que sentí ganas de tomar su mano entre las mías aun desconociendo aquello que turbaba su interior.

   —Quizá ya haya alguien que te ame de ese modo y tú todavía desconozcas ese hecho —pronunció entonces con la voz rota.

   Quizá en lo lejos, haya alguien para quién eres como la luna: bella y luminosa y al igual que ella estás cerca pero tan lejana, imposible y tan inalcanzable. Tal vez ese alguien esté luchando por acortar la distancia, por ser el que pueda dejar una rosa roja alguna noche en tu ventana.

    

    

    

    

   Lo recuerdo como si hubiera sucedido ayer. Aquella noche no dejé de pensar en sus palabras, en su cercanía y lo que ésta me inspiraba. Recuerdo nuestra larga conversación y el modo en que los minutos se esfumaban, deslizándose con el tiempo qué pasaba, deshaciéndose para no volver, volando y escapando de mí. Su voz sonando como música, una música que jamás me cansaba de escuchar. Su imagen entró de nuevo en mi mente como si ella estuviera a su merced, quedando atrapada por su hechizo. Y aun así, sin tener esa imagen enfrente de mí en un tiempo real, podía percibir que en torno a él había algo extraño. Si alguien le veía, a primera vista descubriría un joven atractivo, con carisma, dotado de algo especial. Pero si de verdad sabes mirar, si tus ojos saben ver realmente lo que miran, quizá vieras más allá de lo real y descubrieras entonces que él era algo diferente y especial. Un brillo inusual, algo tan extraño como maravilloso.

   En realidad cuesta mucho describir una sensación exacta, un sentimiento intenso cuando estaba cerca de mí. Podría decir que su presencia era como una hoguera en el más crudo invierno. Sientes mucho frío y no hay nada que te abrigue y te proteja de él, porque el frío no está fuera, ni en tu cuerpo, sino en lo más hondo de ti. Encuentras dicha hoguera, el fuego te resulta atractivo, el arder de las llamas y sus encandiladas formas te hechizan y su crepitar te invita a ir, y si te acercas, quedas bajo el amparo de aquellos brazos que te abrigan del frío y te sientes mecido por la gravedad como en un sueño.

   O quizá tienes el corazón roto, devastado y lleno de heridas. Las heridas dejan cicatrices y ellas nos recuerdan las guerras que hemos librado en nuestro interior. Pero a veces la herida se abre y entonces duele de nuevo y necesita ser curada, ser sellada con un beso. Y de pronto, cuando menos lo esperas, cuando tu herida se está desangrando, llega una canción que se instala en tu corazón acunándolo entre sus notas de fuego. 

   Sí, así era su mágica presencia. Un cálido beso curativo y el abrigo del fuego en un crudo invierno.  

    

    

   





   



EL ENIGMA DE LA ROSA.

    

    

   Un nuevo día concluía. Un aire gélido y huracanado hacia presencia en aquella noche. 

   Me dirigí a cerrar la ventana de mi habitación y quedé completamente incrédula ante lo que vieron mis ojos. En mitad del alféizar se encontraba una gran rosa roja. Era como si una mano invisible estuviera sujetándola, pues a pesar del viento que hacía, aquella rosa no se movía ni un solo centímetro como tampoco viraba a causa de la brisa.

   —¡Mamá! ¡Athan! —grité con todas mis fuerzas ante mi mezcla de asombro, pavor y estupefacción después de lo que mis incrédulos ojos vieron.

   En apenas unos segundos, mi madre y mi hermano, asustados, irrumpieron en mi habitación.

   —¿Qué ocurre Evangeline? —preguntó mi madre jadeando y nerviosa mientras mi hermano inspeccionaba mi habitación en busca de algo extraño.

   —Siento haberos asustado, no era mi intención. Pero si os lo hubiera contado sin que lo pudierais comprobar, no me habríais creído —les expliqué hablando deprisa por los nervios—. Mirad esto —les dije mientras señalaba el lugar exacto donde reposaba aquella rosa roja. Mi dedo temblaba.

   —Decidme que lo que veo es verdad —añadí—, decidme que en mi ventana hay una rosa roja, por favor. O creeré que estoy completamente loca y sin curación.

   —¿Pero qué diablos...? —consiguió articular mi hermano con los ojos abiertos como platos.

   —No puedo creer lo que estoy viendo —dijo mi madre mientras se acercaba al lugar donde reposaba la flor e inspeccionándolo—. ¿Cómo puede ser que una flor con su escaso peso y con el fuerte viento que está haciendo ahora mismo, no se mueva? Es como si estuviera pegada en tu ventana, o como si alguien estuviera sujetándola.

   —Eso mismo fue lo que yo pensé mamá, como si alguien estuviera sujetándola. Pero necesitaba que vosotros lo comprobarais con vuestros propios ojos. 

   —Lo único que sé es que desde hace tiempo nos ocurren hechos insólitos y casi imposibles de explicar —concluyó nuestra madre seriamente—. Realmente me asusta sobremanera todo esto. 

   —Lo que yo sé es que esta noche no pienso dormir en esta habitación. Siento un pánico apabullante en estos momentos —les confesé.

   —¿Pero cómo puede ser que no se mueva? —volvió a gritar mi hermano—. Cógela, a ver qué ocurre —me propuso sin ocultar su inevitable nerviosismo. 

   Le hice caso. Cogí aquella rosa con mi temblorosa mano y no pasó nada, por supuesto. Los tres la mirábamos como si fuera un fantasma. Era una flor normal y corriente. 

   Quizá no hubieran comprendido mi comportamiento. Por eso, cuando salieron, cogí aquella rosa, la deposité delicadamente sobre mi escritorio dispuesta a mantenerla sin saber siquiera por qué motivo. 

   Cuando mantengo algo en el recuerdo es porque proviene de alguien que para mí es importante, especial, y en cambio aquella rosa no sabía de donde provendría pero no podía tirarla, había algo superior a mí que me impedía hacerlo. Sentía que debía guardarla, algo en mi interior me decía que había llegado allí sencillamente porque era para mí. Más que decírmelo me lo gritaba, como si una voz instalada en mi cabeza me incitase a ello.

   No era natural aunque desprendía un olor dulzón, como si alguien hubiera rociado perfume sobre sus pétalos. Por ese motivo la he podido conservar hasta el día de hoy, y no simplemente por eso, sino porque un extraño lazo me ataba a ella y me impedía desecharla.

    

   Y con un increíble potencia, aquellas palabras vinieron de pronto a mi cabeza sumergiéndola en un mar de dudas y sonando con la misma melódica voz como si estuviera a mi lado, susurrándolas en mi oído.

   “Tal vez ese alguien esté luchando por acortar la distancia, por ser el que pueda dejar una rosa roja alguna noche en tu ventana”. 

    

    

   





DIVANGANDO ENTRE RECUERDOS.

    

    

    

   Tras el inesperado mensaje de Eloise en el que me citaba para hablar personalmente, acudí sin dudarlo a su llamada preguntándome que ocurriría para que repentinamente necesitase hablar conmigo. Esperaba que nada le hubiera ocurrido. Salí de casa lo antes posible y acudí a su encuentro.

   —¿Pensando? —le pregunté irónicamente al verla allí sentada en aquel banco de madera con un rostro demasiado pensativo, como si su cuerpo estuviera presente en aquel lugar pero su mente en cambio, viajando rumbo a otros mundos o momentos. Sus ojos parecían perderse en la inmensidad del infinito. Alzó la vista, me miró y sonrió misteriosamente.

   —He acudido lo antes posible sin dejar de preguntarme qué sería aquello que con tanta ansia deseabas contarme. Lo cual espero que no sea nada malo, pero viendo tu sonrisa creo equivocarme —le dije mientras me acercaba al banco de madera en el cual estaba sentada esperándome y me senté junto a ella.

   —¿Recuerdas lo que te dije el primer día que hablamos? Que tu rostro me resultaba completamente familiar —me preguntó y asentí en respuesta—. Era consciente de haberte visto alguna vez y era un hecho muy fácil, pues proviniendo las dos del mismo lugar no era algo utópico, pero no sólo era eso, faltaba una pieza, un lugar donde encajarte, un poderoso recuerdo, una escena sumamente importante. Una escena que a decir verdad, mi mente había resguardado en su más recóndito lugar apartándola de mis restantes recuerdos.

   —Sí, lo recuerdo perfectamente —dije sonriendo sin saber a donde quería llegar y esperando a que continuara—. Y a decir verdad estaba segura de haberte visto anteriormente y no solo en el sentido de cruzarnos en la calle o escenas similares, pero no estaba segura de que aquella y tú fueseis la misma persona. No lo veía utópico como tú dices, pero sí demasiada coincidencia. Y hay algo más, lo sé, lo intuyo aunque no pueda recordarlo.

   —Al saber que proveníamos del mismo lugar, cada vez que te contemplaba, tu rostro me resultaba más familiar pero nunca conseguía situarte en ningún momento ni en ninguna escena de mi vida. Era como si el recuerdo en el que aparecieras hubiera sido borrado por completo o abarcado a un lado de mi mente y no pudiera encontrarlo ni recuperarlo. Y forzaba a mi mente, a mi memoria a situarte en algún lugar exacto, a esclarecer ese borroso recuerdo.

   —Sinceramente me ocurre lo mismo que a ti Eloise. ¿Has conseguido recordar o recuperar dicho recuerdo tan importante?, ¿es eso lo que deseabas contarme? —le pregunté intrigada y casi segura de que ese fue el motivo de su mensaje.

   —Así es Evangeline, siempre fuiste un ángel terrenal y nunca te importó ayudar a los demás sin recibir nada a cambio —dijo sonriendo de manera nostálgica.

   Escuchar aquellas palabras me animaron sobremanera, no porque las interpretase como un halago, sino por el deseo de conocer alguno de sus recuerdos en los que yo podía estar presente aunque no lo recordaba. En cambio, sí recordaba escenas como haberla visto por la calle y mi madre o mis tíos saludar a su familia con un gesto de cabeza o algunas veces deteniéndose a hablar con ellos, aunque Eloise y yo nos limitábamos a saludarnos, preguntarnos como nos encontrábamos y nos quedábamos al margen de la conversación que ellos mantenían, o algunas veces haberles visto en algún supermercado de Suhayla. Muchas veces más bien.

   —Me encantaría recordar escenas del pasado que alguna vez compartimos y no recuerdo —le dije mostrándome entusiasmada por ello—. Exceptuando las veces que nos hemos cruzado por la calle, ya que no te puedes referir simplemente a eso.

   —Es tan curioso todo Evan... sé que nunca me ha apreciado nadie como amiga y que siempre he estado sola.

   —¿Has estado esforzándote desde entonces para recuperar ese recuerdo? —dije intentando desbancar ese tema que era doloroso para ella y desviando así la conversación a otros derroteros.

   —Suena exagerado, pero sí. Incluso he preguntado varias veces a mi familia por si ellos se acordaban. Llegó un momento en que di el asunto por perdido. Pero de repente...

   —¿De repente qué? —le pregunté sin poder evitar que mi curiosidad e impaciencia salieran a flote.

   —Que cuando dejé de buscar, lo encontré del modo más extraño. ¿Nunca te ha pasado eso? Te vuelves loca buscando algo y no lo encuentras, pero de pronto un día aparece ante ti cuando has dejado de perseguirlo.

   Asentí ya que era cierto que en alguna ocasión me hubiera sucedido aquello. Y esperé a que continuara.

   —Esta noche estaba soñando, era un sueño normal, ¿sabes? Y de pronto como si alguien lo forzara a desaparecer, como si alguien reprodujera una película en mi mente, el sueño cambió radicalmente y se transformó en otro completamente diferente.

   —Un sueño... —musité extrañada recordando los míos. Que nueva y extraña coincidencia. Empezaban a nacer sospechas en mi mente y pronto las aclararía.

   —Era un frío día de invierno, me encontraba en el parque donde casualmente las dos solíamos jugar aunque cada una por su parte, allí estabas tú con tu amado padre, ibas con una bicicleta de color rosa —recordó sonriendo y no pude evitar que aquella sonrisa también se reflejase en mis labios al recordarle—. Siempre se metían conmigo por algún motivo, normalmente por aquellas gafas, y aquel día un coro de maliciosas niñas me rodeaba y me lanzaban insultos que prefiero no recordar. Cuatro ojos y ojos de búho eran algunos de ellos, el último debido al grosor de mis gafas que daban la sensación de que mis ojos parecieran enormes como los de una mosca.

   —Creo que empieza a refrescarse mi memoria —intervine pensativamente mientras me llevaba las manos a la cabeza como forzándola a recordar. Aquel parque, una niña de pelo oscuro con unas gafas enormes y muy gruesas.

   —¡Sí, lo recuerdo Eloise!, ¿aquella niña eras tú? Dios mío... creí que eráis dos personas diferentes. Recuerdo la escena pero no relacionaba a esa niña contigo, han pasado demasiados años. ¿Cuántos años tendríamos entonces, nueve? ¡Dios mío! —volví a exclamar dándome una palmada en la frente ahora que caía en la cuenta de muchas cosas. Pues después de aquello, Eloise había sido algunas veces mi compañera de juegos en el parque, aunque no recordaba que aquella niñita fuera la Eloise que tenía enfrente, ya que creía que se trataba de otra persona. Ese importante detalle es el que mi mente había olvidado con el paso del tiempo, éramos pequeñas, no tendríamos más de ocho o nueve años si mi memoria no me traiciona.

   —Dejadla tranquila —continuó Eloise imitando mi voz e irrumpiendo el rumbo de mis pensamientos—, retumbó aquella dulce voz en mis oídos. No le hizo falta aumentar el volumen ni gritar, pues su voz tenía un gran poder, algo que hacía que los demás la escucharan y acataran sus órdenes y como si esa orden proviniera del mismo Dios aquellas niñas quedaron calladas ante tu imponente presencia para luego marcharse rápidamente. Aparté las manos de mi cara, limpié mis lágrimas y volví a ponerme aquellas enormes gafas mientras alzaba la vista y contemplé a una hermosa niña de cabellos largos, rubios y con aquella piel blanca que hacía resaltar todavía más su extraña belleza —continuó ella.

   —Era una niña y no sabía cómo podría consolarte —dije mientras recordaba, pues se había refrescado mi memoria al saber que aquella personita era Eloise—. Pensé que quizá al acercarme a ti pagarías contra mí aquello que tanto te frustraba. Pude ver como tus lágrimas segundos antes amortiguadas, empezaron nuevamente a derramarse sobre tus mejillas, pude sentir en mí tu dolor y entonces, no tuve ninguna duda —dije cuando pude recordar completamente toda la escena.

   —Arrancaste una rosa del suelo y te acercaste a mí con sigilo, como si temieras espantarme con tu presencia. Tu sonrisa tan pura y honesta me decía que no eras como ellas, que eras diferente, especial. Te acercaste a mí sin borrar de tu bello rostro aquella adorable sonrisa, te arrodillaste enfrente de mí y demasiado elegante para tratarse de una niña me tendiste aquella rosa y esperaste mi reacción. Quedé enmudecida ante aquel hermoso gesto que nadie había dirigido nunca hacía mí y no fui capaz de articular palabra alguna.

   —La rosa seguía en mi mano y esperé pacientemente a que reaccionaras, sin inmutarme ni moverme de aquel lugar y sin dejar de sonreírte. Pensé que quizá tendrías miedo y no me extrañaba tras lo ocurrido. Me acerqué con precaución a ti y con una de mis manos sequé suavemente tus lágrimas. No tengas miedo, estoy aquí, estás a salvo, te dije sin dejar de sonreír.

   —Me mirabas con aquellos grandes y expresivos ojos verdes. Confié en ti como en su bastón el ciego. Tu sonrisa provocó la mía y alargué la mano para coger aquella hermosa flor. ¿Eres un ángel?, te pregunté en mi inocente e infantil ignorancia —continuó Eloise sonriendo ante el recuerdo.

   —No, pero nadie merece recibir un mal trato sin haber hecho nada para provocarlo, y tú no lo has hecho —te respondí sonriendo—. Esta rosa es para ti, solo quería que sonrieras un poco.

   —¿Las rosas hacen sonreír? —te pregunté incrédula ante aquello. Bendita inocencia de los niños. 

   —Las rosas son especiales, pueden hacerte sonreír cuando alguien te la regala —dijo aquella pequeña y dulce Evangeline.

   —¿Es especial esta rosa?, ¿qué la hace especial? —te pregunté llena de curiosidad.

   —Esta rosa es la más especial de todas, dentro esconde sueños y fantasías. También la luz del Sol para que te ilumine cuando tus días sean tristes —te dije.  

   —Y sonreí ante aquello que tenía entre mis manos como si fuera lo mejor del mundo —dijo Eloise, esta vez riendo a carcajadas.

   —¡Evangeline! Es hora de volver a casa —retumbó una potente voz a escasos metros de donde nos encontrábamos nosotras. Ese es mi nombre, te dije entristecida por tener que marcharme.

   —Me llamo Eloise, te respondí yo tímidamente, con la cabeza gacha y temerosa.

   —Eloise, bonito nombre —dije mientras me deshacía de mi posición para marcharme. Espero verte algún día Eloise.

   —Aquella pequeña Evangeline abandonó su posición obedeciendo a la llamada no sin antes enviarme besos con el aire —continuó ella—. Parecías un pequeño ángel sin alas.

   —A escasos metros esperaba mi padre y yo, emocionada, me acerqué corriendo hacia una de las cosas que más amaba y admiraba de mi mundo. Salté sobre sus fuertes brazos en los que quedé sumergida sin soltarle, como si ellos fueran la más poderosa barrera que podía protegerme ante cualquier mal. Llevó a su princesa en brazos hasta casa sonriendo sin poder ocultar el inmenso amor que sentía por ella. Nuestras risas resonaban alegres al unísono y entonces me sentía feliz, completa. Mamá esperaba en casa preparando la cena y bañando a mi hermano que entonces era muy pequeño. Todo era perfecto, mi mundo ahora roto, antes era perfecto. Y ahora, también recuerdo a la perfección aquel día. Cenamos y vimos una película juntos, en familia. El bebé Athan estaba dormido y nosotros tres estábamos en uno de los sofás del salón. Las risas flotaban en el aire. Mamá tomaba una de mis manos con cariño y mi cabeza reposaba en la línea de su cuello, donde mi rostro encajaba a la más absoluta y bella perfección. Cuando se hizo tarde, marchamos a dormir, me dio varios besos, como siempre, antes de marcharse presa del sueño. Me asomé a la ventana y debajo, en la calle, habían varios gatos. Siempre amé los animales, así que los llamé y todos me miraron, curiosos. Y entonces maullaron respondiendo a mi saludo. Fui a la cocina de puntillas, abrí la nevera, cogí unos trozos de salchicha y volví a la ventana, desde donde empecé a lanzársela a los gatos, que comían agradecidamente. Poco después llegó mi padre, sonrió al verme y se emocionó ante mi gesto. Y lo acompañó, pues me pidió algunos trozos y los dos, juntos en aquella perfecta armonía acompañados por la brisa de la noche, alimentábamos a aquellos animales sin hogar.

   Cuando me acosté, padre vino a mi habitación y susurró en mi oído: buenas noches princesa, y estampó un tierno beso en mi mejilla. 

    

   Mi mirada se perdió en el horizonte de mi enigmática mente mientras recordaba y navegaba sumergiéndose entre aquellos recuerdos. Quedé sumergida en aquel recuerdo y entre muchos más que hicieron acto de presencia en mi mente. Dolorosos recuerdos que aunque no deseaba olvidarlos, los había abarcado a un lado intentando que mi eterna herida no quedara abierta, que cicatrizara y dejara de sangrar al menos. Pero cuando volvía a nacer del olvido algún recuerdo, la herida volvía a abrirse más profunda y dolorosamente, la sonrisa desaparecía de mi rostro dejando paso al dolor, a aquel inmenso dolor que estremecía mi cuerpo violentamente y hacía inevitable que mis rotas lágrimas se desprendieran de mis ojos. Pues estaba rota por dentro.

   Cuando un objeto cae al suelo rompiéndose en pedazos puedes recomponerlo, con paciencia y delicadeza puedes pegar cada pedacito con pegamento y volver a recrear así el objeto. Verás las grietas y las cicatrices que hay en su superficie y por mucho empeño que pongas nunca quedará como antaño. Y así estaba yo, rota y descompuesta por dentro, como una triste canción cantando sobre un solitario y gris invierno.

   —¿Estás bien Evangeline? —me preguntó ella preocupada ante el aspecto que ahora mostraba, contemplándome fijamente y con expresión de culpa en su mirada.

   —Estoy bien —respondí con un nudo en la garganta al salir de mis recuerdos, conteniendo con la mayor fuerza mis lágrimas. No deseaba dejarlas caer, no allí, no ahora, no delante de ella.

   Posó su mano sobre mi hombro en un gesto que intentaba ser consolador y terminó por abrazarme.

   —Lo siento Evan, sé que te emocionas cada vez que hablas de él o le recuerdas, debe de ser algo realmente duro.

   —Hablar de él o recordarle me duele. Me hace recordar que nunca jamás volveré a vivir esos recuerdos que con tanto anhelo ansío en lo más hondo de mi ser. Me hace recordar que jamás volveré a verle ni a revivir esos momentos, y el dolor que siento entonces es algo indescriptible si lo trato de explicar. Vacío sería una buena palabra para describirlo.

   





   



UN ÁNGEL ENAMORADO.

    

    

   El tiempo se convertía en días que transcurrían paulatina y velozmente sin todavía tener ninguna noticia acerca de él. Seguíamos comprobando las grabaciones cada día y estaba completamente segura de que la figura que seguía apareciendo en cada una de ellas, se trataba de él.

   Y entonces, otro hecho extraño volvió a acontecer. Esta vez lo interpretamos como una señal que no podía ser ignorada deliberadamente. Al entrar en el estudio, segundos después se encendió un ordenador sin ayuda de ninguna mano humana, sino por su propio pie. Los tres nos miramos atónitos y de forma elocuente. Como si el ordenador se hubiera encendido por algún motivo. Sentí la necesidad de introducir su nombre en el navegador, como si una vocecilla interior me suplicase por ello.

   Junto con mi familia, nos sentamos alrededor del ordenador y siguiendo nuestra intuición empezamos a buscar su nombre en internet por si encontrábamos alguna noticia con respecto a él.

   Después de varias búsquedas infructuosas encontramos una noticia de periódico que atrajo nuestra atención, pues parecía estar relacionada con él aunque fue publicada muchos años atrás.

   Decía así:

    

   Un muerto y dos heridos al colisionar gravemente su vehículo en el oscuro Valle Odon.

   Un joven ha fallecido este sábado mientras que los tres compañeros que viajaban en el mismo auto han resultado gravemente heridos al colisionar su vehículo contra uno de los árboles en uno de los caminos, según han informado nuestras fuentes.

   Los heridos son tres jóvenes estudiantes de la universidad, quienes fueron trasladados al hospital con contusiones en la cabeza y heridas graves en el resto de sus cuerpos.

   Hasta el lugar de los hechos se han trasladado efectivos de bomberos que han tenido que rescatar a los tres heridos del coche destrozado y la ambulancia, pero respecto al último joven no pudieron hacer nada por ayudarle, pues al llegar al lugar del impacto ya se encontraba muerto.

   Los heridos se encuentran recuperándose en el hospital en estado crítico.

   Respecto a la víctima mortal con el objetivo de preservar su identidad solo se ha facilitado su nombre: Amadeus.

    

   No había en la noticia alguna foto con la que pudiera identificar a alguno de ellos como tampoco podíamos comprobar si realmente se trataba de él, solo podíamos seguir haciendo suposiciones puesto que sus apellidos no figuraban en el documento.

   Cuando leí la noticia sentí cómo un escalofrío de angustia recorría todo mi cuerpo sin saber el motivo. No habíamos quedado satisfechos con la poca información obtenida, por tanto esperaríamos a saber la respuesta de nuestros vecinos.

   Mi madre se dirigió un momento a su casa para preguntarles si les sonaba de algo ese nombre. Cuando llegó, su cara estaba completamente desencajada, como si una muy mala noticia le hubiera afectado en gran medida.

   —¿Mamá qué ocurre, te encuentras bien? —le pregunté mientras me acerqué a ella, muy preocupada por el aspecto que mostraba, tan diferente de cuando se había ido—. ¿Qué ha pasado? —volví a preguntarle asustada al ver que estaba más pálida que de costumbre y ayudándola a tomar asiento.

   —¿Ha ocurrido algo extraño nuevamente? —le preguntó mi hermano haciendo exactamente lo mismo que yo al ver que nuestra madre todavía no parecía poder respondernos.

   Parecía tener miedo incluso de hablar o de contarnos aquello que tanto la había trastocado.

   —No sé cómo decirte esto Evan —titubeó al fin con la voz estrangulada— pero Athan tenía razón durante todo este tiempo. Ese nombre corresponde a un joven de este pueblo que murió hace años en un accidente de tráfico, al igual que explica la noticia del periódico.

   Deciros que quedé completamente impactada y en estado de shock, se quedaría corto. Mi cabeza no paraba de dar vueltas recordando todo lo ocurrido y encontrándome nuevamente en un laberinto sin salida en el que solo encontraba enigmas y miles preguntas sin respuesta.

   —¿Pero cómo puede ser mamá? Le he visto, oído y tocado, por tanto mi cabeza no puede admitir ni concebir la sola idea de que esté muerto. Además en la noticia no figuran apellidos.

   —Lo sé Evan, pero a los vecinos les he nombrado tanto el nombre como los apellidos y han sabido decirme de quien se trataba —me dijo mi madre.

   —¿Sabes Evan? Sólo hay dos maneras de comprobarlo si realmente queremos saber la verdad, sobre todo tú —intervino mi hermano misteriosamente y cuando hablaba de esa manera tan misteriosa en la que sabía que algo extraño rondaba por su cabeza, no quería ni imaginar de que idea descabellada se trataría.

   —Dime en qué maneras has pensado para averiguarlo —sentía intriga de saber que habría estado maquinando y pensé que no lo hizo en ese momento, sino que lo tenía planeado por si su teoría se confirmaba tal y como él esperaba.

   —Una de ellas es ir a su casa con algún pretexto y preguntar por él, nadie mejor que sus padres para responder a esa pregunta. La otra y última solución en caso de que preguntes a sus padres y todavía no lo creas, sería ir al cementerio y comprobar si está allí. No hay más misterio.

   —Eloise y yo hablamos sobre ello, el último recurso se trataba de ir a su casa y realmente esperaba no tener que hacerlo. Pero, ¿con qué pretexto me planto allí y pregunto a unos padres que no conozco de nada sobre un tema tan espinoso como lo es la muerte de un hijo? —le respondí ante aquella propuesta.

   —Pueden tomárselo realmente mal e incluso pensar que se trata de una broma cruel y pesada. Pero no tienes nada que perder Evangeline, ¿por qué no intentarlo entonces? —dijo esta vez mi madre, también dispuesta a resolver el enigma.

   —Está bien, la verdad es que todos tenemos una parte de razón. No sirve de nada esperar a mañana o a que pase más tiempo, por lo que podríamos ir ahora mismo si quisierais —les propuse deseando un sí como respuesta.

   —Cuantos antes lo hagamos antes saldremos todos de dudas. De lo contrario vamos a seguir como hasta ahora, sin avanzar o haciéndolo a un paso extremadamente lento —respondió mi madre.

   —Los días pasan y no conseguimos nunca nada, ¿a qué esperamos entonces? —nos dijo mi hermano mirándonos con aquella pícara sonrisa que solía mostrar cuando tenía razón en algo.

   —No soy capaz de creerme todo esto si no lo compruebo. No podréis negar que todo este asunto es demasiado inconcebible —les dije.

   —Lo mismo pienso hija, es demasiado difícil de creerlo sin tener pruebas que demuestren los hechos, por eso estamos contigo y te apoyamos.

   —Pues vamos allá porque las palabras se las lleva el viento. Vayamos a por los hechos —dije mientras me levantaba en pos de empezar y terminar con aquello.

   No lo pensamos un sólo minuto más, acto seguido cogimos las chaquetas que aguardaban colgadas en la entrada y nos dirigimos paseando hacia la zona donde me explicó Amadeus que vivía. No teníamos ninguna descripción de la casa y todas en aquel pueblecito eran similares, por lo que teníamos que ir una por una buscando su nombre. Pero en aquel momento nos dimos cuenta de que no habíamos contado con un detalle: no conocíamos el nombre de sus padres que sería el que estuviera expuesto bajo el timbre o en el buzón. Como siempre, acababa apareciendo algún problema u otro hecho que nos impedía seguir nuestro camino, esperábamos entonces que además de los nombres figuraran también los apellidos, de lo contrario tendríamos que ir preguntando casa por casa.

   Aunque lo veía negro pareció resultar más fácil de lo imaginable. Pude ver una casa que se encontraba un poco más apartada del resto y entonces recordé lo que dijo Amadeus: “vivo un poco más apartado de toda multitud y movimiento, en una calle tranquila y a la vez con algunos metros de distancia respecto a las casas contiguas, ladera arriba —dijo señalando hacia las colinas—. Allí es donde vivo con mis padres.”

   —Según lo que me explicó debería ser esa casa de allí, la que se encuentra un poco más separada del resto —les dije señalando la casa con el dedo, convencida de que era la que andábamos buscando.

   —Si estás segura vamos allá, no hay nada que perder —dijo mi hermano decidido y echando a andar hacia ella. 

   Conforme llegábamos fui fijándome en su exterior: mostraba un jardín de aspecto muy cuidado y un pequeño perro se encontraba paseando por allí. La casa, de un color azul oscuro sobre un fondo blanco aguardaba un aspecto impecable.

   Pulsamos el timbre y esperamos a que alguien nos recibiera. Segundos después una mujer abrió la puerta con la sorpresa dibujada en su rostro. Era algo mayor que mi madre, de baja estatura y de aspecto bondadoso pero a la vez por mucho que sonriera, transmitía una inmensa tristeza que podía percibirse a través de sus ojos. Como si dentro de ella habitara el peor de los dolores. Era su madre, no había duda. En sus ojos asomaba el dolor que habitaba en su corazón, el dolor de la pérdida de un hijo.

   —¿Queríais algo queridos, os habéis perdido? —nos preguntó la señora amable y educadamente.

   —Eh... no exactamente señora —me costaba muchísimo formular aquella pregunta directamente—. Verá, estábamos buscando a una persona que conocemos pero no sabíamos dónde encontrarle, ni siquiera estamos seguros de que viva aquí. Nos mudamos hace poco —le expliqué.

   —¿Y cómo se llama esa persona? Quizá pueda seros de ayuda —se ofreció.

   Tartamudeé nerviosamente, no pude evitarlo. Era una situación muy violenta.

   —¿Cómo dices hija? Perdóname pero no te entendí —me preguntó la mujer cariñosamente.

   —Buscamos a un joven llamado Amadeus —conseguí articular, presa del miedo y temiendo su reacción.

   Su expresión cambió de pronto y por completo. Se ensombreció.

   —¿Conoces o conocías? —me preguntó resaltando la última palabra. Y aquella pregunta me pilló desprevenida. El dolor que emanaba de ella me atravesó de manera letal.

   —¿Perdón? Ahora no la entiendo yo señora —le dije.

   —Has dado con la casa correcta puesto que en esta zona no hay nadie más llamado así a excepción de mi hijo, quien es imposible que conozcas si te mudaste hace poco. Murió hace años en un accidente de tráfico —nos explicó mientras aquellas palabras me perforaban—. Pasad por favor, hablaremos más tranquilos dentro —dijo mientras señalaba el interior de la casa haciéndonos pasar.

   —No quisiéramos ser molestia —le dijo mi madre esta vez.

   —Tratándose de mi hijo no sois ninguna molestia, sino al contrario. Pasad por favor —insistió sonriendo amablemente.

   Nos condujo a un amplio salón donde nos sentamos alrededor de una gran mesa de madera oscura.

   —Alfons, ¡tenemos visita querido! —gritó la mujer avisando a su marido—. Perdonad el despiste, no me he presentado, mi nombre es Petra. No tardaréis en conocer a su padre.

   —Encantada Petra, mi nombre es Evangeline —me presenté a la vez mientras le daba dos besos.

   —Yo soy Helen.

   —Y yo Athan.

   Poco después unos rápidos pasos que descendían por una escalera se acercaron hacia nosotros y tras ellos apareció aquel hombre.

   —¡Vaya! —exclamó estupefacto y alzando las manos al cielo—. Hacía tiempo que no recibíamos ninguna visita, ¿verdad Petra? —dijo dirigiéndose a su mujer en un tono alegre.

   —Este es mi marido Alfons. Alfons, tengo el gusto de presentarte a Helen, Evangeline y Athan —dijo mientras nos señalaba cuando pronunciaba nuestros nombres—. No llevan mucho tiempo en el pueblo y han venido preguntando por Amadeus —dijo pronunciando las últimas palabras en un tono más condescendiente.

   La cara de aquel hombre se descompuso, su sonrisa desapareció de inmediato y su desbordante alegría quedó destruida en mil pedazos. Nos levantamos a saludarle mientras parecía intentar recuperar su anterior aspecto. Volvimos a sentarnos todos alrededor de la mesa, incómodos ante el dolor que quizá estábamos causando.

   —No quisiera parecer descortés pero me veo en la necesidad de saber por qué habéis venido preguntando por mi hijo —nos preguntó entre intrigado y dolorido ante aquello.

   —Discúlpenos señor, conocemos a un joven llamado Amadeus pero necesitábamos salir de algunas dudas —le respondí tímidamente.

   —Creo que lo mejor será mostraros algunas fotos de él para que podáis tener la seguridad sobre si es la persona que andabais buscando. Vuelvo enseguida —dijo la mujer mientras se levantaba y se disponía a traernos algunas fotos.

   —Petra estaba preparando un delicioso café y tenemos un poco de tarta típica de esta población. La oscura tarta Odon, ¿os apetecería probarla? Estoy seguro de que os gustará —nos preguntó el hombre amablemente mientras hacía acto de incorporarse.

   —Señor, no queremos ser molestia, nos marcharemos enseguida —le dijo mi madre mostrando su mal estar de pensar que podíamos estar molestando.

   —No es molestia alguna, de verdad Helen —la tranquilizó el hombre—. Hacía mucho tiempo que no recibíamos ninguna visita y menos tratándose de mi querido hijo. Estaremos encantados de ayudarles. Y por favor llámeme Alfons, no señor —dijo riendo de nuevo.

   —De acuerdo Alfons —respondió mi madre respondiendo a su sonrisa.

   Marchó para volver con una tarta de unos 25 centímetros de aspecto delicioso. En su exterior aparecía recubierta de crema con virutas de chocolate y adornada con unas grandes cerezas de un apetecible color carmesí. Su interior estaba hecho con varias capas realizadas con bizcocho de chocolate mojado en café y entre ellas un relleno de crema de cerezas, según nos explicó el hombre. Definitivamente deliciosa. Mientras se disponía a cortarla en triángulos iguales, apareció su mujer con un álbum de fotos entre sus manos.

   —Este álbum contiene sus fotos más recientes, podéis echarle un vistazo y así averiguar si es quien buscabais —nos dijo mientras nos entregaba el álbum.

   —Muchísimas gracias señora, no habríamos sido desconsiderados al venir si el asunto no fuera preciso —le dije fervientemente mientras lo cogía y lo dispuse de manera en que mi hermano y mi madre también pudieran verlas.

   No hizo falta ver todo el álbum con tal de cerciorarnos, pues al ver la primera de las fotos en la que aparecía en un primer plano no tuve ninguna duda. Era él.

   Los tres quedamos petrificados ante aquello. Pues aunque era algo que ya habíamos hablado con  anterioridad solo se trataban de simples suposiciones y diversas teorías, ahora no era una suposición sino la comprobación de una realidad de la que no podía escapar. Aquel joven era el que veía en cada sueño, en las grabaciones y con el que había estado hablando como alguien más, y comprobar la verdad causó en mí un tremendo impacto.

   Los tres nos miramos de manera elocuente, sobre todo mi hermano como diciendo: “os lo dije”.

   —Es él —le dijo mi madre al ver que yo no podía ser capaz de vocalizar algo razonable. Sentía náuseas que golpeaban mi estómago con fuerza y temía incluso vomitar la tarta que había digerido. 

   —Es imposible que le conozcas Evangeline, nuestro hijo murió hace años en un accidente de tráfico —me dijo mientras se levantaba de su asiento nuevamente y vino con un trozo de periódico que se dispuso a mostrarnos. No lo dijo en tono de reproche sino más bien compasivo.

   Efectivamente, se trataba de la misma noticia que habíamos leído en casa.  La verdad fue fulminante.

   —Me gustaría saber si no es mucho pedir, el motivo por el que le buscabais —dijo Alfons.

   Era normal que quisiera saber el motivo, pero no podía ni me atrevía a decirle la verdadera razón.

   —¿Le habéis visto? —se adelantó Petra esta vez sin ocultar su esperanza.

   —¿Cómo? —respondió esta vez mi hermano sin ocultar su asombro ante tal pregunta y alzando la voz sin darse cuenta.

   —Lo que Petra quiere decir es si se os ha aparecido —nos explicó su marido mirándola de soslayo—. Porque como deduciréis, no es normal que pregunten de repente por él cuando murió hace años y menos que la pregunta provenga de personas que acaban de trasladarse a este pueblo y por tanto, que era imposible que le conocieran o tuvieran algún lazo con él. 

   —Os puede parecer una locura, pero desde que murió no dejan de suceder cosas extrañas en la casa que nunca antes de su muerte habían sucedido —nos aclaró ella ante nuestro desconcierto.

   Estoy segura de que mi madre pensó lo mismo que yo y quizás también mi hermano. Supo que podía hablar con ellos del tema por su actitud abierta y les explicó resumidamente la historia.

   No reaccionaron mal como habíamos intuido, sino todo lo contrario. Se mostraron deseosos de saber más detalles.

   —No quisiera causarles ningún dolor diciéndoles esto, pero tenemos aquí la grabación por si quieren comprobarlo ustedes mismos —les propuso mi hermano con cierto temor, mostrando una cinta en su mano.

   —La traíamos consigo esperando un posible rechazo y teniendo que utilizarla como último recurso para que ustedes pudieran creer nuestra historia, para que pudieran comprobar la veracidad de nuestras palabras. Pero no sé si eso será lo más correcto Athan, quizá al verlo revivan más aquel dolor —le respondí mostrándose compasiva hacia aquel matrimonio consumido por la pérdida de su único hijo.

   —Creo que tu hermana tiene razón cielo, no sé si sería lo más prudente —le dijo mi madre.

   —Todo lo contrario Evangeline, estoy seguro de que a mi mujer le encantaría al igual que a mí —dijo mientras dirigía la mirada a su mujer, esperando su afirmación.

   —Por supuesto que sí, estoy deseosa de verlo —dijo la mujer con los ojos llorosos a causa de la emoción.

   Mi hermano les entregó la grabación y nos dispusimos a verlo. Parecía ser que estaban habituados a vivir sucesos extraños por la manera en qué reaccionaron al ver el vídeo, como si ya estuvieran acostumbrados. No dijeron nada hasta que terminó la secuencia, pero pude ver la emoción reflejada en sus ojos, sus gestos y las miradas con emoción contenida que se dirigían entre ellos.

   —Siempre serás bienvenida a esta casa Evangeline, tú y tu familia —me dijo Petra con demasiado cariño pese al escaso tiempo que le conocía. Demasiado escaso. Quedé abrumada ante ello.

   —¿Por qué lo dice señora? —le pregunté sintiendo como mi rostro enrojecía.

   Su marido también me miró de la misma manera, una mezcla de admiración, respeto y cariño hacía mí que yo no entendía por qué.

   —No hay más que verlo, nuestro ángel parece estar perdidamente enamorado de ti Evangeline —dijo esta vez Alfons emocionado ante ello, con las lágrimas a punto de brotar de sus ojos.

   —Siempre supimos que estaba ahí pero de otra manera, él nunca se había enamorado ¿sabes? Y si ahora lo ha hecho estamos seguros de que eres aquello que esperaba y que nunca encontró en vida. Y por eso está a tu vera.

   —Por ese motivo, siempre serás bienvenida en esta casa —dijo Alfons nuevamente mientras su mujer tomaba una de mis manos entre las suyas, con cariño.

   Mi madre y mi hermano estaban atónitos ante aquella escena que ninguno de nosotros tres habíamos imaginado que se produjera nunca.

   —Gracias, gracias de verdad —les respondí y no pude reprimir aquel cariñoso impulso que nació de mi interior y les abracé agradecida ante aquellas palabras que jamás hubiera esperado oír.

   El resto de la tarde se evaporó entre aquella adorable familia y su grata compañía. Merendamos aquel delicioso pastel acompañado por el té mientras nos contaban algunas anécdotas y vivencias con su único hijo Amadeus. Y aunque él no estuviera allí presente físicamente, al menos tuve la oportunidad de conocerle un poco más a través de sus padres.

   Gracias a aquel paso, a aquella insólita decisión y a la gran suerte de haber encontrado dos personas de mentalidad abierta a ciertos temas que no todo el mundo verá de la misma manera, pudimos descifrar aquel pequeño pero gran misterio.

   Y en definitiva, me estaba enamorando de un fantasma.

    

    

   —Sí, antes tenía dudas, pero ahora lo comprendo todo. La rosa, su olor, el lazo que me ataba a ella y que carecía de comprensión en aquel momento.

   —¿Cómo dices? —preguntó mi madre de pronto, sin comprender lo que estaba diciendo. Hablaba deprisa y en voz baja, más para mí que para otros.

   —La rosa en mi ventana, su olor, la leyenda de Odon, la mirada llena de dolor de Amadeus, su voz rota cuando narraba la historia y el modo en que sus ojos, brillantes, se perdían en un horizonte infinito. Sí, ahora lo sé. Era él. Siempre fue él. El ángel de su propia historia.

    

    

    

   





   



EPÍLOGO.

    

    

    

   Podéis pensar que soy una persona realmente testaruda o reticente, y es cierto, pues ya os dije al principio de mi historia que cuando alguna idea hace intromisión en mi mente, intento llevarla a cabo y no me detengo hasta conseguir mis propósitos. A veces es la falta de seguridad lo que me impulsa a actuar así, a asegurarme de las cosas una y mil veces por miedo a equivocarme. Y ahora entenderéis mejor por qué os estoy diciendo esto.

   Aun habiendo visto las grabaciones, aun habiendo vivido aquellos sucesos paranormales en casa, aun habiendo recibido varias opiniones, aun habiendo conocido a sus padres, haber podido ver sus fotos y conocer algo de su historia, me dirigí al cementerio.

   No se trataba de que no creyera en la historia que estaba viviendo —hecho que costaba bastante—  sino que necesitaba estar segura al cien por cien. No podréis negar que se trata de algo tan insólito y épico que es demasiado difícil de creer por muchas pruebas que puedas poseer. Era algo que necesitaba hacer.

   Una vez en el cementerio pregunté al conserje donde podía encontrar la tumba con ese nombre. En cuanto me indicó su lugar exacto me acerqué hasta ella para verla con mis propios ojos y efectivamente allí estaba, el lugar donde descansaba eternamente el cuerpo de mi ángel.

   





   



LIBRO 2:

   AMADEUS.

   





   



PRÓLOGO II.

    

    

    

    

   Cuando cualquier tipo de bestia te amenace o irrumpa en tu territorio peligrando su equilibrio, no te amilanes, no agaches la cabeza ante su imposición como si de una presa débil y fácil de cazar te tratases.

   Despliega tus alas, saca a relucir tus garras despertando a esa bestia que todos llevamos en nuestro interior y ¡ataca! Defiende siempre aquello que te pertenezca. Lucha por aquello que tu ama anhela.

   Puedes perder la batalla, pero más vale haber luchado tras tu sueño y haber perdido la guerra, antes que no haberlo intentado nunca.

   Pues a veces perdemos cosas por miedo a perderlas.

    

   





   



EL PRINCIPIO DEL FINAL.

    

    

    

   Todo terminó aquel día en el que perdí mi vida para siempre, aquella fatídica noche de invierno cuando el coche en el que viajábamos mis amigos y yo se estrelló en aquella carretera del Valle Odon, mi lugar de origen y donde había transcurrido toda mi escasa vida.

   Jamás había pensado en la muerte ni en lo que ello conllevaría. Jamás investigué ni me pregunté si habría más vida después de esta, pues me consideraba demasiado joven como para pensar ya en tan enmarañados y oscuros asuntos.

   Pero para mí desgracia no tardé en comprobarlo, pues segundos después del accidente pude ver mi cuerpo atascado en aquel coche que embistió contra un descomunal árbol. No tardaron en llegar la policía y la ambulancia, pero para mí ya era demasiado tarde, pues ya estaba muerto desde el impacto. Morí en el acto. No tuve tiempo para padecer dolor, ni para ver a mi familia antes de partir y decir mis últimas palabras.

   Las dolorosas lágrimas de mis padres junto con sus lamentos y frases dirigidas a Dios, perforaban mi alma como si me estuvieran matando nuevamente, pero esta vez no era indoloro, sino más bien con una gran dosis de dolor. Una sensación de impotencia y temor hacía mella en todo mí ser, sobre todo cuando les miraba y ellos no sabían que estaba haciéndolo.

   En los primeros instantes en los que taparon mi cuerpo para seguidamente llevárselo, me encontraba en un estado de shock en el que todavía no podía asimilar que para mí, todo había terminado para siempre.  

   Me miré en la luna del automóvil pero ésta no me devolvía un sólo atisbo de mi reflejo, y comprendí entonces que no me había quedado ciego, estaba muerto. Acababa de convertirme en un fantasma, una sombra, en un ridículo y a la vez viviente recuerdo.

   Nunca había amado. Dejé el mundo cuando me quedaban tantas cosas por realizar.

   Seguí a mis padres en todo el proceso, un proceso que se me antojó mucho más que agonizante, la peor experiencia que jamás había vivido en toda mi corta existencia.

   Cuando por fin pude asimilar que jamás volvería a la vida por mucho que mis padres le suplicaran a Dios por ello, intenté hacer todo lo posible por llamar su atención de algún modo.

   Intenté producir alguna brisa, mover algún objeto, lloré, grité, maldecí, imploré y supliqué hasta agotar todas mis fuerzas pero nunca conseguía nada, estaba allí aunque no estaba, y el hecho de no poder conseguir nada me sumergía en una sensación de impotencia e ira tan inmensas que me resultan indescifrables si intento describirlas. 

   Al verlos tan desolados por mi marcha, decidí que la muerte jamás me arrancaría de aquel lugar. Más bien me prometí que nunca los abandonaría y estaba dispuesto a pagar cualquier precio por muy duro y elevado que fuese. ¿Qué más iba a perder si mi vida ya la había perdido? Ya nada podía hacerme daño, ya no me importaba nada.

   Sus lágrimas, dios mío, sus lágrimas eran el peor tormento que jamás hube conocido. 

   Gracias padre, gracias madre, por haber hecho de mí el hombre que hoy soy, o era. 

   Gracias por vuestra comprensión, por brindarme siempre vuestro cariño, por curar mis heridas con un beso, por refugiarme en vuestros brazos cuando mi mundo estaba oscuro y perdido, por todos los felices y también amargos momentos que juntos hemos vivido. 

   Gracias por amarme hasta el último minuto de mi vida, gracias por haberme dado la vida. Una vida que para mí ya ha acabado. Jamás debí subir a ese auto, pero no podía prever el futuro. Lo siento tanto, os amo tanto. Y sufro más por el dolor que os causo que por haberme ido. 

   Irme, en cierto modo, pensé entonces. No estaría en cuerpo, pero estaría con ellos como ellos conmigo, hasta el último minuto de sus vidas. Decidí velar por ellos hasta el día en que la muerte llamara a sus puertas. Y tal como prometí lo hice. Aunque era devastador estar y a la vez no existir.

   No mucho después de lo ocurrido conocí a un hombre. Decía llamarse Josué y provenía de un pueblo llamado Suhayla. Había dejado el mundo a causa del cáncer dejando en vela a su mujer y a sus dos hijos. Pronto estreché un fuerte lazo de amistad con él y se convirtió en mi confidente, en mi mejor amigo no humano. Los dos encontramos en el otro una especie de hermano, un amigo que nunca te va a defraudar y te ayudará cuando más lo necesites y sin pedirte nada a cambio. Éramos como uña y carne, como una melodía y su letra palpitando al mismo compás en un mundo oscuro y perdido.

   Vivía sumido en una profunda tristeza, en una gran pesadumbre de no poder estar con su familia de la forma en qué querría. Podría decir incluso que si no lloraba es porque no quedaban en él más lágrimas que derramar.

   Un largo tiempo después acudió a mí de la manera más incrédula posible, pues acababa de ocurrir algo inesperado y a la vez demasiado coincidente. Me contó que su familia había decidido empezar una nueva vida en otro lugar lejano y su destino había sido el Valle Odon, justo mi lugar. No sé por qué pero en aquel momento, una extraña sensación se apoderó de mí. Sentí algo en mi interior que no entendía ni qué era ni por qué me estaba sucediendo. Era como si de pronto llegase a mi vacía vida algo que siempre hubiera estado esperando aunque no lo sabía. Sentí como si alguien hubiera atravesado mi alma y tocado mi corazón con un hierro candente. Y no comprendí el motivo.

   Pero entonces su camino se partió en dos mitades. Debía abandonar a su familia durante un espacio de tiempo para realizar alguna misión y se negaba a ello aun sabiendo que no debía de hacerlo. Pero se negaba rotundamente a abandonar a su familia justo en ese preciso momento en el que iban a trasladarse a un lugar desconocido. Y su temor era comprensible.

   —Josué, por favor, tienes que meditar bien sobre esto. Te entiendo pero no podemos actuar a la ligera, y tú lo sabes —le decía cada vez que intentaba hacerle entrar en razón.

   —¡NO! —vociferaba de una manera ensordecedora en cuanto intentaba convencerle de que debía dejarlos solos durante ese tiempo—. Me prometí que jamás, ¿me oyes? Jamás iba a dejarles solos y mucho menos en estos momentos en los que llegan a un paraje desconocido. Lo prometí y no me importa el precio que pueda pagar por ello. ¿Qué daño pueden hacerme si ya estoy muerto? —me aulló con toda su interminable y temida furia. 

   —Separarte de ellos y no temporalmente, ¿quizás? Sería el único y máximo dolor aunque no físico que podrían causarte.

   Un intenso gruñido salió de lo más hondo de su ser salvajemente, dejándome entrever incluso sus colmillos. Parecía una fiera, un lobo salvaje y enfurecido con el mundo.

   Si las miradas matasen, os puedo asegurar que en aquel momento habría muerto por segunda vez. Su intensa y oscura mirada atravesó mis ojos de una manera casi mortal, letal.

   —Vamos Josué por favor, no hagas ninguna tontería. Ya he perdido mi vida y no quiero perderte a ti que eres lo único de valor que tengo ahora en este mundo —le confesé. Y era la más pura verdad. Es cierto que tenía familia, pero ningún amigo.

   Se ablandó ante aquellas sinceras palabras, suspiró y se dejó caer abatido con las manos sujetando su cabeza como si un dolor opresor hiciera presencia en ella.

   —Lo siento amigo, no sé qué me ha pasado, me he dejado llevar por la ira. Te pido perdón —gimió mientras se cogía la cabeza con las dos manos, mostrando su desespero.

   —Estoy seguro de que podremos encontrar una solución. Solo tenemos que pensar —le dije con toda mi sinceridad y ganas de ayudarle. Me dolía en el alma verle así, tan desamparado y consumido por su propio dolor.

   —Apenas queda tiempo Amadeus, apenas queda tiempo —me decía abatido.

   Me dejé caer a su lado. Después de estar un largo momento en silencio, me abrumó una idea. 

   —¡Teníamos la solución ante nuestras narices todo este tiempo y nosotros discutiendo como si fuéramos unos malditos idiotas! —exclamé preso de la euforia.

   Al oírme se puso en pie de un gran salto y me zarandeó por los brazos implorándome que le contara la solución que había encontrado, o más bien que había visto, porque como dije, la teníamos enfrente en todo momento.

   —Se trasladan al Valle Odon... —dejé caer—. ¿Quién vive en el Valle Odon? —le dije sonriéndole de manera pícara y alzando las cejas simultáneamente.

   Quedó petrificado durante varios segundos en los que esperé su tardía respuesta. Al entender por dónde iba mi camino, sonrió y pude ver como sus ojos se inundaban de una inmensa felicidad.

   —¡Dios mío! No se me había pasado por la cabeza. A veces los árboles son tan enormes que no puedes contemplar el bosque que habita tras ellos. ¿De verdad que harías eso por mí, amigo mío? —me preguntó embargado de emoción.

   —¿No dudarás de mi palabra, verdad? No lo he dicho para que marches tranquilo. Lo haré, te lo prometo.

   —¿Y tú familia? ¿Cómo piensas hacerlo? —me preguntó.

   —La distancia es relativamente corta, estarán en la misma población por lo que no me supone ningún problema. No tengo más que hacer, te recuerdo que estoy muerto y la distancia no sería un problema en caso de haberla.

   —De acuerdo, pero lo haremos de una manera. Estaré con ellos hasta que lleguen aquí, solo para asegurarme de que llegan bien a su destino y de que todo está en orden en su nuevo hogar. También inspeccionaré la casa. Una vez comprobado lo que deseo, me despediré de ellos y marcharé por un tiempo. Entonces entrarás tú en acción. Y cuando vuelva, volveré a ocupar el puesto que me pertenece.

   —Trato hecho. Prometo que les cuidaré como si mi familia fuera. Pondré el mismo o incluso mayor empeño, no lo dudes. Dejándolos a mi cargo puedes partir tranquilo, lo sabes. Además, dadas las circunstancias, creo ser la persona más adecuada para el cargo.

   —Estaré en deuda contigo, eternamente... —echo a reír ante aquella ironía. Nos fundimos en un abrazo en el que me mostraba su inmensa gratitud hacia el favor que estaba dispuesto a hacerle.

   Y conforme dijo se hizo. Una vez llegaron al Valle Odon y se incorporaron a su nueva casa, quedó tranquilo, se despidió invisiblemente de ellos y vino a verme por última vez. Me dijo que mi turno de sustitución empezaba en aquel mismo instante.

   —No tardaremos en vernos Amadeus, por favor, ámalos y cuídalos como si fueran tu propia familia —me imploró mientras reposaba cariñosamente su mano sobre mi hombro y apretaba cariñosamente.

   —Te prometo que no te fallaré. Puedes marchar tranquilo Josué. Cuando vuelvas todo estará conforme lo dejaste, todo estará en orden, no lo dudes. Haré lo que sea para protegerles ante cualquier incidencia o peligro. Tu familia será mi familia.

   —Adiós amigo, te echaré muchísimo de menos —dijo con aquella sonrisa que no dejaba oculta su emoción.

   —Yo también amigo. Buen viaje Josué, nos veremos antes de lo que imaginas.

   Y de pronto desapareció de mi visión.

   Ya era entrada la noche y Josué ya había supervisado todo. Por ello decidí pasar por la casa a la mañana siguiente.

   Me dirigí a mi casa para estar con mis padres, a quienes yo tanto amaba y anhelaba. Me encantaba poder verles en su día a día y protegerles ante todo mal que pudiera acecharles.

   Las horas para mí pasaban de manera diferente a cuando era humano. Ahora, perdía la noción del tiempo y del espacio.

   Cuando no quedaba mucho para que el sol empezó a asomar por el horizonte, miré a mis padres mientras dormían y me dirigí a aquella casa, a poca distancia de la mía, ladera abajo.

   No aparecí en ningún rincón de la casa como cualquier vulgar fantasma, sino que hice acto de presencia como si se tratara de un humano. Quizá no había perdido esas costumbres. Estaba anclado a la vida humana.

   Llegué a la verja que rodeaba la casa y sin necesidad de abrirla penetré en el jardín. Me eche a reír cuando vi que el pequeño perro blanco se quedaba petrificado ante mi presencia, pues parecía que aquellos seres eran los únicos que podían percibirnos de alguna manera. Intenté acercarme a él con un movimiento confiado y suave, pero huyó despavorido de mi figura.

   Entré al interior de la casa y sin poder evitar mi curiosidad, comencé a tantear el terreno conociendo mejor el lugar donde desde ese mismo instante, iba a pasar muchas horas y días de vigilia. Recorrí la planta baja, asombrándome de lo atildado del lugar, del orden, de la armonía que emanaba de todo. Dudé, pero finalmente subí a la estancia superior donde descubrí la distribución de la casa en aquella parte. 

   De pronto me asusté, pues cuando me acerqué a la puerta de una de las habitaciones, todavía desconociendo quién la habitaba, un sentimiento extraño y desconocido me azotó de forma impactante por dentro. Me detuve, presa del pánico porque jamás había padecido nada similar a ello. Ni vivo, ni muerto. Intentaba darle un sentido y no encontraba definición ni explicación a lo que sentía. Y aquello me inquietó porque me resultaba una sensación irreconocible. 

   Era como si unos poderosos sentimientos aflorasen en el aire, los respirase y pudiera sentir lo que alguien más sentía al otro lado de la puerta, como si aquellos sentimientos se convirtieran en una electricidad estática que volaba a mi alrededor y que me impulsaba a acercarme de un modo irremediable. Y de pronto recibí un atisbo de lo que parecía ser un sueño: un lugar, dos figuras fantasmales como lo que yo soy. Confieso que me quedé impresionado ante aquello y con la incertidumbre en mi cuerpo, proseguí mi inspección sin ser capaz de comprender lo que había pasado.   

   Pronto pude conocer a Helen. Una mujer que radiaba bondad por cada poro de su piel. Su corta melena negra daba paso a unos penetrantes verdes ojos y en ella resaltaba una tez blanca pero no pálida. Se encontraba en la cocina preparando un caliente y aromático café y el resto del desayuno que pensé sería para sus hijos. Me pregunté cómo serían ellos e incluso sentí curiosidad por verlos y comprobar sus parecidos físicos y gestuales con sus padres. No tardé mucho en conocer al pequeño llamado Athan, pues no tardó en hacer acto de presencia en la misma habitación. Se trataba de un joven de unos quince años, de casi un metro ochenta de altura y atlético cuerpo y de piel bronceada que habría sido heredada de su padre por lo que pude comprobar. Llevaba una corta melena de color castaño similar al color de sus ojos y bajo unos carnosos labios podían entreverse unos blancos dientes que resaltaban sobre su morena piel. Tenía un aire salvaje y atractivo. Y era un clon en miniatura de mi amigo Josué. Me pregunté entonces a quien se asemejaría su hija. ¿A su padre también? ¿A su madre, quizás?

   Los dos empezaron a mantener una conversación y sentí unos irremediables celos de su magnífica relación y el amor que emanaba entre ellos. 

   No recibí ninguna sensación extraña entonces.

   A los pocos segundos pude escuchar el rumor de unos pasos provenientes del piso superior que se iban acercando a la cocina. Y sin saber porque, me sentía nervioso. 

   Y entonces... la conocí a ella.

    

   






   





UN ÁNGEL SIN ALAS.

    

    

   Una hermosa joven hizo acto de presencia en la estancia y quedé anonadado ante su angelical belleza. Su larga melena como el trigo oscuro ondeaba al compás de sus movimientos. Bajo su recto y perfecto flequillo encontré una mirada impactante formada por unos grandes ojos pardos que me miraban traspasándome, pero sus espesas y largas pestañas hacían de su mirada algo todavía más misterioso, un dulce y a la vez impactante narcótico. En su mandíbula, bajo unos labios rojos y carnosos como los de su madre y hermano, se encontraba un gracioso y pequeño hoyuelo que apenas pasaba percibido. Sus mejillas sonrosadas resaltaban entre su blanca piel, tan blanca como el mismo marfil puede ser. Su aspecto me recordaba a un ángel, lo único que le faltaba eran las alas.

   Me siento casi incapaz de describir lo que sentí en el momento en que la vi por primera vez. Quizá podría decir que mi corazón y el tiempo quedaron congelados simultáneamente en aquel momento. También podría decir que aun estando muerto sentí como revivía por dentro y como la sangre volvía a fluir nuevamente por mis venas haciéndome sentir como si realmente estuviera vivo de nuevo.

   Jamás en toda mi existencia humana me había enamorado, jamás en toda mi existencia había amado a ninguna mujer, como tampoco jamás había sentido aquella dulce y cálida sensación cada vez que yo la contemplaba. 

   No era amor a primera vista. No era cuestión de un simple flechazo, era algo más extraño si cabe, era como si existiera entre nosotros algún lazo que pronto deseé romper.

   El tiempo pasaba y pasaba, aunque de un modo diferente y mi corazón no entendía lo que le  estaba sucediendo. Los días transcurrían en su nueva monotonía que aparecía ahora marcada por algo nuevo, por un sentimiento. Intentaba dominarme con todas mis fuerzas pero era vano tal intento.

   No quería mirarla, pero mi mirada involuntariamente la buscaba.

   No quería pensar en ella, pero vivía en mis pensamientos.

   No deseaba escucharla, pero su voz danzaba en mi corazón y se convirtió en mi melodía preferida desde el momento en que mis oídos percibieron aquel sonido por primera vez. 

   También debo confesaros que cada vez que ella sonreía, su sonrisa provocaba automáticamente la mía como si fuera el reflejo de un espejo.

   No dejé de lado la misión que tenía entre mis manos, pero admito que ella se convirtió en mi más ansiado objetivo. Sentía curiosidad de conocerla, de conocer sus gustos personales, su rutina, qué cosas le gustaría hacer, que música amaría, en qué tipo de lecturas se sumergiría en la reinante  oscuridad cada noche.

   Fueron muchas las ocasiones en las que sentí unas inmensas e irremediables ganas de acercarme a ella y poder entablar una conversación normal, pero entonces maldecí la vida al igual que maldecí aquella fatídica noche, la última noche de mi vida humana. 

   Estaba cometiendo la peor y más prohibida de las estupideces que alguien de  mi naturaleza puede cometer, pues había una gran diferencia entre nosotros dos y por mucho que yo la amara con el paso del tiempo, no podría cambiar ese aspecto: su corazón latía, el mío hacía tiempo que dejó de hacerlo.

   Aun siendo consciente de la gravedad de dicho inconveniente llegué a la conclusión de que jamás había sentido nada así que despertase mi curiosidad y me avivara, como tampoco nada parecido, pues ella fue la única persona que aun estando muerto fue capaz de hacerme sentir vivo, de hacerme renacer. 

   ¿Por qué no luchar por ella entonces? ¿Por qué no intentarlo al menos? ¿Por qué no traspasar los límites y rozar con ella lo más prohibido? 

   Mis días se convirtieron en una batalla interna, en una encrucijada mental de la que no podía salir como tampoco encontrar ninguna puerta.

   El tiempo corría en mi contra cada vez con más creciente velocidad y seguía atado al mismo laberinto, encadenado a él de igual modo que si me amarrase una invisible aunque poderosa e irrompible cadena. Fue entonces entre tanto interrogante cuando un recuerdo revivió fuertemente entre mis pensamientos, recordé aquello que mi amado padre me repitió muchas veces siendo un niño: “no es de cobardes perder una batalla hijo mío, de cobardes es no haberlo intentado nunca, recuérdalo” me decía cariñosamente cuando intentaba algo y no conseguía mi objetivo.

   Entonces un impulso nació en mi interior embistiéndome como un impetuoso huracán y haciendo tambalear mi ser rompiendo aquella cadena que me anudaba al igual que destrozó todos mis esquemas. Una fuerza sobrenatural y superior respondió por mí: ¡lucha! 

   Y entonces decidí luchar por aquel ángel sin alas que me revivía en cada instante en qué le miraba.

    

   










   AMANDO LO PROHIBIDO.

    

    

    

   Empecé a conocerla más a fondo puesto que la seguía automáticamente a todas partes, como si me hubiera convertido en lo más parecido a su sombra. Dándole siempre su espacio de intimidad, por supuesto, jamás sería tan mediocre y macabro como para no hacerlo. Cada vez sentía más curiosidad hacia su persona, la adoraba, la admiraba y no podía alejarme de ella ni un solo segundo. Era como el aire que en otra vida respiraba, si me alejaba de ella podría morir en el intento de alejarme de lo que me mantenía vivo, cuerdo.

   Un solo segundo a su lado bastaría para soportar mejor mi eternidad.

   Esa extraña sensación de amor jamás sentido me estaba volviendo más lunático en cada minuto que avanzaba, pues era imposible que ella se fijara en mí siendo invisible a los ojos humanos. Solo cumplía con mi deber y nadie podía ni debía verme y cuando pensaba en esta dura realidad mi angustia aumentaba velozmente y se apoderaba de mí, meciéndome en su veneno. 

   El tiempo transcurría en mi contra, por momentos me sentía desfallecer de nuevo y no era precisamente eso lo que quería que sucediera, pero me sentía en un laberinto sin caminos y sin ninguna posible puerta que me condujera a la salida.

   Sabía las consecuencias que podría conllevarme lo que pensaba hacer, pero ya nada me importaba sino ella. ¿Qué iba a perder si mi vida ya la había perdido? Así que estaba dispuesto a correr semejante riesgo y romper con todas las leyes que me aferraban a otro mundo. 

   Quería ir a lo prohibido, pues prefería mil veces un momento con ella a una eterna soledad. Rozar lo prohibido, amarlo.

   Así que decidí armarme de paciencia y enviarle señales poco a poco para darle a entender que me encontraba ahí, que supiera de mi existencia. Pero no pretendía asustarla, por eso debía ir poco a poco, con un sinuoso estoicismo para que además de advertir lo que a su alrededor pasaba, lo asimilara. Era una tarea sumamente difícil. 

   Lo primero que decidí hacer fue concebir algún hecho extraño, tan extraño que les hiciera pensar que se trataba de algo no real, algo que careciera de explicación lógica posible, algo no corriente de este mundo. Su pequeño perro Casper advirtió mi presencia en cuanto me acerqué al piso superior y me disponía a contemplarla. No era aquello que buscaba ni deseaba pero no pude evitar reír ante aquella escena de un perro ladrando a un lugar donde “aparentemente” no hay nada. Se encontraba sentada en su escritorio con la mirada fija en un libro y me pregunté que estaría leyendo. Pero cada vez que intentaba acercarme a ella, el perro reaccionaba de manera asustadiza y a la vez violenta. Y yo no deseaba atemorizarla. Parecía debatirse entre atacarme o esconderse bajo de la cama, sus intensos y salvajes gruñidos resonaban en toda la estancia. Aunque no era aquello lo que quería hacer, conseguí algo sin proponérmelo: que empezaran a pensar que lo que ocurría con el perro no era un comportamiento habitual ni normal en él, sino que algo extraño estaba sucediendo en su nueva casa. 

   Ella miraba en mi dirección con la confusión manifestándose en su rostro. Pero seamos sinceros. No sería correcto decir que nuestras miradas se cruzaron aunque en mi caso fuera así. Su mirada se dirigió a mí y mis invisibles ojos para ella se cruzaron con aquella mirada parda, atravesándome como puñales de acero. En aquel momento, lo confieso, sonreí nervioso, inquieto. Me preguntaba qué ocurriría si de verdad me viera. En mí no quedó lugar para la duda en aquel momento en el que tanto deseé que pudiera mirarme a mí en vez de a un lugar donde aparentemente no hay nada y convine en aprovechar aquella oportunidad imprevista que Casper me hubo obsequiado.

   Por ello decidí exprimir la situación y sacar provecho de aquella ocasión inesperada y bajé al piso inferior donde deseaba provocar algún ruido que les alentara de mi presencia, y así fue. Empezaba a preparar mi terreno desde aquel preciso momento. 

   Una vez allí encendí la televisión y en cuanto escucharon el sonido no tardaron en aparecer en la parte inferior de la casa. Pero mi plan no salía como esperaba, pues se dejaron llevar por la lógica pensando que quizá olvidaron apagarla. Es indiscutible el hecho de mostrarse reticentes y buscar explicaciones razonables. Se marcharon nuevamente con aquellos pensamientos lógicos en su mente y mientras tanto quedé sumergido en mis ideas. No iba a ser pan comido. No supe qué hacer e hice lo inimaginable, además de actuar como un pequeño huracán en aquella parte de la casa, además de ello, dejé todas las fotos de Evangeline de manera normal mientras que las otras las dejé hacia abajo sin que su imagen pudiera verse, como queriendo decir que todo esto era por ella. Como si la señalara. Tras este episodio y una vez intentaron calmar sus ánimos, bajaron nuevamente a comprobar la estancia para más seguridad y para reorganizar el desorden, pero ya lo hice yo por ellos y tampoco pudieron encontrar explicación para aquel hecho. Lo dejé todo tal cual estaba anteriormente como si hubiera sido fruto de una ilusión y nunca hubiera ocurrido. Evangeline incitó en mí una nueva idea cuando desconectó el televisor del enchufe. Pensé entonces que no podrían encontrar lógica, por más que la buscasen, al hecho de que una televisión estuviera encendida sin estar conectada a ninguna fuente de electricidad. Así que, les dejé dormir por esa noche, pues ya tenían bastante ración de miedo en sus cuerpos. Pero al día siguiente, llevé mi plan a cabo e hice aparecer la televisión encendida sin estar conectada a ningún enchufe, así no podrían objetar nada lógico por mucho empeño que pusieran. 

   ¿Y qué decir de la mecedora? Debo admitir que fue algo apabullante para ellos y que nunca jamás deseé producirles ningún tipo de miedo, pero no tenía mejor modo y aquello era una clara manera de llamar su atención hacia lo inimaginable y carente de sentido. No dejé que vislumbrasen mi rostro y mi figura enteramente, sino que en las fotos reveladas aparecía como un haz de luz en forma de figura humana en posición sentada en la butaca, de forma que pudieran afirmar la presencia de algo extraño que habitaba en esa casa.

   Sé que se asustaron ante aquel hecho extraordinario y que empezaron a pensar en hechos paranormales. Pues aquello ya no les permitiría llegar a ningún tipo de juicio sensato y eso era lo que yo tanto deseaba.

   Cada vez sentía más envidia hacia el resto de los humanos, ellos podían entablar una conversación normal con ella, podían verse mutuamente, podían tocarla o abrazarla, hacer justo lo que yo no podía y que tenía terminantemente prohibido. Esto me hacía sufrir, sentirme vulnerable, sentir como se envenenaba mi alma y como mi desesperación se incrementaba velozmente, pues pensar que pudiera conocer a un humano y sentir algún tipo de aprecio hacia él me hacía arder la sangre y no me dejaba otra alternativa que dejarme ver solamente a sus ojos, pero sin alarmarle. Y finalmente lo conseguí.

   Al pasar por el bosque depositó en mí su hermosa mirada, me sentí inmensamente feliz en ese momento, ya sabía que existía y eso era algo que me dejaba el pensamiento mucho más tranquilo que de normal, pero pensaba que yo era irreal, que todo lo que había contemplado había sido fruto de su imaginación. La cuestión es que me vio y ese era mi objetivo.

   Estaba rompiendo todas mis leyes pero no importaba, ya nada me importaba y aún menos sabiendo que en su pensamiento estaba yo, que desperté en ella cierta curiosidad. 

   Sentía que estaba avanzando y aquello me hacía inmensamente feliz pero solo era el principio de una larga historia.

   Ese fue mi plan de emergencia, sabía que lo que estaba haciendo no estaba bien pero mi corazón no podía evitarlo. Saber que pudo verme y que provoqué en ella cierto grado de curiosidad me complació altamente, pero ese no era mi límite, pues mi mente no dejaba de maquinar inmensos y diversos planes.

   Lo siguiente que decidí fue dejarme sentir por ella. La contemplaba cada noche mientras dormía y fue una de las mejores sensaciones que jamás había sentido. Creía que soñaba conmigo pero en realidad me encontraba a su lado, siempre.

   Dejé que me sintiera, que percatara mi embriagador aroma al despertar, que sintiera mi extraña y misteriosa presencia con el fin de que en algún momento llegara a entender que algo misterioso ocurría a su alrededor.

   Creía que soñaba y no me dejó más remedio que seguir con otro de mis planes. Hice sonar aquella melodía que narraba la historia de un ser no humano enamorado, justo la misma historia que yo estaba viviendo en las sombras. 

   Fue entonces cuando supo que un mensaje oculto se encerraba en aquella canción.

   Y qué decir de aquel día cuando fueron a comprar y frenó al verme. ¡Me sentía eufórico perdido! Mi corazón latía violentamente y mi locura aumentaba cada vez que ella depositaba su mirada en mí volviendo locos mis sentidos.

   Respecto al episodio paranormal poco diré acerca de aquella noche. Actué de tal modo impulsado por miles de motivos. Deseaba que ella se cerciorase más si cabe, de que estaba a su lado. Por otra parte cumplí el deseo de unos investigadores cuyos estudios anteriores jamás dieron resultado, así que me dispuse a satisfacer su inminente curiosidad y sus verdaderas ganas de estudiar y conocer el otro mundo. Así que les brindé con aquella ración de miedo que jamás olvidarán por mucho intento que pongan en ello, les di una prueba irrefutable de lo ocurrido.

   El amor te hace cometer locuras, te hace actuar de un modo involuntario. Aquel día en que marchó a la librería fue el mejor día que escogió para ello. Al estar lloviendo no había mucha gente fuera de sus hogares, la multitud prefería estar al amparo de la lluvia, en el refugio de sus casas. Por eso la seguí, me manifesté a su lado y entablé una conversación con ella como si yo fuera un humano más, pues aunque estaba mal, ella no conocía mi verdadera identidad. Si hubiera habido alguien alrededor no habría podido consumar mi plan. Y de pronto, me vi inventándome aquella leyenda en la que aquel ángel enamorado era yo. Fue una forma de dejarle una nueva señal, un ángel cuyo símbolo de amor era una rosa. Por tanto ya debéis saber que fui yo el que depositó aquella rosa roja en el alfeizar de su ventana y quien la sujetaba con ímpetu para que aquel viento huracanado no se la llevara consigo. Les escuché decir que parecía estar sujetada por una mano invisible y así era. Allí estaba mi mano sujetando la flor en su ventana.

   Y susurré en su oído aquellas mágicas palabras:

   “Tal vez ese alguien esté luchando por acortar la distancia, por ser el que pueda dejar una rosa roja alguna noche en tu ventana”. 

   Empezaron a florecer en mí algunos nuevos sentimientos, los cuales con el transcurso del tiempo iban haciéndose cada vez más presentes y notables.

   El dolor, sentía ese irreparable dolor que me descomponía interiormente por no poder estar junto a ella y mi familia como cuando tenía vida.

   La soledad que sentía en aquel mundo sin poder hablar con nadie terrenal por mucho que deseara o necesitara hacerlo.

   El hecho de poder ver a los demás y que los demás no puedan ni deban verme producía en mí tal angustia y congoja que incluso hoy por hoy me siento incapaz de describir.

   A la vez, aquel amor que aun estando muerto despertó mi corazón y todo mi ser de aquel eterno letargo en el que hacía tiempo había sucumbido y en el cuál me encontraría para siempre. Ese amor que empezaba a nacer en mi interior era la única cuestión que me impulsaba a seguir hacia adelante con mis días sin que estos se convirtieran en algo lúgubre y pesante como me ocurría antes de que el curioso destino me hubiera dado la posibilidad de ponerla en mi camino y darme la inmensa suerte de haberla conocido. Aunque no en las circunstancias más ideales, claro.

   En vida siempre sentí que me encontraba en un puzle incompleto e incapaz de completar, pero en aquel momento en que la vi por primera vez lo supe, sabía que había encontrado una parte importante de mi vida, pero poco después me di cuenta de que no era simplemente eso, sino que había encontrado la mitad de mi alma, esa pieza esencial que formaba parte de mí y la última para completar mi puzle. Al encontrarla y saber que ella era lo que podría completarme, que ella era la pieza que encajaría en mí, sentí que nuestras almas conectadas se fusionaron en una sola, para siempre. 

   Ella era mi destino, estaba dispuesto a todo y no había nada que pudiera detenerme. Ya era demasiado tarde para eso.

   Siempre con ella, no importa lo que pase.

    

   





   



EL MUNDO DE LOS SUEÑOS.

    

   No existe palabra exacta que pueda describir lo que por ella siento, al igual que no existe escala que me permita situar en algún punto concreto el nivel de mis sentimientos.

   Escuchar el timbre de su armoniosa voz que parece hechizarme con sus destellos, tener la suerte de ver cada uno de sus elegantes movimientos y perderme en el aroma que desprende su cuerpo, son unas de las más maravillosas cosas que me hacen perder el control por momentos, olvidando lo que realmente soy, olvidando incluso de dónde vengo.

   Pero la magia y la belleza que esconde la noche me deja contemplarla en su sueño haciendo que mi corazón cante en los adentros de mi pecho. 

   No puedo evitarlo, y como impulsado por un resorte magnético, al lugar donde se encuentra me acerco.

   Ahí está ella en su lecho, con la calma que precede un bello sueño.

   ¿Qué estará soñando? ¿Puedo entrar en el mundo de sus sueños? Sólo en ellos podría estar con ella fundiéndonos en un cálido y eterno beso.

   Yo también puedo soñar, más bien viajar si así lo deseo. Y ahora en estos instantes en los que la contemplo sumida en la paz que le transmite el sueño, comprendo que ese es mi mayor deseo.

   Es la hora, Evangeline.

   Ha llegado el momento que más anhelo cuando el día termina y la luna nos alumbra desde el cielo. 

   Es la hora, es el momento de los sueños. Estaré ahí, perdido en algún remoto lugar de tu mente que cada vez está más conectada con la mía y te será más fácil encontrarme.

   ¿Dónde quieres viajar, Evan? Yo puedo llevarte al fin del mundo, puedo conducirte hasta el lugar donde nacen y habitan las estrellas o al lugar más simple del mundo si así lo deseas.

   Podemos sentarnos en la oscuridad contemplando ese lienzo que es el cielo lleno de estrellas, no será necesaria más luz que la que desprende tu mirada, ni siquiera haría falta llevar velas. 

   Vamos a estar juntos mientras dure la noche en nuestro mundo secreto: en el mundo de los sueños. Un mundo donde puedo abrir los ojos y tenerte enfrente, fundirnos en un beso que haga que el planeta tiemble.

   Si tardas en encontrarme, no te preocupes, es nuestro sueño y puedes construir el camino que desees. 

   Deambula por el sendero marcado por tus pasos sin ir en busca de nada, simplemente camina fusionándote con el tiempo que de una manecilla a otra se traslada, mientras a su vez la vida de largo pasa y la noche y los sueños acaban.

   De pronto en medio del camino, una luz hallas. 

   No la buscabas pero llegó a ti, se llama felicidad y está esperándote en medio de la nada. Antes era como una estrella: luminosa, visible pero inalcanzable y tan lejana. Y ahora está frente a ti dispuesta a acunarte con sus alas si escoges el camino en que ella anda.

   Lo sabes, tu corazón ha hablado y con latidos se ha expresado pronunciando un nombre. Ya casi estás llegando.

   Yo estaré ahí, al final de ese camino esperándote, quizá me encuentres sentado en un banco, dibujándote. 

   





   



LATIDOS

    

    

    

   Los días transcurrían y mis inmensos sentimientos hacia ella crecían a pasos agigantados haciéndose cada vez más fuertes y presentes en mi interior. 

   Cada vez era mayor la necesidad de estar con ella, poder hablarle, que pudiera percibir mi voz, poder mirarle fijamente a los ojos mientras ella me devolviera directamente su mirada en vez de dirigirla a un lugar donde para sus ojos no hay nada que pueda o deba verse, eso me dolía más que todo dolor imaginable. Que me mirara pero a la vez no lo hiciera, que me soñara pero no me viera, que me percibiera pero no me escuchara, era algo que producía en mí tanta agonía que sin poder evitarlo un desolador y lastimero aullido brotaba del interior de mi pecho perdiéndose en el universo.

   Parecía que eso quedaba todavía muy lejano o incluso a veces, la espera me resultaba mucho más que eterna y agónica, pero jamás dejaba de luchar para conseguir aquello que me había propuesto.

   Si no conocéis las leyes de mi maldita naturaleza, dudo que podáis comprender con exactitud lo que estoy contando. Sí, me había visto y oído. Pero a intervalos, en períodos de tiempo y cuando mi desesperación era tal que no lo podía evitar. Me manifestaba ante ella y no podía hacerlo por un largo tiempo. Por eso tenía que desaparecer. No podía llamar tanto la atención de mis superiores, no sin antes conseguir mis objetivos.  

   No penséis que dejé de lado a mis amados padres, nunca lo haría, pero me estaba enamorando de ella y no podía luchar contra ese sentimiento. Demasiado tarde para ello.

   Mientras seguía muchos de sus movimientos pude conocerla, conocer sus gustos, saber qué hacía cada día o en cada noche, que tipo de música escuchaba, que tipo de libros devoraba, y saber incluso que yo me encontraba tanto en sus pensamientos como en sus conversaciones me hacía sentir irremediablemente feliz. Cada vez mi objetivo se encontraba más cercano y tenía por seguro que algún día no muy lejano no se trataría de un simple sueño, sino de algo palpable.

   Mientras tanto seguí con mi propósito y llegué hasta tal extremo como ya sabéis, que incluso decidieron instalar cámaras en algunas zonas de la casa. Sé que ella en el fondo deseaba verme, comprobar si era yo quién realmente estaba ahí con ella y que no era un simple sueño de cada noche que se esfuma como ráfaga de viento al llegar un nuevo amanecer, y aunque había muchos motivos para creer que yo era real también los había para creer precisamente lo contrario.

   Por eso, decidí dejarme ver nuevamente e incluso provocar alguna situación en la que alguien me viera no sólo en las grabaciones, sino en directo, en tiempo real y presente. Y el elegido fue Athan.

   Por lo que tenía entendido él pensaba que yo estaba muerto de hace tiempo, que me trataba de un simple fantasma y tenía muchos motivos para creer en ello. Había escuchado todas sus conversaciones en las que participaban los tres e intentaban averiguar que estaba ocurriendo, y él siempre apostaba por defender su creencia, por eso, decidí que fuera él quien pudiera verme, quien tanto creía en mí de esa ciega e incondicional manera sin necesitar de nada más.

   Jamás pretendí asustarle de ninguna de las posibles formas, pero de verdad, no me quedaba más remedio que hacerlo. No podéis llegar a imaginar lo horrible que puede llegar a ser estar en un lugar y que nadie te vea o sienta tu presencia al menos. Y yo deseaba hacerles sentir justo todo lo contrario.

   Me senté con ellos tanto cuando vieron solos las grabaciones como cuando las vieron en compañía de sus nuevos vecinos o de su amiga Eloise, y pude ver las reacciones lógicas de cada uno. Parecían atónitos y atemorizados ante aquello que estaban viendo, pero al menos mi ángel pudo comprobar que era yo quien se encontraba a su vera y quien le contemplaba dulcemente cada noche mientras ella dormía.

   Tampoco pude resistir el impulso de besar y rozar su cálida piel mientras se encontraba en el mundo de los sueños.

   Y si seguimos en este laberinto de confesiones debería confesar entonces que también fui yo, quien sin poder contener sus sentimientos, dejé una nota en su mesita de noche escrita por mi propio puño con palabras que salieron de mi corazón. Solo ella tenía el control de la situación y confiaba plenamente en sus instintos y su capacidad para averiguar todo aquello que le ocurría últimamente. Pues yo no podía decírselo por variados motivos. Uno de ellos es que lo tenía totalmente prohibido. El otro motivo era algo que se trataba más bien de ser prudente y de un comportamiento regido por la ética. Paraos a pensar qué hubiera ocurrido si yo mismo le hubiera dicho lo que soy el primer día en que me dejé ver solo a sus ojos. Hubiera creído que se trataba de una broma pesada e incluso lo más probable es que me hubiera tachado de psicópata, que me hubiera tomado por un loco que debería estar encerrado en un manicomio incluso con camisa de fuerza y jamás habría sentido ningún tipo de interés hacia mi persona, sino justo lo contrario. Por esos motivos, no podía tomar la vía rápida, era ella quien tenía que averiguarlo por sus propios medios, astucia e intuición. Y para ello necesitaba de un importante elemento: el tiempo. Pues cuando algo extraño e inexplicable nos sucede, nos mostramos reticentes e  intentamos buscar alguna solución o hipótesis dentro de la lógica.

   Quizá mi error fue dejarme ver, pues obnubilé más sus sentidos. Ella me veía y por ello sus razonamientos no llevaban a lugares correctos. Creía que estaba vivo porque podía verme, y por ello, nacían dudas en su interior preguntándose si sería el mismo que la velaba cada noche. Cuando volvía a verme y me contemplaba tan humano, como uno más, que creía imposible ser yo un fantasma. 

   No pude sentirme más dichoso cuando pasado un tiempo prudencial, decidieron ir a mi casa y pasaron aquella tarde en compañía de mis padres. Maldecí y me lamenté por no poder estar con ellos disfrutando los unos de los otros. Era un dolor tan inmenso el que sentí, que partía mi alma en miles de pedazos invisibles, descompuestos y plagados de tormento.

   Me emocioné inmensamente al escuchar las palabras de mis padres dirigidas a mi amada Evangeline, mi ángel, y aquellas palabras quedaron como grabadas a fuego en mi mente. “No hay más que verlo, nuestro ángel parece estar perdidamente enamorado de ti Evangeline” “Siempre supimos que estaba ahí pero de otra manera, él nunca se había enamorado, ¿sabes? Y si ahora lo ha hecho estamos seguros de que eres aquello que esperaba y que nunca encontró en vida. Por eso, siempre serás bienvenida en esta casa.” Y la manera en que ella reaccionó tan cariñosa y dulce como siempre era, volvió a descomponerme nuevamente en miles de pedazos diminutos. Hubiera dado hasta lo imposible por ser yo quien pudiera abrazarla y sentir su cálida piel contra la mía mientras la acariciara suavemente y pudiera decirle todo aquello que sentía en mis adentros.

   No pude evitar que aquellas lágrimas, aunque invisibles, escaparan de mis ojos a causa de la intensa emoción que sentí al contemplar aquella hermosa escena en la que no podía interactuar.

   No pude reprimirme aunque sabía que ella no podía escuchar ninguna de mis palabras, pero aun así  me acerqué a ella y susurré en su oído dulcemente: Te amo, Evangeline.

   Al dar por finalizada la velada con mis padres, decidí seguir sus pasos nuevamente y descubrí a donde se dirigía su camino. Sentía la necesidad de dar por finalizada la conclusión del misterio y para ello requería ir al cementerio y comprobar que realmente mi cuerpo descansaba en aquel lugar para siempre. Solo así podía dar por finalizada la teoría y estar completamente segura de que quién estaba perdidamente enamorado de ella estaba muerto.

   ¡Ve al cementerio, Evangeline! ¡Casi lo tienes! ¡Ve al cementerio! Dios mío, que no cambie de opinión, que no cambie de opinión, rezaba yo con fuerza. Vamos ya casi estás, ya casi tienes el enigma resuelto. 

   ¡Sí! Grité con todas mis fuerzas cuando entró decidida al cementerio y resolvió todo aquel revoltijo. 

   ¡Sí! Ya podía presentarme ante ella sin ningún temor. 

   Ahora que ella sabía lo que yo era, no había nada más que ocultar, por ello decidí que me viera y pudiera hablar directamente conmigo. Era la primera vez que hablaría conmigo, al menos sabiendo lo que soy.

   No habiendo nada más oculto y con la adivinanza adivinada: ¿por qué esperar más tiempo cuando yo moría por escuchar su voz dirigida a mí o su mirada depositada sobre mis ojos y no en un lejano abismo?

   Y por fin pude hablar nuevamente con ella mientras sentía los latidos desacompasados y nerviosos de mi corazón sin vida, latidos que eran impulsados gracias a su mágica presencia, haciéndome sentir vivo otra vez.

    

   





   



LIBRO 3:

   EVANGELINE.

    

   





   



EL ENCUENTRO

    

    

    

   No podía dejar de contemplar aquella lápida en la que veía su foto junto a su nombre. Sabía que era cierto, pero no podía imaginar cómo me estaba ocurriendo esto. Me preguntaba cómo podía haberme fijado en una persona que no podría nunca ser para mí porque simplemente se trataba de algo más que imposible y a la vez prohibido. También me preguntaba constantemente como podía ser que él, sintiera algún tipo de interés o amor hacia mí.

   —¿Me buscabas, Evangeline? —aquella suave y dulce voz sonó a mis espaldas, tan cerca que pude incluso sentir su cálido aliento cerca de la nuca produciendo en mí escalofríos incluso. Esta vez no tardé ni un solo segundo en reconocer su voz, esa voz que estaba esperando oír desde hacía tiempo. Volteé mi cuerpo de manera que quedamos el uno frente al otro, sin nada ni nadie que pudiera impedirlo.

   —¡Amadeus...! —dije en un tono que no dejaba oculta mi emoción al verle y conteniendo a la vez mis inmensas ganas de abalanzarme hacia sus brazos y quedar fundida en él.

   Me sonrió tímida y tiernamente haciéndome recordar mis sueños y se acercó suavemente hacía mí.

   —No imaginas cuanto deseaba escuchar tu voz dirigida directamente a mí —me dijo con su manera dulce de hablarme a la vez que con una de sus manos acariciaba un lado de mi cara y la aprisioné con la mía deseando que nunca se marchara de aquel lugar.

   —Siempre pensé que te tratabas de un simple sueño del que nunca deseaba despertar —le dije.

   —No soy un simple sueño, estoy aquí, junto a ti como siempre he deseado. Así que... ya sabes mi historia —pareció pronunciarlo con miedo, miedo a la reacción que yo pudiera tener sobre ello.

   —Lo sé absolutamente todo —le respondí temerosa de su respuesta.

   —¿Sientes miedo de mí? —me preguntó sobrecogido por la que pudiera ser mi respuesta.

   —Siento algo por ti incomparable con el miedo.

   —Entonces perdóname —pronunció en tono majestuoso.

   —¿Por qué debería de hacerlo? No me has hecho nunca nada malo —le dije siendo lo más sincera posible.

   —Por amarte cuando no debería hacerlo —dijo mientras tomaba una de mis manos y la depositaba encima de su corazón.

   —Nada debo perdonarte entonces si además es mutuo —le respondí sonriendo tímidamente sin apartar mi mano de aquel lugar.

   —Nada podría hacerme más feliz que esas palabras. ¿Te parece que hablemos en otro sitio más privado, y menos tétrico también? —dijo sonriendo de manera más pícara mientras que con su mirada recorría aquel lugar.

   —No hay nada que desee más que eso —le respondí sin ocultar aquella inmensa alegría que se había apoderado de mí.

   Nos marchamos de aquel lugar. El conducía mis movimientos cogiendo mi mano suavemente, llevándome por el largo sendero, el cuál no sabía a donde llevaba como tampoco sabía la razón exacta por la que nos dirigíamos a través de él ni era consciente de en qué desembocaría aquel camino.

   Llevábamos un rato caminando, pero no me importaba cuánto tiempo hubiera pasado si ese espacio lo había consumido estando con él, porque cuando estaba a su lado no me importaba nada más en este mundo.

   Ni siquiera le prestaba atención a la trayectoria que seguíamos, ni contemplaba la escena del recorrido, ya que mi cabeza estaba sumergida entre mis pensamientos y mis piernas seguían automáticamente el ritmo de las suyas, acoplándose automáticamente a sus mismos movimientos, como dos piezas de puzle creadas la una para la otra, como dos cuerpos que se acoplan en una sola caricia, como dos piezas que siempre se hubieran pertenecido.

   Hasta que al fin detuvo su paso y lo mismo hizo el mío.

   Fue entonces cuando fijé mi vista en la estampa que tenía enfrente de mis ojos, era difícil apartar la mirada de él, decir que era un lugar hermoso se me antojaba algo insuficiente y limitado.

   Era como estar dentro de uno de los paisajes que solían salir en las películas de fantasía y ficción, aquellos que solo podían existir en tu mente o en tus sueños, lugares con los que la gente sueña con poder estar en ellos algún día o simplemente deseando que existieran para verlos.

   Era como estar dentro de un maravilloso sueño, ¿o realmente estaría yo soñando como siempre?

   Aquel lugar me transmitía una inmensa paz y armonía, era algo extremadamente bello, estaba rodeado de flores de todos los colores posadas en un fresco y agradable césped, voluminosos y frondosos árboles lo decoraban y se extinguían en toda su inmensidad rodeando aquel extraño lugar. Podría decir incluso que parecía como si estuvieran separándolo de todo lo demás para que nadie pudiera divisarlo como si estuviera creando una especie de muro divisor.

   El cielo visto desde allí era algo magnífico de apreciar, adornado con un arco iris que jugaba con la combinación de todos los colores acompañando a unas nubes esponjosas de color pastel en su crepúsculo. También se podía divisar un río de agua brillante y cristalina, donde desembocaba una pequeña cascada caída de una alta y preciosa montaña.

   Daba la sensación de estar alejado de nuestro mundo, como si nadie supiera de su existencia, como un espacio que hubiera sido creado solamente para nosotros, utilizándolo como un refugio donde podíamos estar él y yo solos.

   Me sentía como si estuviéramos en otra dimensión, en donde la luz brillaba tanto que realzaba aún más su hermosura. No pude investigar que habría más allá de los árboles ya que él me invitó a sentarme.

   No sabía exactamente porque estábamos allí aunque mi instinto parecía que sí, pues semejaba que el temblor iba a partirme en dos, en cada segundo que pasaba más se aceleraba mi corazón, mis manos temblaban tanto como también lo estaba haciendo mi alma con los nervios saliéndose de mi cuerpo como hilachas de ávido fuego, como cuando sale el sol asomándose tímidamente por el horizonte dando inicio a un nuevo día.

   Me quedé mirándole fijamente, se encontraba sentado a mi lado mirando al frente sin siquiera moverse, y cuando estaba completamente inmóvil parecía una estatua que imitaba la perfección de la belleza.

   Por un momento me hubiera gustado poder entrar en su mente para saber qué sería aquello que pensaba con tanta lentitud, pero sabía que era algo imposible.

   No podía soportar ese silencio aunque a la vez lo agradecía porque no sabía lo que iba a pasar, pero aun así me decidí a romperlo.

   —Que vista más bella, nunca pude imaginar que existiera realmente un lugar así, definitivamente no puede existir nada de semejante o superior belleza, excluyéndote a ti.

   No podía creer que esas últimas palabras hubieran salido de mi boca, las había pensado sí, pero nunca con la intención de pronunciarlas. Espere cualquier atisbo de asombro por su parte, pero no sucedió nada. Solo percibí una tímida sonrisa que escapó de sus labios.

   —La vista más bella para mí, será aquella con la que contigo pueda compartir.

   Al escuchar esas palabras noté que todo mi cuerpo volvía a temblar sin cesar y que mi corazón se volvía a acelerar; notaba como la sangre iba subiendo hasta mis mejillas produciéndome un calor incontenible.

   Normalmente con él estaba tranquila y sobre todo me sentía segura y protegida sin saber porque me sentía así.

   —¿Alguna vez te han explicado que no debes esperar a que lleguen las circunstancias ideales ni la mejor ocasión para actuar porque quizás cuando vayas a hacerlo ya hayas perdido tu oportunidad? —me preguntó misteriosamente.

   —Sí, es algo que he pensado muchas veces pero no sé qué intentas decirme con eso ni a dónde quieres llegar, pero deseo saberlo.

   —Lo que te quiero decir es que quizás esta sea mi única oportunidad para hablar contigo, porque el tiempo está corriendo en mi contra y cuando me dé cuenta puede ser que llegue tarde. ¿Y si el mañana nunca llega? —me respondió mirándome fija y amargamente.

   —Siempre llega, nunca una noche puede vencer a un amanecer —le respondí.

   —A veces no llega, como puedes ver —respondió señalándose a sí mismo—. A veces para algunos sigue llegando el amanecer mientras para otros todo termina de pronto para siempre y te arrepientes de no haber hecho aquello que anhelabas. Aquí y ahora es el momento —dijo respirando fuertemente como si estuviera realmente nervioso antes de proseguir.

   —Me rindo Evangeline, debo confesarte que te amo, que en ningún momento del día puedo dejar de pensar en ti porque mi pensamiento siempre eres tú, que en mi corazón habitan sentimientos de dolor y melancolía cuanto tú me faltas, que nunca dejo de pensar en el momento de tu regreso, que cuando no te veo me siento como si el aire me faltara, que me desvivo eternamente por un roce con tus dulces labios.

   Al escuchar sus palabras, unas palabras que nunca antes me había dicho nadie, quedé paralizada sin saber qué hacer ni que decir, todo esto no podía estar pasando, esto no podía ser real y el tampoco, seguramente seguía soñando.

   De pronto sonaría el despertador como todas las mañanas y amanecería también como siempre en mi cama dándome cuenta de que todo había sido un sueño algo más que imposible. Todo habría quedado en un simple sueño utópico, inasequible e inalcanzable para mí y por lo tanto seguiría viviendo en esta cruda realidad.

   Cerré los ojos para volverlos a abrir con fuerza, pero descubrí que no estaba soñando, podía sentir la brisa rozándome la cara y allí estaba el, a mi lado… pero entonces, ¿qué estaba pasando?

   Quizás me estaba volviendo loca, por un momento llegué a pensar que estaba muerta y que ya había entrado en el cielo, pero todo era al revés de cómo yo lo veía, fue entonces cuando lo comprendí: yo estaba viva y era el cielo quien había venido hasta mí.

   —Evangeline, no estás muerta ni tampoco estás soñando.

   —Permíteme que lo dude.

   —¿Acaso dudas de mis palabras? —pronunció pareciendo estar dolido.

   —Nunca podría dudar de tus palabras, simplemente no puedo entender que sientas eso por mí, que te tuvieras que fijar precisamente en mí.

   —¿Te molesta? —me preguntó asombrado.

   —Me extraña. Sigo sin entender el motivo ni el momento en el que sucedió.

   —¿Deseas saber cómo y cuándo sucedió? Solo tenías que preguntarme —dijo sonriéndome mientras acariciaba mi cabello dulcemente y se disponía a responderme:

   —Mi espíritu te ha sentido durante cada día, estabas ahí impalpable para mí pero rozando mi corazón de manera sutil aunque a la vez invisiblemente. Y aunque sé que siempre te he llevado conmigo eras algo dulcemente imposible, como una estrella en su lejanía luminosa. Te he sentido cada día cantar en los adentros de mi alma convirtiéndote en algo que vive permanentemente en mi interior y aunque siempre eras como un horizonte lejano, al verte sentí tu beso sobre mi alma y entonces llenaste mi camino con tu nombre.

   Sentí que mi mundo se paró, que mis ojos solo podían contemplarte a ti, que mi miraba involuntariamente te buscaba, que mis oídos solo deseaban escuchar tu voz, que deseaba sentir tu olor sobre mi piel, que mi cuerpo solo deseaba poseer el tuyo.

   No quería pero inundaste mi mente, mi corazón empezó a pertenecerte, comencé a adorarte y ya no pude alejarme un solo segundo de ti. Y sé que tú también sientes lo mismo —dijo mirándome nuevamente de aquella forma en la que me sentía morir de amor.

   Y así es como el enamorado ángel no pudo evitarlo y sucumbió ante la bella y prohibida humana, posando una rosa roja una noche en su ventana —dijo sonriendo nuevamente mostrando aquella dentadura tan blanca y perfecta.

   —Y a la inversa, la humana para el ángel no prohibida sucumbió en sus invisibles redes sin poder evitarlo —le respondí acompañando a su sonrisa.

   —Demasiado tarde para echarse atrás, ¿verdad? —volvió a preguntarme.

   —Aunque lo quisiera ya no podría hacerlo, demasiado tarde —confirmé.

   —¿Sabes? No amarte sería como renunciar a lo que en cierta forma me hace mantenerme vivo ya que jamás en toda mi existencia, y ésta te aseguro que ha sido lo bastante larga, he entregado tanto de mi a nadie, pero en cambio tú... desde el primer momento en que te vi te he pertenecido completamente, y lo seguiré haciendo mientras tú lo desees.

   —Hace días hubiera dado lo inimaginable por contemplar lo que guarda tu misteriosa mirada, por poder conocer el universo oculto en la profundidad del mar de tus ojos, por dibujar con mis manos la perfecta línea de tu cuerpo y descubrir los misterios que aguardan ocultos en los más recónditos lugares de tu corazón. Y ahora que estás aquí, siento que estoy soñando —le respondí abriendo las puertas de mi corazón para él.

   —No puedes llegar a imaginar lo feliz que pueden llegar a hacerme tus palabras, solo el hecho de tenerte aquí, a mi lado, es lo mejor que podía pasarme en mucho tiempo. Y tengo suerte de poder estar aquí, contigo —me dijo mientras su mano acariciaba mi cabello.

   —Para mí la suerte es darte cuenta de que existe algo que te inspira, que te alivia, algo con lo que te sientes realmente bien y con lo que no necesitas de nada más. Es saber que existe alguien por quien te levantas con una sonrisa, saber que existe alguien que te hace sentir que solo importas tú. Para mí la suerte es tenerte cerca, saber que estás aquí, conocerte, besarte, necesitarte y quererte cada día un poco más.
Tú eres lo que yo entiendo por suerte.

   —Jamás esperé escuchar eso viniendo de tus labios y dirigiéndote a mí, alguna vez incluso pensé que quizás lo escucharía invisiblemente mientras se lo dijeras a otro y mientras tanto, maldeciría y moriría por poder ocupar su lugar —dijo mientras una mueca de dolor cruzaba por su rostro.

   —Imagino lo mal que debes haberlo pasado, aunque por mucho que lo imagine jamás podré saber lo que sentirías. Pero debe de ser algo más que horrible.

   —La vida a veces puede llegar a ser horrible, mi ángel —me respondió tiernamente—. Pero ya no importa, ahora estoy aquí. Si me dejaras, me encantaría hacerte una pequeña reflexión o contarte una historia —me dijo en tono interrogatorio, como esperando mi respuesta.

   —Sabes que te escucharé encantada —le dije esperando ansiosamente su historia mientras que acercó su cuerpo hacía mi pasando uno de sus brazos delicadamente por mi cintura.

   —La vida puede compararse con un viaje recorriendo el mundo, sin importar qué medio uses. En el viaje de la vida muchos pasajeros compartirán tu camino o incluso tu destino final. Muchos de ellos se apearán antes que tú y desaparecerán de tu vida. Nuevos pasajeros se unirán a lo largo de tu viaje, algunos quedarán junto a ti mientras que otros marcharán para siempre. Aun así siempre existe alguien que deje una huella en tu ser o en tu memoria.

   Puedes sentir el viento pero no lo ves, pues escuchar una canción pero no puedes contemplar las notas volando a tu alrededor porque hay cosas que aunque existen no las puedes ver.

   Imagina que ese viento es como un caballo, está cabalgando y sientes su brisa al trotar, no puedes contemplarlo pero óyelo como fluye como un mar viajando por el infinito cielo.

   Escúchalo como recorre el mundo, llega a nosotros para llevarnos lejos. Puedes subir a este único viaje conmigo, esconderte entre mis brazos que esperarán ansiosos recibir tu calor y serán adaptados a la perfecta figura de tu cuerpo fundiéndose junto al mío, mientras yo quedo sumergido en la profundidad de tus infinitos ojos y déjate cabalgar surcando el cielo conmigo.

   Acércate más a mi cuerpo, mi frente contra tu frente, mi respiración acompasándose a la tuya, mis labios casi rozando tus labios y los por fin fundiéndonos en un eterno y mágico beso.

   Hizo una pausa y suspiró—. Es lo que siempre he soñado desde el momento en que te vi Evan —dijo dirigiendo su mirada hacia mis ojos, una mirada de súplica y deseo que pronto desembocó en mis labios, sin poder ocultar aquellas inmensas ganas de por fin rozarlos.

   Se acercó suavemente hacía mi mientras que con la mano que rodeaba mi cintura me atrajo hacia su perfecto cuerpo, quedando los dos fundidos en uno sólo siguiendo el ritmo de nuestros cuerpos en un eterno beso que sació nuestra insaciable sed.

    

    

    

   



EL BESO DEL ÁNGEL.

    

    

   No sabría describir con total exactitud lo que sentí en aquel momento en que por primera vez pude rozar sus labios y lo que aquel beso provocó en mí.

   Sentir sus dulces labios acompasándose a los míos, fusionándose en un mismo movimiento y moviéndose al compás de un ritmo para mí desconocido, dejándose arrastrar por la melodía de mis latidos desbocados, que más que latir parecían cantar en mi pecho, desenfrenados.

   Todos y cada uno de los caminos que he tomado a lo largo de mi vida me han conducido al lugar donde me encuentro ahora. Me han llevado a otra tierra, me han brindado la suerte de conocerle y cómo no, me han transportado a averiguar de una vez por todas uno de los misterios más antiguos de la humanidad, pues podía decir que había descubierto como besa un ángel.

   Y jamás en toda mi existencia había sentido cosa más dulce y placentera que juntar sus labios con los míos y perder el control de mis sentimientos de aquella manera.

   Sus besos se habían convertido en una droga para mí. Una droga de la cual no me quería desprender, desenganchar ni desintoxicar, sino que por el contrario, cada vez la deseaba más y más.

   Cuando recordaba el momento y en mi mente revivía el recuerdo de aquel beso, mis piernas temblaban, mi corazón volvía a latir preso del desenfreno y de mis labios escapaba inevitablemente un suspiro satisfecho.

   Y su olor… su olor también era un potente narcótico para mí, para mi corazón. Cada vez que estaba cerca de mí, me perdía en su perfume y mis sentidos volaban escapando de mí, sin alas ni control que les impidiera ir. Y el hueco de su cuello era como si hubiera sido creado para mí, mi cuerpo se fusionaba con el suyo como si fueran dos piezas creadas la una para la otra. 

   No era solo el hecho de besarle o la manera en que movía sus labios contra los míos, era un conjunto de emociones y destellos que me hacían maravillarme más aún si cabe.

   Era la forma en que sus manos reposaban frágilmente en mi cintura.

   Era el modo en que tomaba mi cara entre sus manos para contemplarme fascinado durante segundos o incluso minutos y el modo en que nuevamente caía preso de mi volviendo a besarme una y otra vez.

   En ese tipo de encuentros y cuando estaba con él de tal manera, el tiempo parecía no existir, pues escapaba veloz y las horas transcurrían sin ningún peso a mi alrededor haciendo que muriera el tiempo, que parecía deshacerse como un témpano de hielo.

   





   



LA ÚLTIMA NOCHE.

    

    

   Todos aquellos cambios inducidos en mi vida no acababa de entenderlos, de creerlos.

   Llegaban a tal extremo de locura que llegué a pensar que todo era producto de mi cabeza, de mi imaginación. Creo que si le contara todo esto a alguien que apenas me conociera, iría directamente a pasar el resto de mi vida en un reclusorio psiquiátrico donde todos me tomarían por una perturbada mental, por una loca que inventaba cosas que no existían.

   Existían ciertos sucesos que me contrariaban en gran medida: podía verle, escucharle, tocarle, sentir su dulce aroma, su cálido aliento. ¿Dónde se ha visto algo así? Es ilógico poder sentir todos estos detalles tratándose de una persona muerta, imposible más bien.

   Lo más sensato que podía hacer era hablar con él y explicarle como me sentía de la mejor manera que pudiese para no causarle ningún tipo de daño ni darle la impresión de no querer estar con él cuando en realidad era justo lo contrario.

   Sabía que en unas horas le vería, me llevaría con él y debería aprovechar ese momento para hacerlo, quizá no hubiera otra oportunidad. Y fue él quien me había enseñado que debes hacer lo que tu corazón sienta en ese momento, porque si el mañana nunca llegara y no hicieras aquello que sentías dentro de ti, podrías arrepentirte por el resto de tu vida si dicha oportunidad nunca volviera a aparecer ante ti.

   A kilómetros podía notarse que me encontraba extremadamente nerviosa, sentía los nervios a flor de piel, deambulaba en círculos arriba y abajo por toda la casa, meditaba sobre qué palabras y que manera de hacerlo sería la más adecuada, pues no quería cometer fallo alguno como tampoco podía permitirme el hecho de destrozar toda esta maravilla que estaba viviendo desde días atrás.

   Llegó la hora crucial, faltaban apenas segundos para que llegara a mi encuentro, en ese preciso instante fue cuando escuché un sonido como si me dijera: “ya estoy aquí”. Así que salí corriendo de casa como alma que lleva el diablo hacia su encuentro.

   Se acercó al mismo tiempo que yo caminaba hacia el acortándome así el trayecto, tomó mi mano frágil y suavemente como siempre hacía para depositar un cálido beso sobre ella, como si de una muñeca de porcelana me tratase, la cual puede romperse en cualquier momento cuando menos te lo esperas. Y en realidad eso era yo a comparación suya, un simple humano, un muñeco que podía romperse, un ser que podía sufrir los problemas de la vida terrenal, alguien que podía tener enfermedades, accidentes y no como ocurría con él.

   Su mirada estaba diferente esta vez, como distante y perdida en un inmenso vacío, sumergida en sus misteriosos pensamientos. Nadie se imagina lo que hubiera dado por poder entrar en ellos y averiguar con todo detalle lo que estaba ocurriendo en su interior.

   No hablaba, simplemente se limitaba a mirar a la nada, como si estuviera pensando que hacer, como si tuviera que tomar alguna decisión y no supiera cual sería la acertada para escoger. Parecía estar debatiéndose entre sus dudas.

   De pronto, giró su cabeza rápidamente hacia a mí con un extraño brillo inusual en sus ojos, como si  se le hubiera ocurrido una gran idea, pero a la vez llenos de tristeza.

   —¿Qué ocurre Amadeus? —le pregunté entre intrigada y preocupada por lo que pudiera pasar posteriormente.

   —Sé que todo te resulta imposible de digerir, así que ha llegado el momento —me dijo finalmente después de estar sumido en sus pensamientos—. 

   —¿Qué momento? —le pregunté con curiosidad y cierto temor.

   —El momento en el que voy a darte pruebas todavía más contundentes para que dejes de pensar que eres una mujer perturbada, para que dejes de pensar que tu mente ha creado un amigo, para que puedas comprobar que de verdad existo, bueno que existo o existía de algún modo diferente al de ahora.

   Quizá yo no sea humano de carne y hueso como tú, pero aunque nadie pueda verme excepto tú, existo y tengo tantos o más sentimientos como puedes tenerlos tu o algunos de los de tu especie. Simplemente toma mi mano, y déjate llevar. No te asustes, no voy a soltarte —me tranquilizó.

   Sin decir nada ni protestar ante tal idea, tomé su mano con demasiada fuerza impulsada por el miedo.

   De repente me sentí como si un pequeño agujero me succionara apretando todo mi cuerpo, como si estuviera enroscado por una gran serpiente que lo oprimía. Sentía el bramido del aire de forma ensordecedora haciendo que mis oídos zumbaran levemente.

   Me sentía mareada por momentos y no me atrevía a mantener los ojos completamente abiertos, intentaba abrirlos pero aquella fuerza de succión impedía que pudiera hacer ese gesto tan simple.

   Todo cesó de pronto, noté como aterrizábamos quien sabe dónde en algún lugar desconocido para mí, haciéndolo como si descendiéramos de un viaje suavemente hasta tocar con nuestros pies el suelo. Le miré interrogándole con la mirada, pero con gestos me dijo que mirara hacia un lugar; un lugar en el que no había nada ni nadie, pero entendí que debía quedarme mirándolo por más tiempo, pues algo parecía estar a punto de ocurrir. Me apreté a él con miedo.

   Era una noche oscura, fría y lluviosa. Una espesa neblina convertía la inmensidad en un cielo negro cubriéndolo y mostrándolo completamente encapotado, costaba vislumbrar a través de ella, a decir verdad era demasiado densa como para poder hacerlo por mucho empeño que pusieras en ello.

   Nos encontrábamos en medio de una carretera solitaria cerca de la orilla, desde el cual se podía ver una curva peligrosa de gran nivel.

   Mis oídos empezaban a oír algo, parecía ser música procedente de algún coche que se acercaba hacia nosotros. Poco a poco podía ir descubriendo qué eran los otros sonidos que antes no podía apreciar debido a su distancia, música bastante alta, aceleraciones bruscas, las risas y gritos de las voces alegres de unos chicos.

   Empezó a llover más fuertemente como nunca antes había visto, pero no podía sentir las gotas de  lluvia mojando mi cuerpo, no podía sentir ni el frío que rodeaba aquel lugar.

   Tras varios y largos segundos de espera pude percibir la luz de sus faros que iban acerándose cada vez más hacia nosotros, hasta que sin esperarlo, de pronto todo cambió de perspectiva.

   Podía escuchar como aquellos jóvenes discutían y gritaban temerosamente al conductor implorándole que frenara el coche, pero el conductor tenía muchos obstáculos para conseguirlo, pues según dijo entre gritos histéricos, la fuerte lluvia hacia que el coche resbalase.

   Se escuchó un gran frenazo acompañado por los gritos de terror de sus pasajeros, el automóvil se desvió de su trayectoria hacia el carril de afuera hasta llegar a la barrera rompiéndola e incluso atravesándola y quedando embestidos brutalmente contra un gigantesco árbol.

   No pude contener un grito inesperado producido por el susto, debíamos llamar a una ambulancia, ¡esos chicos necesitaban ayuda! Y cuanto antes posible mejor.

   —Sigue mirando Evangeline, pronto entenderás todo.

   Minutos después empezamos a percibir el sonido de las sirenas de varias ambulancias y de coches de policías, además de la gente curiosa que se asomaba a ver que estaba ocurriendo allá abajo. Todos bajaban precipitadamente de sus respectivos coches para acudir a su encuentro, para socorrerles.

   Los hombres bajaban a tropel, cargando con camillas y acompañados por el resto de la gente dispuesta a ayudar si resultaba necesario.

   Comenzaron a sacar un cuerpo tras otro, magullados.

   En ese momento, tomó mi mano y aparecimos allí delante, donde se encontraba todo aquel tumulto de personas. La gente hacía llamadas al reconocer los cuerpos, lloraban, se agitaban nerviosamente sin poder esconder aquella pena.

   Aún faltaba otro de los cuerpos. Se trataba de un chico rubio, alto y fornido, de una edad similar a la mía o incluso más aunque no los aparentara y con unos ojos preciosos que no pude evitar que me sonaran familiares.

   —Es el momento, acércate más a él y mírale bien. Luego lo entenderás —me dijo sumido en su tristeza.

   Me acerqué e incliné la cabeza sobre aquel cadáver en el cual vi reflejada su propia imagen.

   La lluvia resbalaba sobre el cuerpo, la gente consternada descendía a nuestro lado sin mirarnos, y  fue entonces cuando le reconocí.

   Se trataba del mismo chico que ahora tenía a mi lado, aquel que decía que no era humano, aquel del que me había enamorado. Pero en aquella tétrica y desoladora imagen que tenía ante mí aparecía un Amadeus sin color, sin vida.

   Poco después llegaron sus padres al lugar del impacto. Sus rostros aparecieron ante mí desencajados por el dolor y sus lágrimas resbalaban mezclándose y confundiéndose con la lluvia.

   No dejaban de gritar su nombre, de llorar, de maldecir, implorar e insultar a Dios por haberles arrebatado tan temprano a su joven y único hijo.

   Aquella silueta como una sombra, se movía, se acercó a una ventana de uno de los coches que se encontraban allí pero no le devolvía su reflejo. No dejaba de mirarse a sí mismo, de palparse.

   Y comprendió que no estaba ciego, sino muerto.

   Miró a sus padres, intentaba llamar su atención de todas las maneras inimaginables, maldecía, rugía de la manera más salvaje, lloraba, imploraba y parecía estar al borde del abismo.

   Aquel agónico y lamentable rugido que brotaba de su interior de la manera más martilleante, se elevó en el oscuro e impenetrable cielo para perderse en la oscura bruma de la noche.

   Y es que cuando la muerte viene a buscarte, no hay nada que puedas hacer.

   Así es ella: irrevocable y malévola.

    

    

   





   



SIN SALIDA.

    

    

    

   Ahora que sabía lo que él era y de dónde provenía tenía tantas preguntas que hacerle, tantas curiosidades que preguntarle, que no sabía ni por dónde empezar ni cómo hacerlo.

   —Lo que me pregunto miles de veces es: ¿cómo llegaste hasta mí? Es algo que me gustaría y necesito saber —le pedí en cuanto volvimos a reunirnos.

   —Es una larga historia —me respondió en tono misterioso.

   —Tengo todo el tiempo del mundo y no deseo nada más que escucharla —le dije cariñosamente mientras me acercaba a él para quedar fundida entre sus brazos.

   —¿Es ésta la forma en la que siempre piensas cautivarme cuando desees algo de mí? —me dijo sonriendo complacido—. Porque si es así, estaría dispuesto a ser tu eterno esclavo —rió a carcajadas ante aquello que también provocó mi risa.

   —Un esclavo eterno... no suena nada mal —dije sin dejar de reír.

   —Temía por este momento aunque sabía que estaba por llegar y que no tardaría en hacerlo. Pero no tengo más remedio que contártelo todo y no puedo omitir detalles.

   —Creo que ahora es el mejor momento Amadeus, desearía saber cómo llegaste a mí, como me encontraste. Porque no tenemos nada que nos ate.

   —Ya sabes lo que soy y con ello más o menos puedes imaginar mi ocupación y aunque tienes una imaginación demasiado desarrollada para ser una humana no te acercarás jamás ni siquiera un milímetro a mi realidad.

   Uno de mis tantos objetivos como ya sabrás, es velar por la vida de los demás, cuidarles y protegerles en cualquier situación de peligro o enfermedad o aunque no los haya. Una vez muerto conocí a un hombre que se convirtió en mi mejor amigo no humano, y ese hombre es tu padre —dijo mirándome para comprobar mi expresión antes de continuar.

   Él tenía otra misión que cumplir y se negaba a dejaros solos sin nadie que velara por vosotros, fue algo que se prometió a sí mismo y estaba dispuesto a pagar cualquier precio.

   Vi que se sentía mal y cada vez más angustiado por ese hecho, la tristeza le consumía a cada minuto y empeoraba su estado con solo pensarlo, dio la casualidad de que vinisteis a vivir en mi lugar de origen y como buen amigo suyo me ofrecí a hacerle ese favor y me sometí a vuestra disposición durante el tiempo que él estuviera fuera.

   Posteriormente cada uno volvería a ocupar su antiguo lugar.

   Es entonces cuando conocí a tu madre y a tu hermano, y te conocí a ti… 

   Aquella extraña sensación que empecé a sentir me estaba volviendo más loco en cada segundo que pasaba, era imposible que tú te fijaras en mí, yo solo te estaba velando, cumpliendo con mi deber, siendo invisible a los ojos de los humanos, por lo que ni tu ni nadie podríais verme.

   Empecé a conocerte más a fondo y cada vez sentía más curiosidad hacia tu persona, te admiraba, te adoraba, y ya no pude alejarme de ti.

   Pero mi angustia aumentaba y aumentaba cuando pensaba en la realidad, no podía tenerte, ni tocarte, tan solo podía cuidarte. Ese era mi deber.

   Me sentía en un laberinto sin salida.

   No podía consentir que sufrieran tu alma y la mía, incluso con solo pensarlo, sería mi sentencia final. No podía amarte, no debía hacerlo, pero era demasiado tarde para luchar contra ese sentimiento.

   Es en ese preciso instante fue cuando decidí que debía luchar por lo que realmente quería y eso solo eras tú, sabía las consecuencias que podría conllevar ese hecho pero ya poco me importaban; estaba decidido a correr semejante riesgo.

   Jamás pretendí asustarte, empecé a enviarte señales y mensajes durante tus sueños, mensajes para que tú supieras de mi existencia.

   Pero poco después, cuando medité sobre el asunto, pensé que podría causarte alguna grave y lógica confusión: que creyeras que era tu padre. Por ese motivo entre otros, tenía que dejarme ver a tus ojos, tanto en tiempo real como en las grabaciones.

   La primera vez que lo hice tuve que desaparecer casi de inmediato, como si nada hubiera ocurrido allí contigo, como si nunca me hubiera dejado ver. Pero ya podía marcharme más sosegado al saber que pudiste verme, aunque a la vez me sentía inquieto, pues estaba rompiendo todas mis leyes celestiales.

   Sus palabras penetraban fuertemente en mi mente, como un sacudimiento extraño que hacía agitar mis ideas.

   No podía entender porque fui precisamente yo la elegida, un ángel estaba enamorado de mí, como yo también de él, no podía evitarlo. Cuando estaba a su lado era como si le conociera desde hace tiempo, todo fluía mágica y fácilmente y me sentía conectada a él.

   Sabía que había que vivir el día a día como si fuera el último de mi vida, aprovechando cada segundo, cada minuto que pasaba por si el mañana nunca llegara; eso era algo que él me había enseñado y que ciertamente tenía toda su lógica.

   ¿Qué pasaría si dejaba algo que hacer para mañana? 

   ¿Qué pasaría si esperaba a una ocasión o un momento ideal para hacer algo especial?

   ¿Qué pasaría si no disfrutaba de cada minuto que me brindaba esta hermosa vida? 

   Pero tenía miedo del futuro, él y yo éramos de dos mundos diferentes, temía que su estancia en la Tierra no pudiera ser para siempre.

   Me sentía egoísta al pensar así, pero deseaba que se quedara conmigo eternamente, no aceptaba que tal vez un día tuviera que marcharse y dejarme a mí aquí.

   Porque estaba segura de que él no me llevaría consigo, eso significaría mi muerte.

   Mi cabeza lo entendía perfectamente, ¿pero cómo explicarle esto a mi corazón? Si el corazón no entiende de motivos ni razón.

   —¿Cómo te sentías allí arriba? —le pregunté entonces, en mi intento de comprenderle mejor.

   —Sin salida —espetó sin pensar la respuesta.

   No supe entender el mensaje oculto de su respuesta, ¿porque se sentiría allí sin salida?

   No, no podía entenderlo al no haberlo vivido, la mayoría de nosotros, los humanos, aquellos que creíamos que podía haber una vida más allá de la muerte, y yo estaba incluida en esa lista de personas, tenemos una idea preconcebida de cómo sería esa vida.

   El mundo solía imaginar que allí estarías descansando en paz, como la vida misma que tenemos en la Tierra en otro distinto lugar, pero sin trabajar, sin estudiar, viviendo tranquilamente y feliz, una especie de paraíso en el cielo.

   —Te equivocas Evangeline —irrumpió mis pensamientos de pronto, como si pudiera saber exactamente en qué estaba pensando.

   —Entonces, ¿crees que podrías explicármelo más detalladamente? Al contrario no podría ser capaz de entenderte.

   —Ya he roto todas las reglas, ¿qué más dará una más? —dijo sonriéndome—. Me sentía sin salida porque me encontraba deambulando en un mundo donde no podía tener contacto con los humanos, lo deseaba pero lo tenía completamente prohibido. A veces sentía que no quería estar allí, pero sabía que nunca podría volver a mi antigua vida de humano, yo estaba muerto y eso nadie podía cambiarlo, jamás podría volver al pasado para evitar ese triste acontecimiento. 

   Tenía una segunda vida después de mi muerte, pero una vida distinta con una misión que cumplir eternamente. A veces incluso, me sentía encarcelado, quería y anhelaba muchas cosas. 

   Veía a mi familia y no podía estar con ellos.

   Quería amarte y lo tenía prohibido.

   Quería abrazarte y no podía tenerte.

   ¿Entiendes ahora mi angustia? Pero decirte angustia se quedaría corto, sería limitar y empobrecer la descripción.

   —Ahora puedo comprender muchas más cosas, más de las que te imaginas —pronuncié pensativamente.

   —¿Cómo cuáles? —me preguntó mirándome curioso.

   —Como cuando parecías no querer que nadie nos viera hablando. Como cuando dijiste que nadie te vería conmigo, por el momento.

   —No podía permitir que te tomaran por loca. Te habrían visto hablando sola, ¿entiendes? Solo pueden verme tus ojos —me aclaró.

   —Ahora comprendo todo, por eso cuando te vi y te dejé pasar en aquel paso de peatones, nadie se percató de tu presencia. 

   Vi que sonreía asintiendo al ver que yo iba captando cada uno de sus meditados movimientos.

   —Y efectivamente, pudiste comprobar sus reacciones, extrañados ante tu comportamiento —añadió.

   —Aquello fue algo de lo que me percaté de inmediato —proseguí—. La gente pasaba por tu lado y ni siquiera reparaban en tu presencia cuando estabas en un lugar completamente visible desde cualquier ángulo. Me descolocó por completo y empecé a preguntarme como podía ser eso posible.  

   —Y por eso precisamente hice que llegaras tarde a clase, necesitaba hablar contigo o moriría de nuevo —dijo ocultando una sonrisa, o intentándolo aunque era en vano.

   —Perdona. ¿Te refieres a cuando me dormí? —le pregunté sin comprender del todo.

   —No te dormiste como tú crees Evangeline —respondió ruborizándose—. Demasiada casualidad que os durmierais los tres el mismo día, ¿no crees? —dijo mientras me sonreía de manera pícara y estallaba en carcajadas.

   —También podría haber sido así ya que gracias a ti nos dormimos tarde, ¿recuerdas? —le dije también de manera pícara.

   —¡Oh si, por supuesto que lo recuerdo! Como olvidarlo. El zombi amoroso hizo acto de presencia aquella noche, la noche de los muertos vivientes —dijo entre estruendosas carcajadas, poniendo los ojos en blanco mientras hacía aspavientos con las manos, imitando a la nombrada criatura.

   Reí junto a él sin poder evitarlo. Mi hermano y sus ocurrencias...

   —¿Quieres saber que hizo exactamente el zombi aquel día? —prosiguió alegremente poniendo hincapié en la palabra zombi.

   —¡Me encantaría saberlo! ¿Qué hizo? —le pregunté sin dejar de sonreír mientras tomaba su mano.

   —No fue un acto muy relacionado con el concepto que puedes tener de un ángel —dijo sin dejar de reír—. Me dediqué a atrasar vuestros relojes. Hice que llegaras tarde a clase, necesitaba verte a solas y poder hablar contigo. Sé que no está bien lo que hice, pero te necesitaba tanto como el aire que ahora mismo estás respirando, me estaba consumiendo en mi propio infierno —dijo mientras acariciaba mi cara como hacía muchas otras veces, y me encantaba.

   No pude evitar sonreír ante aquello. Que hubiera realizado semejante tarea solo por poder verme y hablar conmigo.

   Mis pensamientos ahora se nublaron, jamás lo había visto de esa manera.

   Pensé en lo que acababa de narrarme. Pensé en que la persona que tenía a mi lado estaba muerta pero podía verle, pensé en mi padre y deseé con todas mis fuerzas y deseos volver a verle. También recordaba a mi abuela, quien también falleció hacía cuatro años por culpa de esa maldita enfermedad llamada cáncer, la misma que me arrebató a mi padre. 

   Aquellas lágrimas contenidas escaparon de mis ojos y corrían por mi cara nublando mi mirada y mis pensamientos.

   Secó mis lágrimas con sus manos a la vez que me inundaba de besos aunque con un rostro atormentado y descompuesto por el dolor.

   —No llores mi ángel, tus lágrimas son la mayor y única tormenta capaz de destruir mi corazón.

   





COMO EN UN SUEÑO.

    

    

   ¿Te encuentras bien? —me preguntó mirándome con semblante preocupado.

   —Me encuentro maravillosamente —le respondí sin necesidad de pensar la respuesta, disfrutando de aquel mágico momento. Habíamos realizado una pequeña excursión los dos solos, en busca de una anhelada intimidad. Cruzamos aquellos frondosos árboles que parecían semejar una puerta o muralla, que daba paso al interior del bosque. 

   Mis ojos bailaban disfrutando del paisaje, danzando maravillados ante tanta fascinante y simbólica magia. El mullido césped se amoldaba bajo mi cuerpo, pero mi cuerpo se adaptaba en una perfecta sintonía con el suyo, reposando mi cabeza sobre su pecho y encajando perfectamente en aquel hueco. Quedábamos fusionados de tal forma que parecía que nuestros cuerpos hubieran sido creados para encajar perfectamente el uno con el otro. Era una sensación maravillosa. Estar rodeada por sus brazos, perderme en la hermosura que desprendía su imagen, quedar completamente hipnotizada por el aroma dulce de su cuerpo y cautivada por la cercanía de su cálido aliento. El día amaneció soleado y nos encontrábamos bajo el amparo de la sombra que nacía al pie de unos frondosos árboles.

   —¿Qué piensas? —le pregunté viendo como parecía estar ensimismado en algo.

   —Pienso en ti, en mí, en este momento. En las cosas que me gustaría hacer y que todavía no puedo —me explicó tristemente.

   —Podremos, sé que podremos. Tengo plena fe en ello.

   —Y yo, pero ansío tanto ese momento que aunque esté cerca a la vez parece quedar tan lejos...

   —Yo también lo ansío, pero dicen que el tiempo es sólo un pasatiempo y que imparable es siempre su movimiento —le respondí mientras, con dulzura y suavidad, le acariciaba el rostro. Cerró los ojos ante mi tacto, como si estuviera saboreando el momento.

   —Y ahora, siento tener que destruir este momento, pero antes de que te marches necesito pedirte un pequeño favor. Sólo tú puedes hacerlo, de lo contrario no te lo pediría —me explicó.

   —Por descontado, haré lo que esté en mi mano y más si es por ti —le respondí—. ¿De qué se trata exactamente?

   —Quizá deba ausentarme durante un breve período de tiempo—me explicó—. Tranquila —añadió sonriendo al ver mi rostro apenado—, será por muy poco tiempo, tan poco que no tendrás ocasión de echarme de menos —sonrió, ante algo que yo veía remotamente imposible.

   —Siento discrepar pero dudo mucho que no me dé tiempo a echarte de menos. ¿Qué debo hacer por ti? —le pregunté con interés.

   —Sólo tienes que ir a mi casa y dejar esta carta en el buzón —me dijo mientras metía una de sus manos en un bolsillo y sacaba un sobre blanco, sin ningún tipo de sello ni distinción.

   —De acuerdo, es un favor muy sencillo —le dije sonriendo.

   —Sólo que... por precaución deberás ir de noche, Evangeline. Es muy importante que ellos no te vean. Si vas en pleno día correrías el riesgo de ser vista y que te hicieran preguntas que no podrás responder.

   —Imagino que algo estás tramando con este asunto, así que no te preocupes, iré en cuanto la noche haya caído. Y si lo que te preocupa es que ande sola a esas horas, no hay problema. Iré en compañía de alguien —añadí tranquilizándole.

   —Sabes que confío plenamente en ti y sé que eres independiente como para hacerlo sola. Pero dado los hechos que están ocurriendo... no deseo ponerte en un blanco fácil —me explicó.

   —Lo sé, Amadeus, no necesitas justificarte ni decirme nada que no puedas o no debas. Sé que ese es el motivo por el cual no deseas que vaya sola en plena noche.

    

   





   



AULLANDO VERSOS.

    

    

   No dejé transcurrir más tiempo del innecesario, así que en cuanto atravesé el umbral de casa, les expliqué lo que me disponía a hacer y se mostraron interesados en acompañarme. Al caer la noche, tal y como fue lo acordado, cogimos el coche y allí nos dirigimos. La oscuridad era absoluta, casi tangible. Conducíamos con intenso cuidado y moderada velocidad ya que no conocíamos tanto aquellas sinuosas carreteras plagadas de curvas y oscuras debido a los tupidos árboles que habitaban la Selva Negra. Cuando llegamos al tramo donde vivía Amadeus, pero metros antes de llegar a su puerta, se vislumbraban las luces que provenían de las casas vecinas.

   —Si llegamos con el coche hasta la misma puerta, nos descubrirán, y eso es precisamente lo que intentamos evitar a toda costa —les expliqué.

   —Es cierto. ¿Te esperamos aquí? —preguntó nuestra madre.

   —Eso mismo os iba a proponer —le sonreí. Bajé del auto, me dirigí con sumo silencio al umbral de su casa a través de aquel camino adoquinado. La visión era fantástica. Me sentía como si estuviera en una película ambientada en otra época. Las flores en las casas, la calle adoquinada, los farolillos de las puertas de las casas con la luz prendida plagando aquel lugar de una extraña magia. Miré hacia atrás y vi a mi madre y a mi hermano, mirando con suma expectación. Me acerqué con sigilo al buzón, esperando no alertar a su perro, abrí la pequeña portezuela de metal y con meticulosidad, deposité dentro la extraña carta sin identidad. Cerré con cuidado evitando producir algún mínimo ruido que pudiera alentarles de mi presencia, ya que aunque sus padres no me oyeran, los animales suelen tener la audición más desarrollada y se percataría enseguida, ladrando ante la presencia de alguien desconocido. Cuando cerré la portezuela, dispuesta a marcharme, sentí un sonido proveniente de la misma puerta, que me dejó petrificada en el sitio, sin moverme, sin hacer ningún sonido. No podía describir de qué se trataba y pensé que, muy casualmente, alguien se encontraba en la parte contraria de la puerta, como si fueran a abrirla. Di un paso hacia atrás y de pronto, vi como una pequeña rampa situada en la parte más baja de la puerta, se abría dando paso a un gato negro con unos ojos tan verdes que parecían linternas en la oscuridad de la noche.

   Vaya, no sabía que tenían un gato, pensé extrañada al desconocer aquel hecho. No es que fuera de suma importancia, a veces olvidas comentar algo cuando un tema relacionado no ha salido a colación. Pero Amadeus y yo habíamos mantenido alguna conversación sobre animales. Por ello me extrañó en demasía que no hubiera mencionado el hecho de tener otra mascota. El gato se quedó quieto, mirándome con aquella penetrante mirada. Puedo equivocarme, por supuesto, pero parecía asombrado ante mi presencia. Siguió mirándome, quizá desconfiado ante la estampa de alguien que no conocía y en quien no sabía si podría confiar.

   Esperé paciente, pero no se movió un solo centímetro del sitio. Me agaché, tendiéndole una de mis manos y llamándole suavemente, con cariño. Entonces, se acercó a mí con suma docilidad y tras olerme como si estuviera conociéndome, lanzó un suave maullido tal como si estuviera efectuando un saludo, e hizo lo propio de un gato. Se acurrucaba junto a mí y ronroneaba cuando mis manos acariciaban su pelaje alzando su cabeza y lamía mis dedos en señal de afecto. Parecía encontrarse a gusto en mi presencia. Me giré un momento para indicarles que todo iba bien y vi que desde el coche me miraban asombrados. Miré nuevamente al gato, para acariciarle por última vez antes de marcharme. Pero había desaparecido. Como por arte de magia.

   —¿Qué hacías agachada en el suelo? —me preguntó mi hermano entre curioso y extrañado en cuanto entré en el coche y me senté en el asiento del copiloto.

   —Lo mismo me preguntaba yo, ¿sabes? Vimos que habías dejado la carta y de pronto, estabas arrodillada en el suelo como si estuvieras hablando con alguien invisible —dijo esta vez nuestra madre.

   —No sé porque pero he sentido miedo, incluso algún escalofrío —le respondió mi hermano y ella asintió.

   —¿Miedo de qué? —les pregunté mirando a ambos, sumamente atónita y confundida ante esas preguntas que creía innecesarias—. Sinceramente, creo que estáis exagerando o gastándome una de tus bromas —me dirigí a Athan.

   —Pues por eso mismo, porque estabas ahí en el suelo. ¡No sabíamos qué demonios pasaba! —exclamó, como si hubiera estado preocupado.

   —Dios mío... —dije asombrada—. ¡Pero si sólo era un gato! —exclamé ante tanta exagerada preocupación. No comprendía qué temor podían tener hacia un gato.

   —¿Qué gato? —preguntó mi madre mirándome extrañada y su pregunta me impactó.

   —¿Cómo que qué gato? —le respondí cada vez más estupefacta—. ¿No decís que me estabais viendo desde aquí? En serio, se trata de una broma, ¿verdad? —les pregunté pensando que el gracioso de mi hermano se había aliado con nuestra madre para gastarme algún tipo de broma. Esperaba algo como risas cómplices y la confesión de que habían aprovechado el momento para gastarme aquella inocentada. Algo típico de mi hermano. Pero en cambio, sus rostros seguían serios, sin inmutarse ni mudar a otro estado de ánimo. Demasiada seriedad como para tratarse de una broma. Se miraron entre ellos, como si algo no llegaran a comprender. Y yo tampoco, lo confieso, me sentía confundida, con la mente obnubilada.

   —¡Oh, vamos! —exclamó mi hermano esta vez—. Seguro que has decidido tomar venganza por alguna de mis bromas y eres tú la que está fingiendo —dijo como si estuviera seguro de ello.

   —Dudo que tu hermana hiciera eso, Athan —le reprendió mi madre—. ¿Y dices que estabas con un gato? —me preguntó esta vez con sumo interés.

   —¿Lo dudas? —le pregunté a la vez—. No puede ser que no lo hayáis visto ninguno de los dos, estamos cerca de la puerta. Si tan perfectamente me veíais a mí, también veríais al gato.

   —¡No hemos visto ningún maldito gato, joder! —exclamó mi hermano asustado—. Empiezas a asustarme.

   —Los que me asustáis sois vosotros. Dudo muchísimo que no lo hayáis visto. Estaba conmigo, por tanto si me veías a mí le veíais también a él. No hay más misterio.

   —Sí hay misterio, si —dijo compungida nuestra madre—. Porque te aseguro que ninguno de los dos hemos visto ningún gato.

   —Le preguntaré a Amadeus en cuanto le vea. O cuando encuentre una ocasión idónea —les aseguré.

   Le creí. Y en mi mente empezaron a nacer algunas sospechas.

   A media noche desperté agitada. Encontré una nota suya en mi almohada que hizo que mi corazón aullase versos aquella noche.

    

    

   Un bello sonido que parece provenir del más remoto de los lugares, me alerta sobresaltándome, pues hacía muchísimo tiempo que no disfrutaba de aquel hermoso sonido que yo tanto anhelaba.

   Nada hay alrededor, parece provenir de mi interior manifestándose como un desbocado aullido que se pierde en la inmensidad de la noche.

   Me asomo a la puerta de mi corazón, que locamente enamorado, parece estar aullando versos.

   Me pierdo en la densidad del eterno silencio, me detengo para escuchar su voz y los latidos que conforman su canción me hablan de ti.

   Te echa de menos. Te envía un fuerte latido.

   Amadeus.

    

   







   ENTREVISTA CON EL ÁNGEL.

    

    

   Después de todos los nuevos acontecimientos de mi vida me dispuse a comentarlos con mi familia, con quienes tenía confianza para hacerlo. Escucharon atentamente mi historia como si de una película o cuento se tratase.

   —Al principio pensé que se trataba de papá, pero poco después mi teoría fue cambiando de rumbo —dijo mi hermano cuando terminé de narrarles lo sucedido —, sobre todo cuando le viste por primera vez Evan, entonces ya intuí algo extraño sobre él.

   —Cierto hijo, pero habían algunos detalles que nos hacían pensar lo contrario o que hacían que nuestras teorías resultaran tan ilógicas que llegaban a un punto donde nos quedábamos sin poder seguir.

   —Pero ahora todo ha cobrado sentido. Después de haber hablado con él puedo entender todos aquellos detalles que antes no entendíamos —les respondí pensativa.

   —¿A qué detalles te refieres exactamente Evangeline? —preguntó mi madre intrigada.

   —Cuando le vi por primera vez me di cuenta de que nadie reparaba en él y aunque pareciera un simple hecho, me resultaba extraño. También me di cuenta entonces de que parecía no querer estar en ningún lugar público o transitado, siempre me llevaba a lugares apartados donde no había nunca nadie.

   —¿Nunca te insinuó nada o te dejó alguna especie de pista para que lo supieras? —preguntó esta vez mi hermano.

   —Ahora puedo pensar que sí, pero en aquel momento no podía saberlo.

   —¿Que te decía? —preguntó de nuevo mi madre.

   —Utilizaba frases de manera sutil. Por ejemplo, la primera vez aunque no dijo nada desapareció de mi visión sin darme cuenta, como por arte de magia. La siguiente vez que le vi insinuó no querer estar en la calle sino en donde nadie pudiera vernos, incluso parecía nervioso. Ese mismo día, cuando me acompañó hasta la puerta de la universidad dijo que nadie me vería con él, por ahora. Y en el encuentro del cementerio hizo exactamente lo mismo, decía querer ir a un lugar donde pudiéramos estar solos.

   —¿Solo puedes verle tú? —me preguntó mi madre misteriosamente.

   —Dijo que solo se dejaba ver a mis ojos. Vosotros también habéis podido verle aunque de otra forma.

   —Entonces todo tiene sentido, si solo podías verle tú, los demás te habrían visto hablando a la nada —continuó ella.

   —Solo intentaba evitar que te tomaran por loca —intervino mi hermano—. Muy considerado, por cierto.

   —Aunque ahora todo cobre sentido antes no podíamos siquiera imaginarlo. ¿Cómo íbamos a creer que se trataba de alguien que está muerto cuando podía verle y tocarle? Resultaba ilógico.

   —Y sigue resultando ilógico —dijo mi madre.

   —Tampoco tanto si os detenéis a pensar por un momento y os preguntáis el porqué de todo esto —dijo esta vez mi hermano mirándonos a las dos de manera sutil.

   —¿Por qué Athan? —le pregunté queriendo saber que estaría maquinando su cabeza.

   —Ya oísteis a sus padres, nunca en vida se enamoró —respondió dejándonos en suspense.

   —Continua —le animó mi madre deseando escucharle.

   —Aunque muerto, ha encontrado lo que buscaba en Evan, se ha enamorado y no puede evitar luchar contra un sentimiento que además de ser superior a él, jamás antes habría sentido. Puede que haya estado con alguna mujer pero eso no quiere decir que sintiera lo que siente ahora. Y seguro que todo lo que ha hecho ha sido por ese motivo, para llamar tu atención Evan, para mostrarte que existe en cierta forma.

   —Athan tiene razón en todo lo que ha dicho hasta ahora, lo que no entiendo es como ha llegado a ti —dijo mirándome—. Si jamás en vida os conocisteis y no os une ningún lazo, me resulta un tanto extraño y por mucho que pienso en ello no llego a comprenderlo. No sé qué vínculo puede atarle a ti.

   —Quizá la vio cuando nos trasladamos aquí mamá. ¿Suena lógico no? —le respondió mi hermano.

   —No negaré que suena lógico Athan, como todo lo que dices, pues yo por momentos pensé lo mismo que tú pero ahora que conozco su historia sé que no fue así.

   —¿Cómo ocurrió entonces? Porque si no es así, no me explico cómo —se adelantó mi madre.

   —Pues la explicación y el motivo del modo en que llegó a mí es más que lógica —le aclaré.

   En aquel momento sonó el timbre.

   —Yo voy —les anuncié.

   Me dirigí a abrir la puerta y no pude creer ni por asomo lo que estaban viendo mis ojos. Allí estaba él, tan perfecto como siempre.

   —¿Amadeus? —pregunté atónita.

   —Creí que lo más oportuno sería llamar y no aparecerme directamente dentro de tu casa, ya sabes... no quería asustarles —me dijo sonriendo.

   En aquel momento escuché a mi hermano y mi madre hablando entre ellos.

   —¿Cómo? ¿Ha dicho Amadeus o lo he imaginado yo mamá? —escuché que le preguntaba a mi madre.

   —Juraría que ha dicho ese nombre —le respondió como si estuviera confusa.

   —Siento haber venido pero necesito hacer dos cosas cielo —me dijo mientras tomaba mis manos y las entrelazaba con las suyas.

   —Nunca molestas sino todo lo contrario ¿Que necesitas? —le respondí sin aun salir de mi asombro.

   —Lo primero, muero por besarte y sentirte cerca de mi cuerpo.

   Se acercó a mi tomando mi rostro entre sus manos y acercándose suavemente para besarme de la manera más dulce que jamás hubiera podido imaginar y quedando completamente embriagada en aquel extraño y embriagador aroma que tanto le caracterizaba y que tanto hipnotizaba mis sentidos dejándolos en jaque.

   —La segunda, hablar con tu familia. Si me lo permites, mi bello ángel —dijo sin todavía soltar mi cintura entrelazaba con sus brazos.

   —¿Te ha ocurrido algo Amadeus? —le pregunté preocupada.

   —Creo que he llegado en el momento oportuno para hablarles de tu padre. Creo que es lo mínimo que puedo y debo hacer por ti y tu familia.

   —Has llegado justo cuando me han preguntado cómo me encontraste.

   —Lo sé, por eso mismo he venido, para poder ser yo quien lo explique y quitarte a ti ese triste peso de encima. Pero solo si te parece bien. Tú decides.

   —Por curiosidad ¿Cómo sabes de que hablábamos? —le pregunté intrigada.

   —Porque estaba con vosotros, intuía que te harían esa pregunta.

   —Te encontrabas presente en la conversación aunque no visible, y has salido fuera a propósito para llamar al timbre, evitando así tener que aparecer de la nada y asustarnos.

   —Así es —afirmó.

   —¿Pueden verte? —le pregunté, era algo que deseaba saber y no desde ese preciso instante.

   —Al igual que puedes verme tú, al igual que me vio tu hermano aquella noche y al igual que me vieron en las grabaciones. Sí puedo hacerlo, si lo deseo. ¿Puedo pasar entonces?

   —Ya conoces el camino —le dije riendo mientras señalaba al interior de la casa.

   En cuanto llegamos al salón, todavía cogidos de las manos, pude contemplar las caras de mi madre y mi hermano y tuve que hacer un colosal esfuerzo para no echarme a reír a carcajadas. Se encontraban entre atónitos e incrédulos con los ojos tan abiertos como platos, de pie en medio del salón como auténticos pasmarotes sin saber qué hacer ni que decir. Una reacción lógica diría yo.

   —Amadeus desea hablar con vosotros —les anuncié.

   —Buenas tardes —les dijo él en tono solemne.

   —Un placer poder saludarte al fin Helen —le dijo mientras se acercó a ella para coger su mano y depositar en ella un caballeroso beso.

   —El placer es mío Amadeus —le respondió amablemente sin todavía salir de su incredulidad y temblorosa ante su presencia.

   —Encantado de poder estrechar al fin tu mano Athan, es un honor poder hacerlo al fin —le dijo a mi atónito hermano mientras le extendía la mano con el fin de estrechársela.

   —El placer es mutuo —le respondió mi hermano sonriente mientras los dos estrechaban sus manos.

   Mi hermano seguía con la boca entreabierta sin poder creer que lo que estaba viendo se trataba de algo real. Se acercó a él, y con un dedo tocó uno de sus brazos. Aquel reaccionó riendo al igual que hicimos mi madre y yo sin poder contenernos.

   —Soy real Athan —le dijo sin dejar de sonreírle.

   —Perdona, no he podido evitarlo... —le respondió mi hermano ruborizándose y mirando hacia el suelo avergonzado ante su inevitable gesto.

   —No hay nada que deba perdonarte Athan, es algo normal lo que has hecho y yo habría reaccionado igual estando en tu lugar —le dijo cariñosamente mientras depositaba una mano en su hombro, en un gesto que intentaba ser amigable.

   —Mi intención al haberme tomado el atrevimiento de venir (en cierto modo), ha sido porque necesitaba hablar con vosotros, pero no quiero causar ninguna molestia si tenéis algo que hacer.

   —No eres ninguna molestia Amadeus, estamos encantados de tenerte entre nosotros y escuchar aquello que has venido a contarnos —le respondió mi madre tan amable como siempre mientras señalaba los sofás invitándole a tomar asiento y dirigiéndome una mirada interrogante.

   —Gracias señora —le respondió mientras accedía a sentarse, y yo a su lado.

   No soltó mi mano en ningún momento.

   —Cuando quieras —le instó mi madre sonriendo curiosa por conocer la historia.

   —En realidad son dos temas los que desearía tratar —le respondió.

   —Lo que necesites Amadeus —volvió a responderle ella sonriente.

   Inspiró profundamente antes de comenzar a hablarnos.

   —Primero siento la gran necesidad de pediros disculpas por varios motivos: por haber rondado por aquí y haberos asustado aunque no era esa mi intención en ninguno de los momentos, y por haberme enamorado irremediablemente de su adorable hija —dijo mirando a mi madre como esperando alguna negación o reprimenda por aquello. En cambio, ella sonrió.

   —Puedes quedar tranquilo porque no tenemos nada que perdonarte, si has rondado por aquí tendrías algún motivo para hacerlo y si te enamoraste de ella sería porque no pudiste evitarlo.

   —Así fue exactamente. No pude evitarlo por mucho que lo intenté Helen. ¡Y vaya si lo intenté! Al principio me decía a mí mismo que aquello no podía ser posible, me negaba a ello pero ya era demasiado tarde para olvidar ese sentimiento y finalmente sucumbí ante ella. Por eso, me gustaría pedirle a usted el consentimiento de poder estar con su hija hasta el final —dijo mirándome tiernamente mientras esperaba la respuesta de mi madre.

   —Bienvenido a la familia Amadeus, sé que ella podrá ser feliz contigo —le dijo mi madre sonriendo y emocionada ante aquello —aunque las circunstancias.. ya sabes.

   —Lo mismo digo, Amadeus. Será un placer tenerte entre nosotros —le dijo mi hermano también sonriente.

   —Sé que todo esto os puede resultar muy extraño, pero estoy haciendo todo lo imposible e inimaginable por estar con ella y mi intención es estar para siempre a su lado. Puedo prometeros que aunque soy lo que soy, no voy a desaparecer sin más. Seré como una persona más y su hija podrá tener una relación normal conmigo, si lo desea.

   —No dudamos en absoluto de ninguna de tus palabras, sino todo lo contrario. Creemos en ti y sabemos que actuarás de la manera más correcta posible —le respondió mi madre.

   —Me siento inmensamente agradecido por vuestras palabras, si hay algo que pueda hacer por vosotros...

   —Siento curiosidad de lo segundo que deseas contarnos —le dijo mi hermano expresando así su inocultable curiosidad.

   —Uno de los motivos por los cuales he venido —explicó Amadeus—. Sé que os preguntáis como puede ser posible que llegara hasta vosotros o enamorarme de Evangeline cuando no os he conocido en vida, pero detrás de cada acto siempre existe explicación.

   —Es algo que nos hemos preguntado muchas veces y deseamos saberlo, a ser posible —le dijo esta vez mi madre.

   —Aunque yo ya conozco el motivo, creo que la persona más adecuada para explicaros mejor la historia es el propio protagonista —dije dirigiéndome a los dos.

   —E aquí la historia. Después de finalizar mi vida humana conocí a un hombre, el cual se convirtió en mi mejor amigo, mi confidente, la única persona en quien podía confiar. Ese hombre es Josué —les aclaró y vi un notable cambio en sus rostros y miradas.

   —Al morir, se prometió a sí mismo no abandonaros nunca bajo ninguna circunstancia, pese al alto precio que tuviera que pagar por ello, pero no le importaba, pues no podía concebir una eternidad sin contemplar a las personas que formaban su mundo.

   Precisamente cuando decidisteis trasladaros, le encomendaron alguna misión y tenía que dejaros, se negaba a romper su promesa sin importarle lo que pudiera ocurrir posteriormente.

   Cada día quedaba menos luz en él puesto que su dolor le iba consumiendo por dentro. Traté de hablar con él y convencerle de que debía marchar si deseaba seguir viéndoos en su regreso. Después de varias discusiones y debates en los que nunca avanzábamos, descubrimos la solución que siempre estuvo presente aunque invisible ante nuestros ojos. Decidí y le prometí ocupar su lugar cuidándoos durante el tiempo que él estuviera fuera. Realizamos aquel pacto y de esa manera fue como llegué hasta vosotros.

   Mi madre y mi hermano quedaron descompuestos ante aquello con los ojos bañados conteniendo sus lágrimas de emoción y a la vez de tristeza.

   —Entonces al igual que tú, él existe en cierta forma y nunca ha llegado a dejarnos completamente —dijo mi madre mientras aquellas lágrimas no pudieron contenerse durante más tiempo en su lugar y cayeron bañando sus mejillas.

   Mi hermano se acercó a ella y con cariño tomó una de sus manos.

   —¿Podremos volver a verle Amadeus? ¿Podremos hacerlo algún día? —le preguntó mí también emocionado hermano.

   —Sabía que mi historia iba a causar dolor y esperanza en vosotros, pero también teníais derecho a ser conocedores de la verdad y no seguir viviendo en la ignorancia. Si me he equivocado al tomar esta decisión, os pido mis más sinceras disculpas.

   —Tranquilo Amadeus, has hecho lo que debías y lo que creías correcto y mejor para nosotros. Al menos ahora podemos saber que se encuentra en algún lugar aunque no podamos verle pero sabiendo que quizá algún día podamos tener la oportunidad de hacerlo. Gracias a ti sabemos que existe en cierta forma y que se encuentra bien allá donde esté, por eso estaremos en deuda contigo —expresó mi madre con aquella sinceridad que también a ella le caracterizaba.

   —Siempre me sentiré en deuda contigo Amadeus, estaría dispuesto a ayudarte en todo aquello que necesites sin importarme cuan grave sea el problema al que me exponga —le dijo mi hermano tan seguro de sus palabras.

   —Sé que vuestras palabras son sinceras y las agradezco de todo corazón, pero no me debéis absolutamente nada. Gracias a vosotros he descubierto y experimentado cosas que jamás en vida había llegado a conocer, por eso soy yo quien debería estar en eterna deuda con vosotros.

   La amo, y no puedo luchar contra eso —dijo mirándome afectuosamente y dedicándome aquella sonrisa suya que tanto me enloquecía, y le sonreí sin poder evitarlo.

   —Siento mal estar cuando pienso en tus padres Amadeus. De lo mucho que te extrañan y no pueden hacer lo mismo que nosotros —le dijo mi madre.

   —Tienes razón Helen, pero todo hecho esconde una explicación. El dolor de mis padres es tan inmenso, desgarrador y profundo que volvería a abrir una herida en su corazón que todavía no ha cicatrizado, sería causarles mucho más dolor del que ya sienten sabiendo que estoy y a la vez no. Pero todo a su debido tiempo, aún no es el momento indicado para ello.

   —Viéndolo así tiene toda la razón mamá. ¿Recuerdas la expresión que dibujaron sus caras con solo escuchar su nombre? Imagina como les afectaría todo esto.

   —Tienes razón hijo, una expresión de dolor profundo, incontenible e incurable se desprendía de sus miradas y sus rostros.

   —Por lo que pudimos comprobar al conversar con ellos aquel día, al menos tienen una mentalidad abierta hacia estos temas que no todo el mundo ve igual —les dije.

   —Es cierto mi Evangeline, por eso no es esa la cuestión que más me preocupa, sino lo anterior. Pero no te preocupes por ello, pues pronto llegará la oportunidad adecuada —me dijo con aquella voz delicadamente.

    

   La noche no tardó en llegar entre aquel agradable ambiente y pudiendo tenerle cerca y visible, como siempre hubiera deseado. Se quedó con nosotros el resto del día hasta entrada la noche hasta que llegó el momento en que creyó que debía marcharse para dejarnos descansar.

   





   



MARIPOSA.

    

    

    

    

   Deseaba ver a Eloise e informarle de los últimos acontecimientos y novedades que nos habían ocurrido. Quedé nuevamente con ella nuestro lugar de encuentro y nos dirigimos a un lugar algo más apartado de la multitud, pues no deseaba que nadie pudiera escuchar ni una sola palabra de nuestra singular conversación.

   Una vez en soledad, me dispuse a contarle todo lo ocurrido, mientras se encontraba completamente atenta, perdida y absorta en mis palabras, al igual que atónita ante la historia que estaba conociendo. Esperé a que asimilara la información y se dispusiera a responderme.

   Minutos después de encontrarse perdida entre sus pensamientos, finalmente respondió:

   —A decir verdad, no me extraña que un ángel haya podido enamorarse de ti Evan, cualquiera podría enamorarse de ti con solo conocerte.

   —¿Por qué dices eso Eloise? —le pregunté intrigada, extrañada y enrojeciendo a causa de sus palabras.

   —Porque siempre, desde el primer momento en que te conocí y conversé contigo por primera vez, me hiciste recordar a un ángel terrenal.

   —No entiendo el por qué, pero no eres la primera persona en decirme eso —le respondí dubitativa.

   —Si te lo digo no es simplemente por tu aspecto angelical, es porque inspiras tranquilidad, bondad y aspectos que te hacen recordar a un ángel. Lo único que te falta son las alas —dijo sonriéndome y haciéndome un gesto en la espalda haciendo amago de tocar unas invisibles alas.

   —No sé qué responder ante tus palabras Eloise, pues jamás en toda mi existencia me he creído superior a los demás en ninguno de los aspectos, sino todo lo contrario.

   —¿Sabes? Siempre he creído en estos temas y en los ángeles, e incluso he llegado a pensar que algunos pueden habitar entre nosotros aunque no tengamos constancia de ello.

   —Cierto Eloise, aunque tiempo atrás sentía cierto respeto por estos temas tan insólitos, yo también lo creía de esa manera.

   —Creo que eres más especial de lo que puedes imaginar Evangeline, creo que en ti hay una luz, algún poder superior o existe algo excepcional que te hace ser más especial que los demás, algo que te hace resaltar entre la multitud.

   —Puedo suponer que tienes algún motivo para verme de esa manera porque yo creo que no es para tanto, la verdad.

   —Por supuesto, te conozco poco tiempo y aun así he podido darme cuenta de muchas cosas que te rodean, si algo soy es muy observadora.

   —En ocasiones, las cosas vistas desde fuera pueden cambiar totalmente de perspectiva, es decir, que quizá no puedo verlo del mismo modo en que tú lo ves —le dije sinceramente.

   —Caes en gracia a todo el mundo, la gente te adora, todos desean tu presencia cerca, cada vez que hablas el mundo calla para escucharte atentamente, muchas personas son las que desean hablar contigo y toman tus palabras como si procedieran del mismo Dios, todos se preocupan e interesan por ti y muchos darían lo imposible por tenerte a su lado. Podría seguir nombrándote más motivos, pero creo que no es necesario —dijo sonriéndome de nuevo.

   Volví a ruborizarme sin poder evitarlo.

   —Opino que lo mismo puede ocurrirte a ti Eloise, al igual que a otra persona.

   —No Evan, aunque no sé qué es, tú tienes algo especial en tu interior que hace que los demás te vean así. Ni tan solo debes esforzarte en caer bien o preocuparte por ello. Yo sí debo hacerlo, siempre tengo que dar la oportunidad de que me conozcan después de haberme pre juzgado anteriormente, sin conocerme siquiera. Y no hay derecho.

   —Me resulta tan patético y lamentable que hoy en día sigan ocurriendo cosas así. Es algo que ves día a día y me entristece sobremanera el modo de pensar que algunas personas tienen.

   Otros incluso hablan de los demás sin haberse juzgado primero a ellos mismos y haber conocido sus propios defectos, pero es muy fácil juzgar a los demás y no verse a sí mismo. Ese hecho y ese tipo de gente son algo que no puedo soportar, más que repugnancia siento incluso pena por ellos. La gente así, siempre termina en soledad.

   —Aquí tienes otra prueba más de los motivos que te nombré hace unos segundos. En vez de odiar a esa gente como otra persona normal hubiera hecho —y me incluyo en esa lista— tú sientes lástima por ellos y te preocupas por su inevitable soledad.

   —¿Para qué odiarles Eloise? ¿Acaso no tendrán suficiente castigo por el odio que ellos mismos ya poseen y que con el paso del tiempo van acumulando en su interior y lanzándolo hacia los demás?

   —Pues esa misma gente por la que tú puedes sentir misericordia, yo los he llegado a comparar con monstruos.

   —No son monstruos Eloise, simplemente son personas que desgraciadamente viven atrapadas en sus propios miedos y temores. Los miedos te hacen actuar de otra manera diferente a la que eres, manifestándote de otra forma cara a los demás y protegiéndote ante ellos. A veces incluso, no dejan ver más allá de lo que podrías ver sin esa venda en la mirada.

   —Gracias Evan —me dijo en tono cariñoso.

   —¿Por qué me das las gracias cuando no he hecho nada? —le pregunté curiosa—. Lo haces de modo constante.

   —Has hecho algo aunque no lo veas, acabas de enseñarme otra lección con tus sabias palabras, pues nunca me había detenido a pensarlo de ese modo. Doy gracias por aprender nuevas cosas de ti cada día.

   —No tienes por qué dármelas Eloise, pero me alegro de que puedas verlo de otro modo diferente y no de forma equivocada. Hay que aprender y saber ver más allá de algunos sentimientos como el odio, la rabia o el miedo, pues estos te ciegan haciendo que no puedas comprender el mundo correctamente.

   —Eres demasiado madura y sabia para la edad que tienes ¿lo sabías? —me preguntó sonriendo.

   —Mi aprendizaje y algunos aspectos de mi vida son los que me han hecho madurar antes de lo normal y ver las cosas de manera diferente a los demás.

   —También es cierto y te comprendo, pero hay cosas que a veces no se pueden olvidar —dijo en un tono de pesadumbre que advertí en el modo en que pronunció aquellas palabras.

   —No sé qué te habrá ocurrido en la vida para pensar así y lo lamento, pero pregúntate algo por un momento: ¿para qué recordar y no olvidar? ¿Consigues algo actuando así? Dime.

   —Creo que no.

   —La respuesta es sí. No consigues nada beneficioso por supuesto, pero consigues que ese dolor no te deje avanzar ni prosperar porque realmente no sirve de nada, y tu alma sigue quedando impregnada de ese odio y ese a la vez dolor. Eso es lo que consigues.

   —¿Sabes? Creo que como siempre, no puedo negarte la razón de tus sabias palabras, unas palabras que te invitan a reflexionar en cuanto las escuchas.

   —Te invito a que hagas una cosa Eloise, es más fácil de lo que puedas imaginar si pones empeño y voluntad en llevarlo a cabo, de lo contrario no serviría de nada.

   —Por supuesto Evan, estaré encantada de saberlo.

   —Has venido aquí con el objetivo de empezar una nueva vida, al igual que mi familia y yo. Yo te  invito a que dejes el pasado atrás y aproveches esta oportunidad que el destino te ha obsequiado para comenzar de nuevo y que no todo el mundo tiene la suerte de recibir. Pero si no abarcas el pasado, tus miedos y tus tristezas a un lado, no importa en qué lugar estés, eso siempre te perseguirá y te impedirá continuar hacia adelante. Es mi consejo de amiga, puedes tomarlo o dejarlo.

   —Es en estos momentos cuando me pregunto qué haría si tú no estuvieras en mi vida, si no hubieras llegado nunca a este lugar. Creo que uno de los motivos por el que alguien superior te ha puesto en mi camino es para que me ayudaras a resucitar y salir a flote del pozo en el que me encontraba sumergida. Por eso, haré caso a tus palabras desde este preciso instante.

   —No sabes cuánto me alegra escuchar eso Eloise, solo así podrás ir avanzando en tu camino hasta ahora lleno de espinas. Me alegraré por ti y me sentiré orgullosa de que lo hayas conseguido.

   —No sé cómo podría agradecértelo Evangeline ¿hay algo que yo pueda hacer por ti? —me preguntó.

   —No tienes que agradecérmelo de ninguna de las maneras, ¿para algo están las amigas verdad? —le respondí sonriendo.

   —Cierto, pero no todo el mundo se predispone así —volvió a decirme sonriendo.

   —También es cierto, pero no soy todo el mundo.

   —No, eres una mariposa Evangeline. Más bien la mía, mi mariposa.

   —¿Mariposa? —le pegunté como si le hubiera entendido o escuchado mal y asombrada ante aquella comparación.

   —Las mariposas sufren un proceso de metamorfosis ¿verdad? Siempre he estado sola allá donde estuviera, era como si mis alas nunca se hubieran desarrollado o en caso de hacerlo estaban amarradas a mi cuerpo y no podía ni sabía cómo despegarlas. Has sido tú con tu cariño, tu amistad y tus palabras la que has conseguido que pueda desplegar mis ancladas alas enseñándome a volar con ellas. 

   Aquella misma noche cuando me dispuse a revisar mi correo electrónico como solía hacer por costumbre, tenía un correo de Eloise que abrí ansiosa por conocer su contenido, el cual decía así:

    

   Sé que tal vez pueda parecerte un tanto extraño, he escrito un poema para ti porque fuiste tú la inspiración de mis palabras. Espero que pueda gustarte, es lo que siento y algo que necesitaba hacer para ti:

   Nunca sabré si alguna vez las estrellas contarán con la presencia que yo tanto anhelo.

   La esperanza creíble adormece la noche, acunándola, mimándola y dejando sus brazos libres de todo temor.

   La Luna orgullosa te sonríe, dándote esa luz inocente. Tu mejor sonrisa adoran los ángeles, las estrellas te celan por tu incandescente resplandor.

   La noche no es más oscura gracias a tu mágica presencia, la oscuridad no desea formar parte de algo que no puede detener; pues una luz tan pura como la tuya nunca puede ser dormida, siempre brilla.

   Y tu corazón en llamas suplica para que la paz y la justicia por fin regresen, que todo aquel ser que amas por fin duerma entre tus brazos.

   Tu amor desprende frescura, todo ser desea esa esencia. Difícil veo pues querida amiga como podrás recompensar a todos. Aunque pensar que es difícil, tu luz llega a todos los rincones, tu fuerza a todos los corazones, tu valor puro a toda belleza intacta, y sobre todo tu alma tan blanca que irradia tanta pureza llega a cada rincón incluso a cada respiración de nuestra conciencia.

   Mi reflexión es que las verdaderas almas se ayudan en el transcurso de la vida. Tú, amiga mía, eres una de ellas. Una persona leal, natural, sin maldad, una persona para la cual las sombras son espejos y tu luz un lago cubierto por aguas cristalinas donde toda naturaleza que yace vive en paz y la maldad son piedras afiladas, las cuales tú y yo en esta vida deberemos saltar.

   Palabras pueden volar como mariposas en un Sol que nunca marchará, pero ellas se dan cuenta de su importancia y continúan creciendo en un mundo donde todo puede llegar a su final.

   Pero después de ello, otras mariposas de nuevo pueden emprender el inicio de podar volar de nuevo.

   Gracias, por haberme ayudado a desplegar mis ancladas alas ayudándome a volar de nuevo.

   Con amor para ti, mí Mariposa.

   Eloise.

    

   Quedé enmudecida por la emoción ante aquel detalle y ante aquellas hermosas palabras de verdadera y profunda amistad dirigidas a mí.

   Jamás ninguna amiga que hubiera tenido, había hecho nada así ni tan siquiera parecido y lo agradecía en medio del alma.

   Pensaba guardar aquel documento e imprimirlo para mantenerlo entre mis amados recuerdos. Una caja de madera en la que solía guardar todas aquellas cosas u objetos que por un motivo u otro, habían sido importantes para mí y quería mantenerlas para siempre. La deposité dentro haciendo compañía a algunas fotos que guardaba de mi padre, sinceros escritos realizados por mi puño y letra, algunas felicitaciones de cumpleaños recibidas por mi madre y mi hermano, entre algunas otras cosas con valor sentimental para mí.

   No quería olvidar aquello, y deseaba guardarlo en mis memorias para algún día lejano recordar aquel momento.

    

    

    

    

   





   



COMO UNO MÁS.

    

    

    

   Otra oscura y fría noche llegó inundando el largo día.

   Había sido un día especial para nosotros. Habíamos ido a comer a casa de Agatha junto con su marido y sus dos hijos. La buena mujer quiso que viniera incluso Eloise cuando solo la había visto alguna vez. Lo que me hizo suponer que mi madre le habría narrado su historia. Agatha deseaba conocernos más a fondo y pasar unas cuantas horas seguidas con nosotros. Entre ella y mi madre se podía apreciar la amistad y afinidad que cada día iba creciendo.

   Hizo una barbacoa estupenda que todos devoramos con placer.  Una vez terminamos de comer, seguí el plan que había ideado con Amadeus.

   —Disculparme un momento, enseguida vuelvo —les anuncié mientras me dispuse a abandonar la mesa.

   Mi observador y perspicaz hermano, intuyendo lo que tenía planeado sin saberlo, me guiñó un ojo mientras me sonreía y asentía con la cabeza. Le devolví la sonrisa y con un gesto de la mano le pedí que me guardara el secreto.

   Salí de aquella preciosa casa, atravesé su jardín y esperé en sus afueras.

   —Amadeus —llamé en un susurro.

   De pronto apareció a mi lado.

   —Estoy aquí princesa. ¿Preparada para el primer impacto? —me preguntó entre risas.

   —Preparada mi ángel —le respondí sin dejar de reír junto a él.

   —Yo todavía no estoy preparado, debo hacer algo antes de entrar —me dijo cuándo nos disponíamos a cruzar el jardín.

   Antes de avanzar dos pasos más, cogió uno de mis brazos para voltear y acercar mi cuerpo a él y besarme de la manera más amorosa posible.

   —Ahora sí, preparado —suspiró como si se hubiera quitado un enorme peso de encima. Y reí ante aquella ocurrencia sin poder evitarlo. Me encantaba cuando hacía eso, besarme como si se tratara de una terrible e innegable necesidad. Y lo mismo me ocurría a mí.

   Entré primero en la casa mientras que él esperó en la puerta, tal y como acordamos.

   —Me gustaría presentaros a alguien, si no os importa —les anuncié a todos una vez en la mesa, quienes me escucharon con gran atención.

   —Por supuesto que si Evangeline —dijo Hans expectante.

   —Estaremos encantados de conocer a tu amigo, puedes decirle que pase —me dijo Agatha sonriéndome de manera cómplice.

   —Amadeus —volví a llamar de forma sutil. Entró al salón donde nos encontrábamos, provocando en los espectadores suspiros de asombro y susurros incrédulos que pude oír, no creían lo que estaban viendo y quedaron boquiabiertos ante tal escena. Debo admitir que algunos gritos también hicieron acto de presencia en aquella escena. Gritos que en un primer momento parecieron atravesar mis tímpanos. Y por lo que comprobé, los de alguien más, ya que mi madre, mi hermano y Agatha, reaccionaron del mismo modo: taponando sus oídos fuertemente con ambas manos.

   Todos se levantaron de la mesa sobresaltados haciendo que esta se removiera con gran violencia, haciendo que algunos vasos cayeran y su estrépito sonido se fusionase con los gritos. Incluso tuve la sensación que de contuvieron algún grito más, al verle allí, en carne y hueso y que lo contuvieron por respeto quizá, por no herir sus sentimientos. Leopold y su hermano, sentados juntos en la larga mesa extensible, cayeron con sus sillas hacia atrás debido al impacto que les produjo su repentina e inesperada imagen. Hans quedó enmudecido, petrificado en el lugar donde se encontraba, llevándose una mano al pecho.

   —¿Ha dicho Amadeus? —preguntó confundido Dagobert en un tono de voz que subió varias octavas. 

   —¡Dios mío! ¿Pero no es ese el chico que vimos? —preguntó Leopold a voz en grito  a su también estupefacto hermano, de quién se agarró para no caerse.

   —Estoy seguro de que es él —le respondió Dagobert sin abandonar su aturdimiento mientras miraba fijamente a Amadeus—. ¡Estoy seguro de que es el!— volvió a repetir como si no creyera lo que sus ojos estaban viendo.

   Amadeus, tan galante como de costumbre, rompió el hielo y se acercó a saludar a cada uno de ellos.

   —Un placer conoceros por fin a todos —dijo con un gesto caballeroso que hacía recordar a los caballeros de otra lejana época.

   —¿Cómo…? —es lo único que consiguió vocalizar Hans tras estar desconcertado ante tal escena.

   —La amo, y estoy dispuesto a hacer lo imposible por estar con ella —dijo mirándome sin ocultar el profundo amor que por mí sentía —. Sé que os preguntáis cómo es posible que pueda estar aquí al igual que os preguntáis si soy yo realmente, pero de verdad que pronto lo comprenderéis todo. No tengo mayor deseo, pero a su debido tiempo —les sonrió.

    

   En sus ojos no vi lo que en ellos debería manifestarse: ni asombro, ni entusiasmo, ni alegría. Por un momento pude atisbar en ellos el reflejo de la tristeza, la pena de querer ser uno más y en realidad no serlo.

    

   Una vez salidos de su asombro al escucharle —algo que siendo lógico, pareció conllevarles bastante tiempo— le devolvieron los saludos y le hicieron sentir como uno más de la familia. Pero sabía en el fondo de mí, que muchos interrogantes estarían atizando en aquel momento sus humanas mentes al igual que muchos extraños pensamientos que en aquel instante, no podían vocalizar. Pero estaba segura también, de que conoceríamos más adelante sus verdaderos sentimientos y su forma de visualizar el tema. Y sospeché entonces, que si habían reaccionado medianamente bien ante tales hechos, sería porque en algún momento de sus vidas habrían tenido alguna especie de contacto con lo paranormal.

    

   Jamás hubiera llegado a imaginar que podría amar tanto a nadie del modo en que yo le amaba y aquello suponía el principio de una gran y eterna historia.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   



PROFECÍAS Y LEYENDAS.

    

    

    

    

   Tras terminar la semana, llegado el sábado, me esperaba una sorpresa de Amadeus, quién se encargó de hacérmelo saber. Me prometió una ruta y conocer algunos sitios, pero como es lógico, no podíamos entrar sin llamar la atención en un lugar público como un museo o uno de los conocidos castillos de la región. Según me informé, y él afirmó mis creencias, habían muchos museos interesantes. También era conocedora de los pueblos medievales llenos de encanto, con sus callejuelas medievales y sus casas con entramado de madera que representaban a la perfección la época medieval. 

   Para situaros un poco mejor, la mancomunidad está compuesta por valles además de sus bosques. Al sur del Valle Odon se encuentra el Valle Medievo a una escasa distancia de diez minutos en coche, cuyo nombre hace recordar a la palabra medieval y cuyo valle representa tal época en los confines de esa tierra. Se trata de una población normal con la gran diferencia de que en sus confines, apartado de la multitud, existe una especie de entrada a otro mundo. Cuando traspasas esa puerta que hace de frontera parece que hayas viajado en el tiempo hacía aquella época entrando en una fortaleza. Pues todo lo allí habido representa tal período, siendo esta una simulación de lo más creíble y original. Según me explicó Amadeus, la simulación es tan real porque se trata de unas tierras remotas en las que sus habitantes campesinos que habían vivido allí, amaban aquella época y vivían de tal modo, pero para saciar la curiosidad y expandir su historia, dejaban que los interesados entraran en aquel recinto, exploraran y comprendieran no con palabras ni imágenes, sino con demostraciones reales, como era la vida de antaño. 

   Entrando en él era como si abrieras la puerta que te conduciría a otro mundo, a conocer otra época con todas sus costumbres, su modo de vida y sus antiguas y remotas tradiciones.

   Me encantaría conocerlos, pero prosperamos esas visitas para un futuro donde pudiéramos ir sin temor a las barreras ni obstáculos. Aun así, me avisó de que haríamos algo y me insinuó que fuera cómoda, por lo que intuí algún tipo de paseo o caminata. Me vestí con unos cómodos pantalones vaqueros y unas botas planas, para caminar cómodamente. Recogí mis pertenencias y abrí la puerta, donde me estaba esperando.

   —Estás preciosa, te pongas lo que te pongas —dijo en cuanto abrí, mirándome embelesado y sonreí ante su cumplido—. ¿Estás lista? —me preguntó tomándome de la mano y besándome.

   —Ahora sí lo estoy —sonreí apabullada—. ¿Necesitamos el coche o haremos uso de los pies como he imaginado?

   —Caminaremos, si no te importa —me confirmó.

   Rió de pronto.

   —¿De qué te ríes? —le pregunté con curiosidad y sin poder evitar que me contagiara su sonrisa.

   —Es que estaba imaginando una escena, si fuera humano y pasara por mi lado un coche donde la conductora dirige su mirada al asiento del copiloto y le habla a la nada, no sé qué habría pensado la verdad. Que va bebida o en el peor de los casos, que ve cosas donde no las hay y está loca de remate. 

   Salimos y mientras caminábamos, cogidos de la mano, mantuvimos una alegre conversación.

   —¿Conoces alguna leyenda de este lugar? —me preguntó de pronto.

   —Algo he leído, pero me encantaría que fueras tú quien me las cuente.

   —Sé que te atraen las leyendas, el folclore y todo eso. De ahí que se me ocurriera este improvisado plan.

   —Y a ti también te atraen —dije más que preguntando, afirmando la respuesta. Pues cada vez que hablábamos de algún tema similar, lo hacía con una profunda admiración y encanto.

   —Esta leyenda no es de miedo —dijo mientras esquivábamos un pequeño bache del camino y nos desvinculamos de él para caminar por un lugar más discreto, un sendero por donde la gente no solía pasar. Al menos no tanta como por los caminos principales—. Es más de esas que te tocan el corazón —añadió entonces.

   —Cuéntamela —le pedí con interés.

   —Hace muchísimos años, en Odon vivía un campesino llamado Hermann. Durante la víspera de Navidad cuando regresaba a su casa tras una dura jornada de trabajo de sol a sol, encontró a un niño pequeño tendido sobre la nieve. Su conciencia no le permitió dejarlo desamparado y se apiadó de él. Se acercó, lo tomó en brazos y lo condujo al modesto hogar donde le aguardaban su esposa y sus hijos, quienes compadeciéndose del pobre niño compartieron alegremente con él la humilde cena que tenían preparada para aquella festividad. El pequeño permaneció toda la noche en la cabaña, pero a la mañana siguiente, después de revelar que era el Niño Jesús, desapareció. Cuando Hermann volvió a pasar por el lugar donde le había encontrado, vio que habían nacido entre la nieve unas flores hermosas. Asombrado, cogió un ramillete y lo llevó a su esposa, quien les dio el nombre de crisantemos, esto es, flores de Cristo, o más propiamente: flores de oro. En los años venideros durante cada Noche Buena, en memoria del pequeño visitante, Hermann y su familia compartían su cena con algún niño pobre. Y desde entonces esa tradición fue pasando de generación en generación hasta día de hoy.

   —Bonita historia. Si te das cuenta, a veces siempre da el que menos tiene. Los que más tienen poseen la avaricia.

   —Sé que es una leyenda muy corta aunque tiene mucho significado. Siempre me gustaron las historias con finales felices —dijo mirándome de modo suspicaz—. Así que si lo deseas, puedo contarte otra—. ¿Asombrada, verdad? —me preguntó al ver que contemplaba el lugar con una creciente fascinación.

   Habíamos llegado a lo que parecía ser una fortaleza, pero por la parte de atrás, evitando todas las posibles miradas y quedando alejados de todo tumulto. Además era sábado, y aquellas familias que tenían niños pequeños solían salir de excursión y visitar lugares como ese. Por lo tanto había mucha más gente de la que esperaba que pudiera haber. Y por lo visto, venían muchos turistas y gente de otros pueblos a conocer tal maravilla.

   Sus valles sombríos y su tupidas laderas plagadas de abetos, parecían el escenario idóneo para aquellas leyendas que se transmitían de generación a generación. Me recordaba a aquellas películas donde los habitantes de algunas aldeas remotas se sentaban alrededor del crepitante fuego y narraban aquellas historias que viajaban hasta nosotros a través del paso del tiempo. Todo el escenario en sí componía un halo de misterio. Y a raíz de ahí nacen muchas de esas leyendas, pues según los datos, han sido muchas las personas que han perecido en el bosque. Aunque las historias lo cuentan de un modo más dramático, donde se cuenta que la espesa niebla que habita en la extensión del bosque, si te sorprendía ya no encontrarías forma alguna de escapar. 

   En los cuentos de los hermanos Grimm, los bosques son escenarios que se repiten. En muchos cuentos populares como lo son Blancanieves o Hansel y Gretel, se repite el escenario de un bosque oscuro e intrincado. En varios, los protagonistas se pierden en un oscuro bosque. El Valle Odon supone un paraíso para los amantes del turismo al aire libre, en plena naturaleza. Me iba dando cuenta de que la región está atravesada con senderos muy bien señalizados que permiten a los turistas hacer rutas que son inaccesibles en coche. Las caminatas por esta zona tienen más de un siglo de tradición. Hay una red de senderos por donde se puede disfrutar de paisajes de cuentos de hadas, estampas mágicas de ensueño.

   Tras un largo recorrido, aparecimos ante una majestuosa cabaña de estilo campesino con su característico tejado en forma de faldón. Y cuando digo majestuosa no hago referencia a la elegancia, sino al estilo, un estilo que a mí me fascinaba. Estaba allí plantada, en medio de la abundante naturaleza, haciendo gala de su época.

   —Es precioso, Amadeus. Me encantan las vistas —expresé todavía fascinada ante aquella estampa.

   —¡Sí, sabía que te gustaría! —exclamó lleno de júbilo—. Cuando vuelva, haremos muchas excursiones, te llevaré a conocer muchos sitios fascinantes y entraremos por ellos por la puerta grande, y no a escondidas como ahora, como si fuéramos unos vulgares ladrones. Te lo prometo, Evangeline —dijo esta vez con parsimonia—. Y volveré para cumplir cada una de mis promesas.

   —Este lugar parece estar lleno de magia, como si estuviera confabulado con el misterio. Me fascina en gran medida y siento unas terribles ganas de poder cumplir todos esos planes que tenemos —admití.

   —¿Sabes? Hablando de magia… —me preguntó con una voz aterciopelada y con la mirada perdida en el horizonte quizá navegando rumbo a un remoto o cercano pasado.

   —Dime Amadeus —le respondí atenta a sus gestos, preguntándome que sería aquello que le tenía perdido entre sus pensamientos y deseando saber que le ocurría para estar sumido en el silencio de su mente.

   —¿Recuerdas aquella premonición que presagiaste al llegar a Odon? —me preguntó todavía con la mirada perdida, como si estuviera recordando algo—, justo la primera noche. Fue algo cronometrado que ocurrió en el momento exacto.

   —¿Premonición? —pregunté asombrada ante la magnitud que entrañaba aquella palabra y por si acaso no le había escuchado a la perfección.

   —Has oído bien, premonición —sonrió pícaramente como si adivinara o intuyera el derrotero de mis dudosos pensamientos—, en la que tu padre me presentó ante ti cuando me disponía a ocupar su lugar temporalmente. Como si te estuviera avisando de que dentro de poco irrumpiría alguien nuevo en vuestra vida, sobre todo en la tuya.

   —¿Por qué la clasificas como algo exactamente cronometrado? —le pregunté con sumo interés.

   —Porque podrías haberla tenido mucho antes ya que a veces tenemos un destino fijado que no podemos cambiar, pero la tuviste en el momento exacto en el que tu vida daba un giro inesperado sin que tuvieras conciencia de que ello estaba ocurriendo. Dormías plácidamente si saber que en ese instante tu vida estaba cambiando. Yo todavía no había pisado vuestra casa, pero me encontraba a punto de hacerlo.

   —Entiendo... —suspiré. Nunca he creído que fuera una premonición, no en el sentido estricto de la palabra. ¿Cómo puede ser posible conocer un atisbo del futuro a través de un sueño premonitorio? No veía ningún rostro, pero sí una figura que claramente parecía estar señalando a otra que aparecía segundos más tarde. Era como si me la estuviera presentando. Y ni siquiera te conocía, no sabía nada de ti en aquel momento, ni tan siquiera de tu existencia.

   —Como ves es posible. Ni tu padre ni yo provocamos que tuvieras aquella premonición, porque no era un simple sueño, tampoco era un viaje astral sino más bien una visión premonitoria. Es como si tu yo interno hubiera viajado al futuro y al ser conocedor de algo nuevo e inquietante desease avisarte de tal acontecimiento mediante ese sueño, por llamarlo de algún modo.

   —¿Y tú, como sabes todo esto? Porque como te decía, en aquel entonces todavía no te conocía, en aquel momento todavía no te había visto. Fue semanas después cuando te vi por primera vez.

   —Pero yo a ti si —sonrió nuevamente—. Como bien sabes mi deber era vuestra protección y tenía un pacto con tu padre. Era la primera vez que me disponía a acceder a vuestra nueva casa y lo hice cuando todavía no había asomado el sol. Estaba muy cerca de ti cuando sentí tu inquietud rompiendo la calma de la noche, escuché tus movimientos y el sonido de las hojas de un libro al pasar. Era muy temprano y me preguntaba que te sucedería para estar despierta tras vuestro largo viaje y además tan agitada. Era como si tus sentimientos aflorasen en el aire, los respirase y pudiera sentir lo que tú sentías, como una electricidad estática que volaba a mi alrededor y que me impulsaba a acercarme a ti de un modo irremediable. Por ello me acerqué hasta a ti dispuesto a averiguar que te sucedería. Pero no irrumpí en tu habitación.

   —¿Y entonces? —le pregunté inquieta, deseosa de conocer el resto de la historia—, ¿me estás queriendo decir que no lees mis pensamientos pero que puedes sentir lo que yo siento? —empezaba a comprender el motivo por el cual siempre parecía saber lo que estaba pensando o sintiendo.

   —Cuando me acerqué a tu habitación sentí aquel remolino de dudas rondando en tu mente incordiándote, pues bien sabes que no era la primera vez que tenías algún sueño de tal magnitud. Y allí me encontraba, cuestionándome que sería aquello que te desvelaba y sobre lo que andabas buscando respuestas. Y de pronto, como si mi mente estuviera mágicamente conectada a la tuya, recibí un atisbo de aquel futuro que tú también habías visto momentos antes mientras tu cuerpo dormía y tu mente divagaba en el futuro. Supe que estábamos unidos pese a nuestras diferentes condiciones y por ese motivo, aquella premonición fue algo que influyó en gran medida sobre mis futuras decisiones.

   —¿Y fue entonces cuando decidiste arriesgar tu existencia e intentar lo nuestro? —me preguntaba sabiendo que era demasiado pronto para arriesgarlo todo cuando acababa de conocerme y yo me encontraba en un mundo paralelo en el que todavía no sabía que él existía—. Lo pregunto por algo más que obvio, dudo que alguien arriesgue su vida por una persona que todavía no conoce y con la cual no ha tenido ningún tipo de contacto.

   —Debo confesar que no reaccioné en aquel mismo instante, sino más tarde, cuando los sentimientos que provocabas en mí me perseguían sin cesar, abrumando mi mente y desconcertándome. Entonces recordé tu sueño y empecé a atar cabos sueltos que antes había pasado por alto: mi pacto con mi mejor amigo quien por casualidades de la vida resultó ser tu padre, tu viaje a Odon, justo mi lugar, tu premonición, lo que me causaste al verte por primera vez cuando irrumpiste en la cocina fascinando mis sentidos, mi extraña unión a ti... Estábamos unidos. ¡Lo sabía! Por eso, cuando me viste por primera vez sentiste que algo te enlazaba a mí sin saber qué era ni por qué, lógico teniendo en cuenta que tú no me conocías. No estabas enamorada de mí, era demasiado pronto para ese sentimiento, pero sentías ese insólito lazo y por eso jamás abandoné tus pensamientos desde entonces. Sino que permanecí en ellos para siempre.

   —Es tan inquietante toda esta historia, que a veces me siento que estoy viviendo fuera de la realidad, que me encuentro atrapada en un largo sueño que no puede ser real. Pero a la vez ato todos los cabos y coincidencias y llego a la misma conclusión que tú. El destino.

   —Aquello fue otro punto que influyó en mí. Saber que había causado algo en ti me hacía comprobar las hipótesis que tiempo atrás barajaba. Sentiste algo por mí y supiste que algo nos ataba, eso corroboró aún más si cabe todas mis teorías.

   —¿La hipótesis de qué estábamos unidos de algún modo irremediable?

   —En efecto. Creo que de no haber muerto, también el destino te habría puesto en mi camino de un modo u otro. Quizá hubiera acontecido en otro lugar, en otro tiempo, en otro momento diferente, pero sé que nos hubiéramos encontrado en algún instante de nuestras vidas porque nuestros destinos ya estaban unidos.

   —Ahora mismo y tras todo lo acontecido, no sería capaz de ponerlo en duda —admití. Quizá en otro momento me hubiera mostrado más reticente, pero ahora no me queda lugar para las dudas.

   —¡Por cierto! —exclamé cayendo en la cuenta de algo que antes había pasado omitido. Antes has dicho: “ni tu padre ni yo provocamos que tuvieras aquella premonición”. ¿Quiere eso decir que tenéis el poder para provocarlas si así lo deseáis?

   —Aunque a veces digo más de lo que debería y menos de lo que desearía decir, captas la realidad que ocultan siempre mis palabras, adivinando su doble sentido. Así es, si lo deseáramos podríamos hacerlo, es una forma de enviaros un mensaje desde el otro lado ya que nos está prohibido mantener un contacto directo. De ahí que muchas personas tengan ese tipo de sueños porque algún ser querido fallecido desea decirles algo que quedó pendiente.

   Le miré de modo suspicaz.

   —Oh bueno, mi caso no cuenta —dijo entre risas—. Ya sabes que estoy rompiendo las normas.

   —Lo sé —suspiré de nuevo al saber que nuestro destino se veía más que nebuloso. Temía perderle para siempre.  

   —Dices que a veces tenemos un destino fijado que no podemos cambiar. Pero creo que si realmente deseas cambiarlo, puedes hacerlo. ¿No crees?

   —Por supuesto mi vida. Para cumplir un sueño solo hay que derribar las barreras que nos impiden cumplirlo.

   —Por favor, ¿sería mucho pedir que no me llames vida? —le pregunté fingiendo una falsa molestia ante la palabra.

   —¿Te molesta? —me preguntó con asombro.

   —No, pero prefiero que me llames cielo, porque la vida termina pero el cielo es eterno —expresé con doble sentido ahora que conocía la eternidad.

   —Si algún día marcho, ten por seguro que volveré, volveré a ti Evangeline. Sé que me esperarás, que tendrás fe y creerás en mí y en este amor, sólo así podré volver y cuando lo haga… el mundo será mío entonces.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



NUESTRO AMOR SERÁ LEYENDA.

    

    

    

   Me acosté con una perpetua sonrisa dibujada sobre mi cara. Hacía muchísimo tiempo que no me sentía feliz ni llena completamente. Hacía tiempo, me costaba sonreír.

   Por mucho que pudiera tener siempre existía en mí aquel hondo vacío permanente que nunca podía ser llenado con ninguna de las posibles cosas. Pero desde que le conocí a él y le amaba tanto como jamás creí poder hacerlo, ese vacío fue llenándose con su amor. Aun así, seguía teniendo un pequeño espacio en aquel vacío, un espacio que dejó en mí para siempre mi adorado padre al marcharse.

   Escuché un breve sonido en mi habitación y encendí la luz para poder comprobar de qué se trataba. Y allí estaba él, mi bello ángel que cayó del cielo.

   —Buenas noches a la princesa de mis sueños que me devuelve a la vida con cada sonrisa suya haciendo que mi corazón muerto reviva —dijo mirándome del modo más dulce posible mientras se acercaba a mí para sentarse a un lado de mi cama.

   —Buenas noches a mi ángel que con su mirada es capaz de transportarme al mismo cielo, a la única persona que ha podido derribar mi armadura y adentrarse en las profundidades de mi corazón y acariciarlo —le dije mientras le cogí por el cuello acercándolo hacía mi para besarle con inmensas e infernales ganas.

   —Debería prepararme un buen repertorio de frases románticas para decirte, si cada vez que te digo algo bonito vas a reaccionar del mismo modo —dijo riendo a la vez que suspiraba a causa de mi beso, como si no pudiera contenerse.

   —No lo necesitas, eres el mejor regalo que la vida ha podido darme. Me haces sonreír y hacía mucho tiempo que no se apoderaba de mi corazón esta inmensa felicidad. Ven. Siéntate a mi lado —le dije señalando un lado en la cama.

   —Decirte que te quiero sería rebajarme a limitar mis sentimientos, pues estaría poniendo un límite. Alguien debería inventar nuevas palabras para definir mis sentimientos hacia ti.                             

   Puede ser que de tanto repetirte lo mucho que te amo se desvirtúen las palabras, pero cada vez que sale de mis labios es porque mi amor por ti ha aumentado. 

   —¿Sabes? Podríamos estar así durante toda la noche —le dije sonriendo.

   —No tengo tiempo, ni límites. Y menos cuando se trata de la persona a la que tanto amo —dijo mientras acariciaba mis cabellos—. En sueños hacemos cosas que en la vida real no nos atreveríamos, así que como si fuera un sueño te desafío a expresarte, ábreme tu corazón, déjame adentrarme en tus adentros y leer cada una de las palabras que te conforman.

   —Y saber que me protegerás y jamás dejarás que nadie ni nada me haga daño —continué cerrando los ojos y dejándome llevar por un torrente de emociones—. Porque aunque caiga, tropiece o fracase siempre seré feliz, porque sintiéndome feliz o no, te tengo a ti.

   —No imaginas lo feliz que soy cuando tus ojos se detienen en los míos, cuando me estás mirando a mi directamente. Es tanta la felicidad que me embarga, que sería capaz de coger la luna y traerla hasta tu ventana —dijo mientras imitaba el gesto de cogerla para mí y sin poder evitarlo reí ante aquello, señaló mis labios—. Jamás dejes de regalarme tu encantadora sonrisa, porque hasta en mis momentos más difíciles, tu sonrisa provoca la mía —dijo mientras acariciaba mis labios con sus dedos que navegaban por ellos dibujando su forma. 

   —Sonrío porque eres quien me hace recordar que la alegría y la felicidad existen. Y si esto es un sueño... no me gustaría despertar jamás. 

   —…Pero si estoy despierto no dejes que me duerma. Y hablando de sueños. ¡Yo tenía un sueño tan hermoso! 

   —¿Qué soñabas? —le pregunté deseando conocer más de él.

   —Soñaba e imaginaba este momento y como sería vivirlo en tiempo real. Y debo decir que por suerte, la realidad supera a la ficción. También puedo concederte un deseo. Dime lo que quieres que sea y lo seré por ti.

   —Quiero que seas mi esencia, la música de mi vida, mi mundo y mi todo como si fueras una parte más de mí. El punto de equilibrio que me sostenga en pie, el ungüento que cure mis heridas y los golpes que me dé la vida consiguiendo que mi dolor desaparezca cuando te encuentres a mi lado. 

   —Que así sea. Permaneceré siempre a tu lado. Alumbraré tus noches tristes, estaré en el susurro del viento en tu ventana y cuando creas que la noche ha llegado y todo será oscuro para ti, estaré en una estrella alumbrando tu camino. 

   —Eres todo lo que necesito para ser feliz, no necesito más. 

   —Navegaba solo sin rumbo concreto, marchitaba mi tiempo envuelto en mis temores, he conocido el impacto de la muerte y sus lágrimas perforándome en cada una de mis vacías y solitarias noches, hasta que te encontré a ti, mi ángel —pronunció sin ocultar su emoción—. Ten por seguro que si existe forma alguna de que pueda convertirme nuevamente en humano, de volver a la vida solo por estar contigo, no me importa el precio. Lo pagaré y lo haré inmensamente feliz.

   Y no quisiera despedirme sin antes prometerte que siempre estaré a tu lado para amarte y protegerte. ¿O acaso todavía no entiendes que mis ojos cegarían si no pudieran verte? Que mi vida no tendría sentido si no pudiera tenerte.

   —¿Para siempre?

   —Eternamente —respondió como si no hubiera lugar a dudas.

    

   Se tumbó a mi lado mientras me besaba tierna y apasionadamente acariciando cada resquicio de mi cuerpo, sin poder controlar nuestros más salvajes impulsos saciando nuestra sed el uno del otro y dejándonos llevar por la magia de la noche.

   Me muevo al compás de sus latidos al ritmo que me lleven mis profundos sentimientos. 

   Siento como sus manos empiezan a rodear suavemente mi cintura con el sonido palpitante del viento fusionado con nuestros latidos, y al sentir el suave y cálido roce de su piel contra la mía me río de felicidad al saber que él está aquí: conmigo.
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